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NOTAS E D ITO R IA LE S

J ^ n te ^ ra c ió n  y  <=>¿Jefenáa

<*

J u lio  y  A gosto  meses de lib e rta d . H a n  transcu ­
r r id o  las celebraciones p a tr ia s  que recuerdan  la  in ­
dependencia de C olom bia y  ponen de presente la  
herencia que nos legaron nuestros antepasados. E n  
este, m om ento tam b ién  ha fin a liz a d o  p a ra  nuestro  
país la O peración “ U M IT A S  I X ” , que se e fectúa  anua l­
m ente, con la p a rtic ip a c ió n  de, los países s u r a m erica ­
nos; años a trás, C o lom bia ta m b ié n  p a rt ic ip ó  en las 
Operaciones "S o lid a r id a d ” , " A y  acucho”  y  “ A m é ric a ” , 
con los E jé rc ito s  de N aciones H erm anas, en te r r i to ­
r io s  nacionales y  en el P e rú . ¿Cuál es el s ig n ifica d o  
de estos e je rc ic ios, p o r qué este esfuerzo, cuá l su 
ob je tivo?

S u ram érica , es s im ila r  en su desarro llo  a una fa ­
m ilia  en la  cual sus h ijo s  tienen  d ive rgenc ias en la 
n iñez, pero que llegados a la  m a yo r edad, las o lv i­
dan y  se ayudan  m u tuam en te  en la  lucha p o r la  v i ­
d a ; nuestras naciones o b tu v ie ro n  ¡a l ib e r ta d  hace 
poco tiem po, s i se tiene  en cuenta la- h is to r ia  de la. hu ­
m a n id a d ; e x is tie ro n  d ive rgenc ias  p o r sus posesiones; 
pero ahora poco a poco, a l e n tra r  en la  m adurez, se 
van un iendo p a ra  ayudarse  en c o n ju n to ; la  “ A L A L C ” , 
el “ G R U PO  A N D IN O ” , la  IN T E G R A C IO N ” , no  son 
o tra  cosa que los p rim e ro s  pasos de un ión  f irm e  pa -



ra  el desa rro llo  com ún y  el resu ltado in a lte ra b le  de 
una conciencia co n tin e n ta l de supe rv ivenc ia , encau­
zada para  lo g ra r  progreso, paz y  tra n q u ilid a d .

¿Entonces, para  qué los E jé rc ito s , las M a rin a s  
y  las F ue rzas  A é re a s .. .?  E l  enem igo no está en nues­
tros  he rm anos; lo tenemos y  ex iste  a llende los mames, 
en ideologías d ife re n te s  a la nues tra , en países su­
perpoblados que están m irando  nuestros te r r ito r io s  con 
ojos á v id o s ; y  por lo tan to , es indispensable tener 
unas Fuerzas M ilita re s  a la  m edida de nuestras po­
s ib ilidades. pero a ltam ente entrenadas y  además, el 
conocernos y ob tener la capacidad de t ra b a ja r  un idos 
p o r el b ien de nuestras p a tr ia s .

A  esto, debemos a g re g a r e l en trenam ien to  o b li­
ga to rio  de Pidos los ciudadanos, en dos aspectos de 
p r im o rd ia l im p o rta n c ia ; el p rim e ro , el se rv ic io  m i­
l i t a r  de nuestra  ju ve n tu d , y no solo del grupo fo r ­
mado generahw 'n te  por campesinos, sino po r los jó ­
venes de toda gandición, con m ira s  a co n ta r con la 
reserva neccs ifriq  en caso de una em ergencia  nacional. 
E l  segundo, es la  enseñanza de D efensa C iv i l,  no 
co n tra  an tisocia les* sino contra, una posib le  amenaza 
ex te rna , a  la  cual no podemos, hacer caso omiso. 
Los dos aspectos están en m a rch a ; el p r im e ro  con 
el D ecre to  sobre se rv ic io  p o r p a rte  de los estud iantes 
y el segundo con la tarea■ que viene adelantando la 
D ire cc ió n  N ac iona l de la, D efensa C iv i l ;  estas labo­
res ob tend rán  sus fru to s  e l d ía  que los ciudadanos 
tengan plena conciencia de su im p o rta n c ia .

S u ram érica  está poblada p o r gente p ac ífica , sus 
Fuerzas M ilita re s , no desean la g u e rra  sino la  paz ; 
pero p a ra  m antenerla  debernos esta r preparados y  
especialm ente unidos, ya que n in g un o  de nuestros 
países tiene  la  capacidad in d iv id u a l de poder hacer 
fre n te , llegado el caso, a una amenaza externa. Te­
nemos que “ in te g ra rn o s ” , no solo en el aspecto c iv il  
sino en el m i l i ta r .  N u n ca  antes ha ten ido  m ayor 
s ig n if ic a d o  p a ra  n u e s tro  con tinen te  la  locución “ S i 
quieres la  paz, p repá ra te  pa ra  la g u e rra " , que en 
esta época de desarro llo  y  u n ió n  s u r am ericana.



PR ESID EN CIA  DE LA REPUBLICA

B ogotá , i ) .  E. 

A gosto  26 de 1968.-
S eñor General 

G erardo A ye rb e  C haux 

■M in is tro  de D efensa N ac iona l- 

C iudad.

Señor G enera l:

P o r el d igno conducto de usted q u ie ro  h a te r Llegar a las F t i n m  M ilita re s  

5/ de la P o lic ía  N ociona l, Je fes , o fic ia le s , ynb -o fic ia les , soldados* y agentes, 

M  expresión de m i g ra t itu d  y  la del pa ís  entero p o r la  fo rm a : irre p ro ch a b le  y 

abiM rjada como sup ie ron  c u m p lir  con sus deberes du ran te  las cerem onias d<{ 

Congreso Euca viatico y de la v is ita  de su S an tidad  Pablo V I. S i la d ireecM ñ y 

la organ ización  con # § i las Fuerzas M ilita re s  :y de P o lic ía  actua ron  fu e ro »  

irrep rochab les , no lo fue  menos el com portam ien to  in d iv id u a l de cada uno d< 

im  componentes de esas fuerzas. Todos sobre llevaron ¡as re s p o n s a b ilid a d e s  

y  fa t ig a s  de estos días de m anera adm irab le .

Se ha, dicho con razón, que como G obernante de Colom bia tengo sabíanlos 

m o tivos  para, sen tirm e  orgu lloso  de m i pueblo después del p rod ig iosa  aspee■» 

M o d o  de c u ltu ra , orden y  fe rv o r  que presentó ante el mundo en una n p o r l l i­

ndad realm ente h is tó rica . P ero deseo que haga usted saber a las F u e rz a s  

M ilita re s  y de P o lic ía , ta n  ín tim a m e n te  compenetradas con ese pueblo, § '"  

de m anera p a rt ic u la r  me s ien to  orgu lloso  de ellas y de su  conducta e jem p la r.

Señor General 

G erardo A ye rbe  Chaux 

-M in is tro  de D efensa N a c io n a l- 

C iudad .-

Soy del señor G enera l a tento , seguí o se rv id o r y  co m p a trio ta ,



UN ASPECTO

DE LA

SEGURIDAD

NACI ONAL

Mayor Gral. ALFONSO MEJIA VALENZUELA

%*

Es indudab le  que e l In s tru m e n to  M i­
l i ta r  de C o lom bia no ha crecido m ate­
ria lm en te , en la  p roporc ión  que corres­
ponde a l c rec im ien to  de la población 
y  a otros aspectos de l país, en e l lapso 
de lim itado  p o r c iento  cuarenta y  nueve 
años de v id a  independiente. Tampoco 
es p ruden te  desconocer que cada nue­
vo d ia trae rá  un increm ento  en la ca­
pacitación del co lom biano para exp lo ­
ta r las riquezas que abundan en el te ­
r r ito r io  pa trio , las cuales serán tanto  
más codiciables cuanto m ayores ellas 
sean, y  sería “ pe ligrosam ente qu im e ­
ric e "  el esperar que a lgún poder ex­
tra n je ro  acudiese, desinteresadamente 
a la  p ro tección de las mismas.

T ra ta r el tem a de Seguridad N acio­
nal, en nuestro m edio, es casi tabú o 
por lo  menos im popu la r. Los m ilita re s  
tenemos la sensación de que no gusta 
m ucho a l sector c iv il  po r cuanto que
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al e n fre n ta rlo  es preciso in c lu ir , den­
tro  del más somero análisis, e l corres­
pondiente al organism o arm ado, y  a l 
considerarlo  son m o tivo  de a la rm a  su 
rosto  y  su aparente im p ro d u c tiv id a d . 
Pero como sobre todo e l pueblo co lom ­
biano, en general, y  no solam ente so­
b re  su In s trum en to  M i l i ta r  descansa 
la  responsabilidad po r la  defensa del 
p a tr im o n io  e sp iritu a l y  m a te ria l que 
nos legaron los padres de la  pa tria , es 
indispensable m ed ita r sobre la  mane­
ra. de c u m p lir  tan trascendente e ine ­
lu d ib le  cometido.

Parece, entonces, jus to  y  lógico aco­
m eter la  com paración de puntos de 
vista, a vecé®, opuestos, sobre la  ju s t i­
ficac ión  de unas Fuerzas M ilita re s  de 
tamaño, organización y  equipo adecua­
dos, y  quizá pedamos log ra rlo , si, pa­
ra  esc objeto, tomamos algunos co­
m entarios según los cuales, las o rga­
nizaciones m ilita re s  regulares, en esta 
época de la  guerra nuclear, son inne ­
cesarias, argum entando que la guerra  
subversiva y de g u e rr illa s  reem plaza­
rá  en el fu tu ro  la m odalidad de la  gue­
r ra  llam ada convencional. A g regan  que 
los con flic tos armados de carácter in ­
te rnac iona l constituyen p o s ib ilidad  re ­
m ota y  que, en caso de que tales con­
flic to s  armados llegasen a tener ocu­
rrenc ia , -entre países pequeños, e llos 
serían controlados y  arreglados p o r los 
organismos políticos o de ju s tic ia  in ­
ternacionales, los cuales desfacerían 
los entuertos a satisfacción de las p a r­
tes.

O tros d icen que e l Ins trum en to  M i­
l i t a r  es m u y  costoso y  nada rem unera­
tivo  y , po r lo  tanto, le .merma pos ib i­

lidades económicas a los países sub 
desarrollados para fin a n c ia r solu 
clones, más urgentes, er, otros campo 
de la  p rob lem ática  nacional, y  que e 
citado ins trum en to  le  substrae a g ricu l­
tores a las áreas ru ra les  y  aum enta l£ 
•población desempleada en las urbanas

Los anteriores conceptos y otros se­
m ejantes nos sorprenden, especialmen­
te, cuando ellos proceden de personas 
cuya cu ltu ra  y am or a C olom bia son 
ind iscutib les. Es posib le que su ac titud  
se fundam ente en razones valederas; 
sin embargo, nosotros tam bién d ispo­
nemos de razones que nos pe rm iten  
sustentar la  defensa de nuestros p u n ­
tos de vista. E n tre  e llas es fá c il, de 
momento, ade lan tar las siguientes:

La  Fuerza Pública, según aceptación 
general, es indispensable para la su­
pe rv ivenc ia  de l Estado, pues éste la  
necesita para asegurar su orden in te r ­
ne, el respeto a su soberanía y  su in ­
teg ridad  te r r ito r ia l.  Además, no se d is­
cute que la  seguridad de l orden in te r ­
no tiene su p r in c ip a l aporte en la 
jus tic ia , y  que esta, a su vez, necesita 
de la  fuerza. Pascal lo  expresó de la 
s iguiente m anera: “ L a  ju s tic ia  s in  la 
Fuerza es im potente ; la  Fuerza sin la 
ju s tic ia  es tirán ica . P o r consiguiente es 
necesario re u n ir  la  ju s tic ia  y  la  fu e r­
za, y  para ello, hacer que lo  ju s to  sea 
fu e rte  y  que lo  fu e rte  sea ju s to ” .

L a  situación del V ie tnam  está in ­
dicando una rea lidad  d ife ren te  a qu ie ­
nes sostienen que la  guerra  subversiva 
y  de g u e rr illa s  no re q u ie re  el empleo 
de form aciones arm adas convenciona­
les, A l l !  se están u tilizando , p o r ambos 
contendores, los aviones de combats

3 2 4 - .



Mayor General

ALFONSO MEJIA VALENZUELA

Egresado de la  Escuela de Cadetes, e l 25 
de N o v ie m b re  de 1938, e l señor M a y o r Ge­
n e ra l, ha ascendido todos los escalones de 
la  c a rre ra  m il i ta r  hasta su grado actua l, 
c o n fe r id o  e l 16 de D ic ie m b re  de 1965. D u ra n te  
su c a rre ra  se ha  desem peñado, en tre  otros, 
én los s igu ie n tes  cargos: C om andante  del
C añonero  de R ío AR C . "P re s id e n te  M osque­
ra ” ; C om andan te  de l B a ta lló n  de A r t i l le r ía  
N? 1 “ T a rq u i” ; Je fe  Estado M a y o r Q u in ta  
B rig a d a ; C om a nda n te  de la  S ép tim a  B r ig a ­
da; C om andan te  da la  B rig a d a  de In s t it u ­
tos M ilita re s ;  Je fe  de l E stado  M a y o r de l 
E jé rc ito ; Je fe  de la  D e legac ión  C o lo rrjb iana  
an te  la  J u n ta  In te r  am ericana  de D efensa 
y  a c tu a lm e n te  C om andante  G en e ra l de las 
Fuerzas M ilita re s  de C o lom b ia . E n tre  las 
condecoraciones ob ten idas se destacan L a  
O rden d e l M é r ito  Naval “Almirante Padilla”  
y  la  O rd e n  d e l M é r ito  M i l i ta r  “ José M a ría  
C ó rd oba” , en los grados de G ra n  O fic ia l 
y  la  G ra n  C ru z  de la  “ O rd e n  de B oyacá ” . 
L a  R E V IS T A  D E  L A S  F U E R Z A S  A R M A D A S  
se h o n ra  en  p re se n ta r esta p r im e ra  co lab o­
ra c ió n  com o a r t ic u lis ta  d e l señor M a y o r 
G  enéaml M é jfa  V a lenzue la , q u ie n  a n te r io r ­
m ente '; h a b ía  c o n tr ib u id o  con va r io s  e d ito ­
r ia le s  de p ro fu n d a  concepción .

más modernos y  las Unidades Navales 
de G uerra  con tinúan  ve lando por la  
seguridad de las líneas de com unica­
ciones m arítim as, así como las tropas 
de tie rra  siguen obligadas al empleo 
de las organizaciones y  arm am entos 
regulares, en la  ocupación y  defensa 
del terreno.

Pero, ¿podrá a lgu ien  duda r de que es 
un riesgo grave para cua lqu ie r país e! 
co n c lu ir que sus intereses se ha llan  
asegurados por el solo hecho de que 
•él respeta y  se a justa a los tratados 
y  convenios internacionales? E l pun tó  
de con flic to  puede s u rg ir po r muchas 
causas y  el contrincan te  carecer de un  
c r ite r io  respetuoso de la ju r id ic id a d . De 
o tro  lado, la experiencia  viene demos­
trando  que el G obierno M u n d ia l que 
po-dría encargarse de rem ed ia r las in ­
jus tic ias  y  abusos del más fuerte , es 
apenas déb il ilus ión , y  que n i los países 
pequeños, según lo  ha dem ostrado re ­
cientem ente la  contienda E g ipcio -Israe­
lí, pueden e v ita r la  con fron tac ión  de 
situaciones bélicas.

E l honor nacional no tiene precio  y 
po r tan to  el costo de su defensa no 
puede negociarse. E l v a lo r que se pa­
gue por ese sentim ien to  dependerá del 
pa trio tism o  del pueb lo  afectado y  del 
concepto que in d iv id u a l y  co lec tiva ­
mente se tenga sobre ta l v ir tu d . A de ­
más, de las inversiones para la  segu­
rid a d  de la persona o de un pueblo 
no pueden esperarse las ganancias d i­
rectas que norm alm ente  se perciben de 
cua lqu ie r activ idad  com ercia l; ellas son 
el precio d-e la tra n q u ilid a d , del p ro ­
greso, del usu fruc to  del traba jo  hones­
to g? de l respeto a todos los derechos,
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y producen un d iv idendo  inapreciable, 
d if íc i l  de contab ilizar.

Las anteriores sugeridas inversiones, 
representadas en la  fue rza  púb lica  y  
específicamente en las Fuerzas M i l i ta ­
res, se c ritica n  perno im productivas 
porque se subestima su rend im ien to  
en el aspecto de la  capacitación y edu­
cación de buena porc ión  de nuestro 
pueblo, y  esto ocurre porque no se re ­
conoce que én los Batallones, Grupos 
y Bases, ubicados a todo lo la rgo  y  an­
cho del país, así como en las Escuelas 
de Capacitación de las Fuerzas, para 
no c ita r las de Form ación de O ficia les 
del E jé rc ito , de la A rm ada y  de la 
Fuerza Aérea, donde se im parte  ins­
trucc ión  a n ive l un ive rs ita rio , se a tie n ­
de desde la a lfabetización del soldado 
hasta la  m e jo r capacitación, en el Se­
na, del joven  que desea e levar su ca li­
ficac ión  en d iferentes labores manuales,

En las Escuelas de Ingenieros, T rans­
m isiones y  Servicios del E jé rc ito , en 
la de Clases Técnicas de la  A rm ada  e 
In s titu to  M ili ta r  Aeronáutico  de la  
Fuerza Aérea, se capacita a los hom ­
bres en diversas especialidades, tales 
como: Enferm eros, Conductores, T ra c ­
toristas, Mecánicos, Torneros y  Técn i­
cos en varies campos. A  semejante ca­
pacitación sería in jus to  negarle u t i­
lidad , ya que son muchos los sectores 
de la  producción nacional que podrán 
dar testim on io  de la  m isma. E lla  con­
tr ib u y e  a l desarro llo  de la  nación, en 
el esfuerzo de transfo rm ación  en que 
se encuentra  empeñado e l G obierno.

P o r o tra  parte, tampoco podría  des­
conocerse el inmenso benefic io  que a l 
joven  campesino colom biano le rep re ­

senta su paso pe r el cuarte l. A qu  
aprende a cu ida r de .su salud, a fo r ta ­
lecer su cuerpo, a d isc ip lin a r su com ­
portam iento, m e jo ra r su esp íritu  de tra ­
bajo, a fianzar su respeto por la  L e y  
y, en síntesis, a am ar y s e rv ir a la. 
P a tria . Sería algo más que ilóg ico  el 
negarle semejante oportun idad.

La substracción de mano de obra 
al agro, po r el serv ic io  m ilita r ,  es ta m ­
b ién .argumento d iscu tib le . Bastaría
reconoce^' «ÉH8 es m ayor el grupo de 
jóvenes que, sin pasar por e l cua rte l 
y sin pos ib ilidad  de conseguir empleo, 
m igra desde e l campo hacia la c iudad, 
■en busca de tra b a jo  y  otros horizontes, 
que la  cantidad da ’reservistas campe­
sinos que sé queda, en esta, tras de 
s im ilares objetivas,

F ina lm ente, y  como síntesis de nues­
tras preocupaciones sobre la  Seguridad 
N acional y  sobre la  atención que con­
sideramos debe dársele a nuestras 
Fuerzas M ilita re s , ponemos a consi­
deración de nuestro amable lector, las 
palabras del señor R. H. C h a rlts r, p ro ­
fesor de la  Facu ltad  de Derecho y  
Ciencias Económicas de la  U n iv e rs i­
dad de París y pronunciadas, hacia 
1957, en e l In s t itu to  de Defensa N a­
c iona l de F ranc ia : “ Es peligrosam ente 
qu im érico  im a g in a r que, de la  noche 
a la  mañana y  sin d ificu lta d , se re a li­
zará el Gobierno M u n d ia l perfecto  que 
garantice la  seguridad y  la satisfacción 
de todos den tro  de la lib e rta d  y  e l o r­
den y  que bastará soñar en e llo  o ha ­
b la r de e llo  para obtenerlo, y  que esto 
p e rm ite  p re sc in d ir de la  v ig ila n c ia  y  
de la  investigación  en cuanto al equ i­
l ib r io  de fuerzas” .
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E l día 14 de enero de 1943 se e fec­
tuó  una conferencia en L a  Casa B lanca, 
a la cual asistieron personalidades co­
mo Roosevelt, C h u rc h ill, E isenhower, 
A lexander, etc,, y  quienes al té rm ino  
de esta concordaron en los siguientes 
puntos generales:

1) In tens ificac ión  de los esfuerzos pa­
ra  alcanzar la  v ic to r ia  en el N o r­
te de A frica .

2) P repara tivos para la  operación 
O verlod .

3) P rio r id a d  en la lucha anti-subm a- 
rína .

4) In tens ificac ión  d-el apoyo aéreo en 
las operaciones de l Pacífico.

5) A poyo en los abastecim ientos a la 
U.R.S.S.

6) Igua lm ente  se en tró  a considerar 
las operaciones á rea lizar, a l té r ­
m ino de las qua .actualmente’ se en­
contraban en desarro llo  en el norte  
del A fr ic a , en v is ta  que se espe­
raba un tr iu n fo  inm edia to  a llí.

Este ú ltim o  punto suscitó -discusio­
nes en tre  los Jefes A liados, siendo la 
p r in c ip a l consideración la  de in v a d ir  
a Europa desde el Reino U n ido ; todos 
estaban de acuerdo en la  idea general, 
pero no así en la fecha, pues se con­
sideraba que no era e l m om ento opor- 
tu rn o ; los britán icos la creían posible 
solo hasta mediados de 1944, ya  que el 
enem igo se conceptuaba como podero­
so y  sería necesario m over tropas a lia ­
das de la  zona del M ed ite rráneo  a l R e i­
no U nido, que no era fá c il n i económ i­
co, más aún, cuando en esta época ha­
bía escasez de trasa tlán ticos; asim is­
m o -este m ov im ien to  ind ica ría  a l E je  
e l Jugar por donde sería lanzado

el segundo fre n te  y  le p e rm it ir ía  des­
plegar sus tropas para defenderse con 
tra  un posible ataque a través del Ca­
nal. E l em pleo más económico de la: 
Fuerzas A liadas al te rm in a r la  campa­
ña en el A fr ic a  N o rte  sería en a lgúr 
lu g a r del M ed ite rráneo  y  este se en­
contraba a escasos 150 k ilóm e tros  d i 
distancia, S ic ilia . A l l í  nació la  opera­
ción que se denom inó H usky.

In g la te rra , en p re v is ió n  a una posí 
ble in te rvenc ión  m il i ta r  a lem ana er 
España que le ce rra ría  ••■! Estrecho d i 
G ib ra lta r y pondría  en p e lig ro  a la: 
tropas aliadas en Túne*, trazó el p ia r 
que denom inó B la ck  Bone desechándo­
lo posteriorm ente a l obtenerse el t r iu n ­
fo en el N o rte  del A fr ic a . Para esa épo 
ca, 12-V-43, se efectuaba en W ashing 
ton una reun ión  que se denom inó T r i ­
dente entre  el P residente Roosevelt j  
el p r im e r m in is tro  Ing lés W instor 
C h u rch ill y  qu ien  a l enterarse de 
tr iu n fo  a liado en Túnez recalca la  im  
portancia  de in ic ia r operaciones inm e­
diatas en S ic ilia ,

Las razones por las cuales los a lia ­
dos se decid ie ron  para in v a d ir  a S ic i­
l ia  se sin te tizan en las siguientes:

1? Se garantizaba la seguridad de le 
navegación a liada po r e l M e d ite rrá ­
neo ya que este era considerado u r 
lago del Eje, inc lus ive , algunos b u ­
ques aliados hacían la  travesía  a l­
rededor del C on tinen te  A fricans 
para abastecer las tropas inglesas. 

2? S ic ilia , proveería  campos de a v ia ­
ción más cercanos a blancos enem i­
gos.

3? A.yudaba a. e lim in a r a I ta lia  de le 
guerra, que aunque poseía un  ejér-
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Cada soldado recibió una guía de Sicilia que le daría a conocer la isla a conquistar.

c ito  y  una armada poderosa, se po­
d ría  dec ir que é l estaba pobrem ente 
equipado, y  m uy m al d ir ig id o  y  
adiestrado.

£9 S i I ta lia , se rendía, A lem an ia  ten ­
d ría  que reem plazar más de 30 d i­
visiones ita lianas que tenía cum ­
p liendo  labores de ocupación y  de 
defensa costera en los Balcanes y 
en el S u r de F rancia ; en esta fo r ­
ma la  m aqu ina ria  alemana se ve­
r ía  más extend ida  y  más vu ln e ra ­
b le a un  ataque, más aún, cuando 
se consideraba la pcs ib ílibadad  que 
Ita lia  pasara a l lado aliado.

Las tropas aliadas a órdenes de 
E isenhower, en general, se encontra­
ban (Organizadas según e l cuadro N? 1.

Se f i jó  ten ta tivam en te  el mes de ju lio  
como fecha para  in ic ia r  operaciones 
que serían lanzadas al té rm ino  de un  
ab landam iento aéreo que efectuarían 
no menos de 4.000 aviones de la R. A. 
F., y  de la 94 y 124 Fuerza Aérea N o r­
team ericana sobre Messina, Reggio, Pa­
le rm o, T rapan i, G erb in i, Catania, sin 
que Augusta, S iracusa, Gela y  L ica ta  
fue ran  atacados ind icando así que es­
tos puertos serían u tilizados por e l 
m ando a liado  para operaciones poste­
riores.

Como ob je tivos in te rm ed ios se hacía 
necesaria la  ocupación de las Islas de 
P a n te lla ria , Lam pedusa y  Línosa, islas 
situadas a l S u r de Ita lia  y  las que se 
encuen tran  dom inando la  parte  más 
angosta del Estrecho de S ic ilia .

...........    331
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P a n te lla ria  dé apenas 80 k ilóm e tros  
cuadrados de extensión fue  c o n v e rti­
da por M usso lin i en un fu e rte  reduc­
to, poseía defensas aproxim adas a do­
ce m il hombres a órdenes del A lm i­
ran te  Pavessi, el te rreno  era en gene­
ra l abrupto, recoso y se d ificu lta b a  p a ­
ra  operaciones a n fib ias . E isenhow er 
consideraba que la  m o ra l de la  g u a rn i­
ción ita lia n a  cedería fác ilm en te  tras 
e fectuar un bombardeo m asivo que in i­
cia el 18-V-43; en menos de un mes se 
a rro ja ro n  a lrededor de cinco m il  tone­
ladas de bombas, posterio rm ente  s-e 
con firm ó  la  m uerte de solo 56 solda­
dos y  116 heridos, el 11 de ju n io  el A l ­

m iran te  ita lia n o  com unicó a Roma 1 
decisión de rendirse, cuando la f lo t  
de invasión  a liada se alistaba a des 
•embarcar y  ocupar la  isla, constituyó  
se así e l único caso en la  h is to ria  en e 
que se legraba una g ran v ic to r ia  me 
d ian te  e l empleo único de ataques aé 
¡ eos, Lam pedusa cae al día s iguiente 
posteriorm ente Linosa.

S ic ilia  se encontraba a órdenes de 
general Guzzoni qu ien  disponía de do 
cuerpos de e jé rc ito  organizados segúi 
el cuadro N? 2. E isenhow er establee 
su puesto de mando en la Is la  de M a l 
ta y  desde a llí d ir ig e  las operacione 
que se in ic ia n  a la m adrugada del 10
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C aültán LU IS  A. RODRÍGUEZ R,

V II-43 , tras un bombardeo aéreo na ­
va l.

E l V I I  E jé rc ito  Am ericano, a órdenes 
de l General Fa tton , que p a rtió  de T ú ­
nez y A rg e lia  s im u ló  d ir ig irs e  hacia la 
Is la  de M a lta  para cam biar de rum bo 
en las horas de la noche de l 9 -V II I  y 
digirir.se hacia las costas sicilianas. El 
V I I I  Ing lés ha embarcado sus tropas 
de los puertos com prendidos entre  
T r íp o li y B e iru t, las condiciones me- 
tereológicas empeoran y  se calm an 
en las horas de la noche, Guzzont, d ió 
la orden de alarm a, la  operación H us­
k y  no era sorpresa, el enemigo se ha­
bía enterado, la  prensa neu tra l y  b e li­
gerante hablaba de la  presencia de una 
f lo ta  en el M ed ite rráneo  a orden de l 
A lm ira n te  G unninghan, que se compo­
nía de 6 cruceros y  10 destructores, 
pero se desconocía el s itio  por donde 
sería lanzado el ataque, el a lto  m an­
do creía que sería po r la costa oeste 
toda vez que ese sector había sido 
bom bardeado con preferencia .

E l p lan general p reveía e l desembar­
co s im u ltáneo  de dos e jé rc itos  el V I I  
de P a tton  por el flanco izqu ie rdo  y  el 
V I I I  4e  M on tgom ery  po r e l derecho, 
igua lm ente  la  82» d iv is ió n  am ericana de

paracaidistas sería lanzada en la  re ­
taguard ia  enem iga en cercanías a Ge- 
la  para p ro teger las p layas donde des­
em barcarían las tropas am ericanas y  
las que posterio rm ente  pene tra rán  a l 
in te r io r  de la is la  para ocupar el im ­
portan te  centro de com unicación de 
C altanissetta.

La P rim e ra  D iv is ió n  B ritá n ica , ta m ­
bién de paracaidistas, ocuparía S ira ­
cusa y  protegería  las tropas de desem­
barco que posterio rm ente  tem arían  la 
costa o rie n ta l hasta ocupar e l puerto  
de Messina.

Las tropas norteam ericanas fu e ro n  
d iv idadas en tres fuerzas de ataque y  
deberían cu m p lir , así: la  45» d iv is ió n  
desembarcaría sobre la loca lidad  de 
S co g litti; la i»  D iv is ió n  ocuparía a Ge- 
la  y  la  3» (In fa n te ría ) ju n to  con la  3» 
(b lin d a d a ) ocuparía a U c a tta  fo rm a n ­
do así una posición de fensiva para  cu­
b r ir  a l resto de las tropas de invasión.

Los b ritán icos cum p lie ron , así: la  51» 
D iv is ión  escosesa y  la  1» canadiense se 
lanzaban sobre los flancos de la  pen ín ­
sula de Pachin  situada a l ex trem o  sur 
o rie n ta l de la  Is la  para ocupar así to ­
das las cabezas de p laya.

Todo esto se cum p lió  con algunas pe­
nalidades; los paraca id istas de la  82» 
D iv is ió n  A ero transpo rtada  a órdenes 
del genera l R idhw ay en c ie rta  fo rm a  
su frie ron  un fracaso, toda vez que el 
v ien to  alcanzaba velocidades de to r ­
m enta; los ingleses que u tiliz a ro n  p la ­
neadores, de 137 solo 12 alcanzaron su 
ob je tivo , e l resto cayó a l m ar, algunos 
se ahogaron, solo 75 soldados ingleses 
log ra ron  c u m p lir  la  m is ión  adueñán­
dose del puente de S iracusa y  re s is tir
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CUADRO No, 2

así el ataque de un B a ta lló n  de In fa n ­
tería enemigo, hasta que en las horas 
de la tarde desembarcaron las tropas 
de vanguardia del 8? E jé rc ito  b r itá n i­
co.

A l producirse el desembarco, las tro ­
pas del e jé rc ito  o rganizaron la  con tra ­
ofensiva, la  D iv is ión  Panzer H erm an 
Goering apoyada por la  D iv is ió n  m oto ­
rizada ita liana  “ L iv o rn o ”  se desplazó 
hacia Geía para desa lojar a los am e­
ricanos y  echarlos nuevam ente a l m ar, 
pero el intenso fuego nava l a liado h a ­
ce fracasar el contra-golpe, en e l fre n ­
te americano. Los ingleses cap tu ra ron  
a Siracusa e inm ediatam ente com ien­
zan a u ti l iz a r  sus pistas de a te rriza je . 
E l E je  envía a la D iv is ió n  ita lia n a  N a ­

p o li con la agrupación germ ana Schn 
ltz  quienes no resisten el em puje in g lí 
que más ta rde  ocupa Catania. E l 1 
V II  los aliados habían completado 
p rim era  fase de la  invas ión  a S icilí 
eran fuertes y  e l eje no podría  rec  
perar lo  perd ido ; A lexander, Jefe 
las tropas dispone que la isla sea ti 
v id ida  en dos partes. E l V I I  a ord  
de Patton, conquistaría  el o rien te  c 
resp o n d ié n d o le  a l V I I I  de Montg 
m ery La pa rte  occidental, e l eje 
puede re s is tir  e l avance a liado y  prÉ 
ticam ente abandona el oeste dedicá 
dose a pro teger e l Estrecho de Mes 
na, los americanos ocupan Caitanis: 
tta , y  d ifu n d e n  la no tic ia  que los si 
líanos que se entregasen serían pue
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tos en lib e rta d  e inm edia tam ente  se 
les p e rm itir ía  regresar a sus hogares, 
ecsa que ayuda a los aliados. E l V I I  
de Patton captura el 23 de ju lio  a Pa­
lerm o, la  ca p ita l de S ic ilia , puerto  de 
gran calado y centro del p r in c ip a l nu ­
do fe rro v ia r io ; más ta rde  en coord ina­
ción con el V I I I  e jé rc ito  rom pe la l í ­
nea defensiva d e l E tna.

A le xa n d e r ordena a Patton  apoyar 
e l avance del V I I I  b ritá n ico  en la cap­
tu ra  de Messina, P atton  captura a T ro - 
nía y  M ontgom ery a Adrano, fuertes 
alemanes que m antenían las p rin c ip a ­
les defensas de acceso a Messina; solo 
quedaba Randuzo, ciudad de gran im ­
portancia, los aliados lanzan su o fensi­
va con dos puntas de lanza, los am eri­
canos per e l norte y los ingleses por el 
sur, la  aviación a liada rea lizó  tantas 
invasiones aéreas que Randazo, fue 
convertida  en el o b je tivó  más atacado 
de toda la campaña de S ic ilia , f in a l­
mente el 13-V III-43 cae en manos de 
los A liados, lo  que ob liga  a l E je  a eva­
cuar S ic ilia  por e l estrecho de M essi­
na, Patton se enteró po r in te rm ed io  
de su aviación, sobre la  evacuación de

tropas alemanas hacia I ta lia  y  orde 
el desembarco de un reg im ien to  de 3
fan te ría  a espaldas de las TJnidac 
A lem anas que aún resistían en eer« 
nías a Messina, puerto  que es ocu i 
do el f t - V I I I  po r tropas de la T en  
ra D iv is ió n  A m ericana, a órdenes t 
General T ruscott.

E l Estado M ayo r Ita lia n o  culpó 
G uzzoni de no actuar con energía, 
la  campaña que ellos consideraron 
monólogo para los A ng lo -A m erican '

“ H u sky ”  cam bió su nom bre a l ord 
liarse la concentración de efectivos 
la Costa N orte  de S ic ilia  como u¡ 
base para lanzarse, sobre la  penínsu 
ita liana.

Esta campaña podríamos d iv id ir  
en dos fases: la  p rim e ra  en tre  el 
y  el 23 de ju lio , cuando ios aliados d' 
m inan  dos te rc ios  de ha isla llegan-: 
a La Línea K a tan ia -C e fa lu ; la  seguí 
da del 23 de ju lio  al 17 de agosto 
sea la  resistencia alemana organizad 
en form a ta l que pe rm ite  su posteric 
re tira d a  organizada a órdenes del g< 
ne ra l de las Fuerzas B lindadas Al< 
manas, Hans Hube.

i
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El
A P OY O 
AEREO 
A L AS 
U N I D A D E S  
DEL
E J E R C I T O

j
T te . C ok  OSCAR LEONEL BARRERA RUEDA

Las g u e rr illa s  han logrado la m ayo r 
parte  de sus éxitos m ilita re s  m ediante 
el empleo, a l m áxim o, de la  sorpresa. 
Los ob je tivos son seleccionados po r lo  
menos aparentem ente a l azar, concen­
trando  su fic ien te  fuerza para asegu­
ra r  s i  é x ito  de l ataque y  escapando 
antes de que las propias tropas puedan 
reaccionar o fensivam ente; en sus re ­
fug ios trans ito rios  parece re c ib ir  a v i­
so oportuno, antes de cua lqu ie r ope­
rac ión  prop ia , lo cual les p e rm ite  esca­
par en pequeñas fracciones.

H oy es posible negar a las g u e rr i­
llas  estas capacidades m ediante e l em ­
pleo del apoyo aéreo a las fuerzas te ­
rrestres con aviones liv ianos, he licóp ­
teros y  tropas paracaidistas.

La situación en que g ra v ita n  hoy las 
Unidades del E jé rc ito  y  los elem entos 
aéreos de las Fuerzas M ilita re s  den­
tro  del com p le jo  p rob lem a  o p e ra tio ­
na l en su lucha contra  las g u e rr illa s , 
ha estrechado pau la tinam ente  su m u ­
tua cooperación hasta e l pun to  de que 
el apoyo que se prestan unas y otras, 
parece confund irse  con e l concepto que 
en otros e jé rc itos se tiene de las U n i­
dades de A v ia c ió n  de E jé rc ito

La  aviación orgánica agregada o en 
apoyo, aum enta la  capacidad de la 
fuerza para  conduc ir e fectivam ente  
operaciones de combate; preserva la 
lib e rta d  de acción de los Comandantes 
y  provee m o v ilidad , co n tro l y  apoyo 
log ístico  a las tropas ba jo  cu a lqu ie r 
s ituación  táctica.

De io  expuesto an te rio rm en te  se des­
prende que los elementos de ala f i ja  o 
ro ta to ria  p roporc ionan m o v ilid a d  en 
hom bres y  equipos con g ran  ve locidad
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y  v ir tu a lm e n te  sin n ingún  obstáculo; 
fle x ib il id a d  para el empleo de todos los 
medios disponib les en el pun to  donde 
sean necesarios y  d ispon ib ilidad  in m e ­
d ia ta  para la asignación de misiones 
acorde con las características de las 
aeronaves.

E l avión de hélice, lento  pero más 
ve rsá til, provee un excelente apoyo a 
las operacicn.es terrestres, desde las m i­
siones de reconocim iento de áreas o ru ­
tas y abastecim ientos locales, hasta el 
apoyo de fuego para destrucción de 
puntos de resistencia enemigos o neu­
tra lizac ión  de las zonas de lanzam iento 
y  a te rriza je  de las tropas paraca id is­
tas.

E l empleo del he licóp te ro  es a me­
nudo p re fe rib le  a las operaciones de 
paracaidistas aún con la  reducción  que 
estos presenten en cuanto a rad io  de 
acción y  carga se re fie re ; no se re ­
qu ieren tropas especialmente ad iestra ­
das y  estas pueden ser embarcadas y  
desembarcadas donde se necesite. Los 
helicópteros se u tiliz a n  en acción de 
choque para establecer ráp ido  contac­
to con las gue rrillas , co rta r sus po­
sibles ru tas de escape y  tra n sp o rta r 
e fectivos que los presionen hacia los 
elementos de c ie rre  pa rticu la rm e n te  
cuando el te rreno  hace m uy len to  el 
avance a p ie  o m otorizado y  fa c ilita  
las emboscadas.

E l paraca id ista  adquiere v ita l im p o r­
tancia  cuando las áreas ro jas ofrecen 
zonas de lanzam iento adecuadas; en 
esta c ircunstancia  y  cuando la  in te ­
ligenc ia  p rop ia  pe rm ite  ub ica r un  g ru ­
po g e rr ille ro  en un lu g a r de te rm ina ­

do, e l elem ento más ráp idam ente  d i: 
pon ib le  que podría  empeñarse par 
co rta r su escape es la  U n idad  Aere 
transportada p re fe rib lem en te  de t ip  
Compañía o Pe lo tón  desde un camp 
de a te rriza je  p ró x im o  con su equipo 
dotaciones aéreas disponibles. No so 
necesarias, en estos casos, órdenes corr 
p letas n i tampoco es im p re sc in d ib l 
que se disponga de una zona de lanzs 
m iento  preseleccionada. D u ran te  el vue 
lo el Com andante u O fic ia l observado 
c bordo conduce la  in fo rm a c ió n  re 
querida.

F ina lm ente, un m áx im o  em pleo de 
transporte  aéreo re leva  a l Comandan 
te del prob lem a hum ano y  m a te ria l re 
querido  para asegurar e l m o v im ie n t 
de las tropas hacia las áreas de era 
pleo y  m antener despejadas las ru ta  
de abastecim iento. E l abandono de un 
carre tera, de una v ía  fé rre a  o de un  ca 
m ino  a fa v o r del transpo rte  aéreo, e li 
m ina  la capacidad enemiga de em 
boscada y  a la  postre redunda favo 
rab lem ente en la  economía de los me 
dios.

Las breves consideraciones an te rio  
res evidencian la  im po rtanc ia  que, pa 
ra  las Unidades de l E jé rc ito  empeña 
das en operaciones de con tra -guerrilas  
s ign ifica  contar con los m edios d 
apoyo aéreo apropiados.

E l empleo de aeronaves en num en 
adecuado, aunque costoso, puede aho 
r r a r  tan to  en hom bres como en equi 
po te rres tre  que an te rio rm en te  se em 
pleaba en cantidades fu e ra  de tod; 
p roporc ión  a la respectiva fue rza  d< 
gue rrilla s .
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El mar de ia esperanza, el orto de 
una Arm ada, - Sargento Inocencio 
Chineó, "d e  la orden de los lib e r­
tadores", - Cartagena, retablo de 
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EL MAR IDE LA ESPERANZA
EL ORTO DE UNA ARMADA

¿Quién iba  a pensar en unos héroes 
que lucha ron  y  m u rie ro n  para dar a 
Colom bia un  m ar lib re?  ¿Para qué s ir ­
v ie ron  su e jem plo, su g lo ria  y  su hom ­
bría, si después todo se hund ió  en un 
m ar de escarnios y  hum illac iones a la 
Patria? ¿Qué im portaba  que unos cuan­
tos buques, de guerra  o mercantes, c ru ­
zaran los mares con el P abe llón  co lom ­
biano desplegado: a los v ien tos y  mos­
trando en los puertos ex tran je ros  el o r ­
gu llo  de un  país que baña sus costas en 
los dos océanos más grandes?

Hace ya, m ucho tiem po que nadie 
contesta estas preguntas. Es que hay 
colom bianos notables que solo piensan 
en la  lite ra tu ra , en una dulce d ip lo ­
macia y, sobre todo, en la  p o lítica  in ­
te rna  que aquí ha sido am bic ión des­
medida. Así, po r años, se ha ven ido ju s ­
tificando  el abandono de los mares. Lo  
que no se puede ju s t if ic a r  es e l tre ­
mendo desastre para la  economía, el o r­
gu llo , la  in te g rid a d  y  el p res tig io  de 
la p a tr ia ; casi n ingún  país de A m érica  
puede re s is tir  un para le lo  con C olom ­
bia en este aspecto.

E l concepto que im pera  sobre la  m a­
nera de ser de los colom bianos es el
de que ún icam ente s irven  para  la  ag ri-, &
cu ltu ré  y  que en las eras se cosechan

C ap itán  de C o rb e ta  

ENRIQUE ROMAN BAZURTO

revoluciones porque los campos se: abo­
nan con su sangre. Esto es aprovecha­
do por los países poderosos para es­
trecha r el cerco económico y  po r eso 
es que a estas “ lieb res”  las d is traen  con 
las zanahorias de l capricho e x tra n je ro  

“ Nunca debemos sentirnos persegui­
dos,. nunca debemos creernos v íctim as 
de la  m aldad hum ana” , decía hace po­
co uno de nuestros lamosos lite ra tos  
y  políticos. Quizás estas pa labras te n ­
gan un buen fundam ento  filo só fico  pe- 
o la  h is to ria  desm iente el b e llo  pen­

samiento.
De p ron to  aparece un d ir ig e n te  que 

tiene o tra  m anera de pensar y  qu iere 
contestar en fo rm a  lóg ica las preguntas 
que antes parecían sin respuesta. Es el 
G enera l R afael Reyes. E l piensa que 
ge deba crear una nueva m arina  para 
resa rc ir los daños causados a la sobe­
ran ía  colom biana.

No han tra n scu rrid o  cuatro  años de 
ia  pérd ida  de Panamá, cuando este P re ­
sidente de la  R epública  sanciona e l De­
creto N? 793 de l 6 de ju l io  de 1907 p o r 
el cual se funda  la  Escuela N ava l N a ­
c iona l en la  m ism a ciudad H ero ica que 
tantas hum illac iones y  g lo rias  ha te n i­
do. Hace tam b ién  cien años que e i 
“ Leandro ”  de M ira n d a  cortó  con su
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proa las aguas del C aribe, cuando na­
cieron Colom bia y su bandera y  tu vo  
un nacim iento  p rem atu ro  su m arina.

Estamos a mediados del año ds 1907 
y  este domingo, en p a rticu la r, ha t ra í­
do a Santa Eé de Bogotá algo que a l­
tera  la p lácida ru tin a  de los paseos do­
m in icales por el Bosque de la  Indepen­
dencia, la  Plazuela de San Agustín , el 
Parque de Santander y  la  C a lle  Real- 
De los coches tirados po r caballos, aso­
m an curiosas cabezas de damas que se 
a rreg lan  em plumados sombreros y  de 
caballeros que se qu ita n  la  m edia ca­
labaza para atisbar m e jo r. Es que por 
todas partes se ven grupos ds jóvenes 
b izarros en llam ativos un ifo rm es azul y  
verde, de estilo  prusiano, que con su 
paso m a rc ia l y  su presencia hacen p a l­
p ita r  más fue rte  el corazón de las t í ­
m idas y  soñadoras quinceañeras y  au-
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m entan la  env id ia  de los “ filip ic h in e s ”  
que las acompañan p o r parques, calles 
y  paseos. No, para  el cuchicheo y  los 
dedos señalan en todas direcciones a los 
nuevos cadetes de la  Escuela M ilita r ,  
fundada po r Reyes en Bogotá, que em ­
piezan una nueva v ida  ba jo  las normas 
de su fundador: “ En adelante se c ita ­
rá  al cadete como m odelo de c u m p li­
do caballero, que lle va  po r ins ign ia  la 
verdad, la  franqueza y  la  h ida lgu ía ” .

A  p a r t ir  de este m om ento no cesan 
los com entarios sobre estos jóvenes. En 
los cafés, a la  hora de la  re tre ta , en el 
teatro, en e l parque, en los princ ipa les 
hogares de la  señoria l Bogotá, se co­
m enta s in descanso la  v is tos idad y  ga­
lla rd ía  de los nuevos m ilita res . P are ­
jos  van creciendo, en la  c iudad y  la  
nación, e l cariño, la  adm irac ión  y  el 
respeto po r esta In s titu c ió n  que a p a r - ,
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í i r  de este ins tan te  será e l leg ítim o  
guard ián  de las cosas sagradas de la  
pa tria .

Como este grupo de jóvenes de la  
crema de la  sociedad, hay o tro  que sien­
te deseos de ve s tir e l u n ifo rm e  m ilita r ,  
que sueña con e l m ar, con lo  exótico 
de sus leyendas y  aventuras. E l Go­
bierno ha prom etido  varias plazas en 
la  Escuela N ava l de Cartagena, crea­
da casi a l m ism o tiem po que la  Escue­
la M i l i ta r  en Bogotá, P ron to  se decreta 
la selección correspondiente y  se cum ­
p len  los anhelos de 34 aspirantes en la  
fr ía  Bogotá, en el Cauca lleno  de tra ­
diciones, en los cálidos y  alegres depar­
tamentos de A tlá n tico , M agdalena y  B o­
líva r. Son los p rim eros jóvenes que 
m ira n  hacia ese m ar que tu vo  un  in ­
só lito  o lv ido . Y  hacia a llá  se d irigen

con e l corazón que casi les re v ie n ta  po r
la  emoción de lo  desconocido.

**  »

En L a  D orada espera a los asp iran ­
tes de l in te r io r  del país e l Cañonero 
“ H ércu les” , a l m ando de l G enera l D io - 
genes Reyes. Son tiem pos en que los 
m ili ta s » , como cosa accesoria, tienen 
que m andar un  buque y  saber gober­
narlo . A  bordo del m ism o cañonero va 
con los aspirantes e l G eneral D iego A . 
Castro, qu ien  de M in is tro  de G uerra  se 
d ir ig e  a la  costa para ocupar la  G o­
bernación de l D epartam ento cffel A tlá n ­
tico, recientem ente creado p o r Decreto.

E l v ia je  de L a  D orada a C a lam ar 
rom pe las ilusiones de varios asp iran­
tes y  enseña a los jóvenes cadetes que
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la v ida  a bordo no es tan  sencilla  como, 
la im ag ina ron  en los sueños sostenidos 
en los m u llidos  colchones del hogar; él 
calor, el zancudo, el incómodo coy, e l 
m onótono ru id o  de la  m áquina, la  te r ­
m ino log ía  m arinera , la  v id a  ruda, son 
sus p rim e ras  experiencias. Después, a 
C artagena por fe r ro c a rr il.  A l l í  los es­
pera e l G obernador del D epartam ento 
de B o líva r, General T o rra lvo , e l Co­
m andante M ilita r- de la  Plaza, General 
Calvo y  el 'p rim er D ire c to r da la Es­
cuela que sp  inicia. Teniente P rim e ro  
de la  A rm ada C hilena A lb e rto  As- 
mussen.

Si se perd ió  du ran te  lustros la  e x ­
periencia  de P ad illa , de Tono, de m u ­
chas colombianos que se. h ic ie ron  m a­
rineros S í Ja Escuela de G uerra  hay 
que apelar a un O fic ia l M aya! de un  
país herm ano ¡ p i i  no ha de jado p e r­
der es tos, preciosos años en e l m a r; As- 
rnussen es un hom bre de una gran p re ­
paración m arinera  y  excelente don de 
m ando; exam ina con pene tran te  m ira ­
da e in te rés personal a cada uno de 
ios aspirantes y  puede aprec ia r con 
mucho acierto e l va lo r in trínseco y  
la  capacidad para las labores del 
m a r de cada uno de los jóvenes que 
el G obierno acaba de poner en sus 
manos, para hacer los p rim e ros  O fic ia ­
les Navales de C o lom bia  en una Es­
cuela,

S in  perder un m in u to  más, que ya 
se pe rd ie ron  muchos años, se e n tra  ds 
lleno  a la v ida de la  Escuela. A  bordo 
de un v ie jo  buque que se ha adaptado 
para el f in , el “ M a rro q u ín ” , el D ire c to r 
Asmussen empieza a re p a r t ir  los u n i­
form es de traba jo , organiza horarios

de servicios y  clases e im p la n ta  severos 
reglam entos para  obtenpr la  d isc ip line  
requerida en la v ida  de m ar. E l m is ­
mo d ire c to r enseña los secretos de fe. 
astronomía, la  h id ro g ra fía  y  Ja navega 
ción. Leg dice a jfiis a lum nos que ur 
O fic ia l N ava l qua gg respete debe ,sej. 
ante todo un caba lle ro  y  é l les s irve  dt 
e jem plo. Los enseña los recovecos de 
derecho m a rítim o  y  todos los días le 
recalca, pa lm o a palm o, los m is te rio  
cíe] cerem onial nava l, r i to  sagrado ei 
la  log ia  de aquellos que lle va n  e l u n i 
fo rm e  m arine ro  en los siete m ares d' 
este m undo. Con paciencia y  fe rv o r  e 
Com andante Asmussen los d ic ta  esta 
m aterias que, con sus años de servicie 
parece que las re c ita ra  con unc ión  co 
rno si fue ran  trozos de evangelio  de un 
re lig ió n  que celebra sus cerem onias e: 
e l m ar.

Las m atem áticas puras y  las apli 
cadas se van  grabando poco a poc 
en estos cerebros que cada día s 
acostum bran más a l ca lo r de Carta 
gena. D ia riam en te  los  doctores F ra r 
cisco Cruz, Teofasto T a tis  y  P ablo  L : 
sean, van progresando p o r en tre  1c
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com plicados cam inos de la  a ritm é tica  
superior, 3a trigonom etría , e l álgebra, 
la  geometría, la fís ica y  la  quím ica. 
E l inglés, id iom a indispensable desde 
que los españoles perd ie ron  su poder, 
lo d ic ta  el ingeniero  Leopo ldo  K lee . 
E l arte  nava l con su extraña  te rm in o ­
logía m arinera , sus complicados nudos 
y  costuras, con sus m aniobras y  su téc­
nica, lo  d ic ta  un  sim pático contram aes­
tre  español, Juan Pérez “ J u a n illo ” , que 
ya no tiene los humos de sus antepa­
sados com patrio tas de la  éptea en que 
el contram aestre P a d illa  los desalojó

Hr

de las aguas colombianas.

La  parte  in te lec tua l co rre  pa re ja  con 
la  educación m il i ta r  y  los deportes m a­
rineros. Las horas hacen co rre r ios 
días y  e l sudor pe r e l cuerpo de estos 
a lum nos fundadores. E n tre  el serv ic io  
y  e l descanso el in fa tig a b le  Asmussen 
hace tra b a ja r a las m i l  m a ra v illa s  su 
flotante: escuela. En los días hábiles, 
de ta rda  en tarde, se ven los cadetes 
en el orden cerrado, con tendidas, ca­
rreras, ru id o  de fus iles y  fue rtes vo ­
ces de mando, en las soleadas y  are­
nosas playas cerca a la  “ M ach ina”  o 
en las calles del B a rr io  de M anga que 
dan a la  bahía; todo esto a trae  la  aten-
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ción de los vecinos y  especialmente de 
las bellas y  gentiles muchachas ca rta ­
generas que, con süg negros ojazos, co­
b ija n  compasivas, a los pobres cadetes, 
E l in s tru c to r de la  fu e rte  y  práctica 
m ateria es el T en ien te  de l E jé rc ito  
Lu is  A le ja n d ro  Pescador, digno a lum ­
no de los O fic ia les chilenos Ahum ada 
y  G u illen , quienes en, Bogotá hacen 
m archar a l estilo  prusiano la  Escuela 
M ili ta r  a su cuidado; ahora en C ar­
tagena, e l Teniente Pescador, en las 
horas de in fan tería , deja a los cade­
tes to ta lm en te  exprim idos poniendo en 
p rác tica  los rudos e jercicios que hasta 
hace poco practicaban los e jé rc itos del 
Kaiser.

O tras tardes pe pajede ve r a los a lu m ­
nos en clase de natación en m ar ab ie r­
to; este deporte interesa, más que a 
nadie, a los que han ven ido  por p r i ­
mera vez del centro del país. La  na­

tación se a lte rna  con los- remos ahora, 
las callosas manos juven iles  hacen des­
liza r la  ba llenera, con m ovim ien tos 
lentos y  un iform es, ba jo  la. voz de su 
patrón, el p rop io  Asmusséü., No fa lta n  
los días en que-, de pronto , unos b la n ­
cos trapos h ie ren  e l intenso azul de 
la bahía en la  ins trucc ión  de velas 
que conduce “ J u a n illo ". Todo, absolu­
tam ente todo, se hace en este buque 
Escuela con. la  .mística -de una grande 
y  be lla  vocación, que estos jóvenes fe r ­
vorosos hacen nacer de nuevo para 
rescatar las g lo rias navales de la  pa­
tr ia , perdidas i h  el tiem po.

B ien  pronto, porque con la  intensa 
ac tiv idad  queda poco descanso y  corren 
M p ído  los días, llega la re p a rtic ió n  
de los blancos un ifo rm es de salida y
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las m arineras negras de gala; como en 
Bogotá, ahora es en C artagena donde 
los cadetes lucen su im pecable  m a r i­
nera de n ieve en las franqu ic ias ; hacía 
días que esperaban este m om ento  y 
a l f in  ha llegado la  hora  a los segun­
dos cadetes navales de C olom bia. Pa­
scan orgullosos p o r las calles carga­
das de h is to rias  de p ira tas, corsarios 
y  heroicos m arineros y  sienten e l o r­
g u llo  de re v iv ir  con su u n ifo rm e  el 
m ar. En la P laza de los Coches se pe­
lean los cocheros a estos excelentes 
clientes que les de jan una p rop ina  hue­
la  y  aum entan el p restig io  de sus ca­
rrua jes ; hasta parece que los coches 
luc ie ran  más lim p ios  y  a los caballos 
se les v ie ra  más e l efecto de la  a lm o­
haza.

La elegancia, cu ltu ra  y  buenas ma­
neras que lucen los discípulos de As- 
mussen en les princ ipa les s itios de la 
Heroica, les gran jean b ien p ron to  el 
cariño y  estim ación de la  c iudadanía; 
son los p rim eros inv itados a las fies ­
tas del centro social más antiguo, e le­
gante y  respetado: e l C lub Cartagena. 
Nunca fa lta n  cadetes en los clubes y  
en las casas particu la res de las fa m i­
lias más adineradas y  lina judas  de la  
ciudad que con a rdo r lucen sus más 
rancios abolengos.

E n tre  los ajetreos de l se rv ic io  y  los 
sociales llega la  oportun idad  de rea­
liz a r la  p rim e ra  parada m ili ta r .  En 
este día se cum ple  la  v is ita  o fic ia l del 
General Reyes a la  Escuela. Las tres 
presentaciones m ilita re s  del día son 
m agníficas y  e l Presidente se asombra 
del dSn de la  ub icu idad  que posee la  
Escuela que fundó ; los tre in ta  y  cua­

tro  cadetes le  r in d e n  los honores en 
la  estación d e l fe r ro c a rr il,  le  presen­
tan  arm as en e l h o te l donde se a lo ja  
y  tienen  opo rtun idad  de m os tra r e l ce­
rem on ia l m a rítim o  ap rend ido  cuando 
sube po r el po rta ló n  deí “ M a rro q u ín ” . 
Sorprendido, e l G eneral Reyes p re g u n ­
ta cuando pisa la  cu b ie rta : “ Y  estos 
son los mismos?” , la  respuesta a firm a ­
tiv a  de l Com andante Asmussen es una 
am p lia  sonrisa. Se rom pen los rigores 
de la  d isc ip lina  y  e l G enera l P res i­
dente dia loga en fo rm a  fa m ilia r  con 
los cadetes. E l o rg u llo  de Asmussen se 
nub la  en un ins tan te  de ira , cuando el 
P residente se da cuenta que %1 buque 
solo tiene p in tado  con esmero el cos­
tado que da a l po rta lón . U na lige ra  
chanza hace o lv id a r p ron to  e l in c iden ­
te. Son detalles com prensibles en una 
Escuela nueva que sa lió  de la  nada.

V ienen  las fiestas novem brinas; la  
sociedad cartagenera in c lu ye  en todos 
los actos a cadetes navales; e llos dan 
más realce a los festejos con p ro g ra ­
mas netam ente m arineros y  en los b a i­
les aum entan la  elegancia con su u n i­
fo rm e  de gala. S iguen co rriendo  ios 
meses; ya la  ciudad puede con ta r con 
ese toque de un ifo rm es navales que 
lucen con o rg u llo  los grandes puertos 
m arítim os del m undo. E l tiem po a b o r­
do y  las franqu ic ias  se a lte rn a n  para 
estos jóvenes que saben ya d is tin g u ir  
entre  lo  duro  y  lo  b lando  de la  v id a  
naval.

** *

A l  f in a liz a r  e l año de 1807 la  n ó m i­
na de cadetes va d ism inuyendo ; e l sol, 
el c lim a, los remos, las m atem áticas.



la  dura  d isc ip lina , todo ba jo  la severa 
v ig ila n c ia  de l m agnífico  o fic ia l ch ile ­
no, ba ja  el te rm óm etro  de l entusias­
mo de unos pocos. En las misas que 
dom in ica lm ente  se ce lebran en la  Ca­
ted ra l o en San Pedro C laver y  a las 
que asisten los cadetes, pueden verse 
ahora menos alumnos. Los cartagene­
ros ad iv in a n  que ya se han ido a sus 
casas, p o r cansancio, les prim eros.

En ju lio  de 1909 un inc iden te  p o lí­
t ic o -m ilita r  reg istrado en B a rra n q u illa  
hace que el Buque Escuela se d ir i ja  
en m is ión  de Orden P úb lico  a l D epar­
tam ento del A tlá n tico . Los cadetes se 
trasladan entonces a los vetustos y  le ­
gendarios claustros de la  U n ive rs idad  
de C artagena y  de a llí  a l cua rte l m i­
l i ta r  de San Juan de Dios, sede del 
B a ta llón  Cartagena. Son m ovim ientos 
que traen  malos augurios y  amenazan 
la to rm enta  que de fin itivam e n te  aca­
bará con esta Escuela.

A fo rtunadam ente  un cañonero de la  
guerra  de los m il días, “ E l P inzón” , 
que no tuvo  que d ispara r sus cañones 
para im poner e l orden en la  costa, se 
asigna a los cadetes y  pueden tener 
felices prácticas de a rt il le r ía , navega­
ción y  maniobra. L legan en v is ita  in ­
fo rm a l hasta Curazao y  San Andrés. 
T ienen oportun idad de conocer la  m a­
re ta  del C aribe, la  bóveda celeste en 
todo su esplendor, tachonada con las 
estre llas d e l Creador; las largas v ig i­
lias de las guardias de m ar, el ho rizon ­
te i lím ite , la  embriaguez de navegar y  
el m a r; el f in  que les legó P a d illa  y  
ellos sienten recuperarlo  después de 
un la rgo  o lv ido .

A  fines  de 1909 quedan solo 25 ca­

detes que han podido aguantar. C orren  
los meses y  Asmussen com unica a l Go­
b ie rno C e n tra l que, de los 34 jóvenes 
entregados por Colom bia, están listos 
los ocho que pud ieron  re s is tir  pa ra  ser 
hombres de m ar. E l 13 de fe b re ro  de 
1910 se gradúan en e l Salón A m a rillo  
de l Palacio de G obierno y  tienen  opor­
tun id a d  de lu c ir  la  m a rin e ra  negra de 
gala que rec ib ie ron  hace casi 3 años 
cuando aún no estaban cu rtidos  p o r el 
sol y  el mar.

Acompañados de las altas a u to r id a ­
des m ilita res , c iv iles  y  eclesiásticas 
después de presentar sus luc idas tesis 
b rindan  con una cepa de champaña. E¡ 
el b rind is  por el té rm ino  de duros años 
de escuela y  por el f in  de o tro  intente 
de crear una M a rin a  de G uerra.

Asmussen regresa a su p a tr ia  con é  
grado de C apitán de Corbeta y  o rg u ­
lloso del deber cum p lido  con el Go­
b ie rno de Colom bia. Ya él no pued< 
hacer más. C lausurada la  Escuela, e 
G obierno D epartam enta l se empeña er 
con tinua r con o tra  Escuela N ava l anex; 
a la  U n ive rs idad  de Cartagena. L i 
Asam blea en una de sus Ordenanza: 
insiste “ que e lla  satisface una de la: 
necesidades que se hacen sen tir en est: 
c iudad: la  fo rm ac ión  de m arinos cien 
tíficos” . Esta buena in tenc ión  no pue 
de hacerse rea lidad, porque e l tesón 
departam enta l está sin fondos y  el go 
b ie rno  cen tra l sin interés.

P or esta época es presidente de 1: 
R epública o tro  G enera l: Ram ón Gon 
zález Valencia. C ita  a los rec ién  gra 
duados O fic ia les a Bogotá y  los recibí 
en palacio. Les com unica que se desem 
peñarán en los buques de España ;
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Chile. En un mom ento fugaz la  cap ita l 
de la  repúb lica  puede ap rec ia r un  re* 
elucido grupo de ofic ia les navales de la 
pa tria , que con su paso cadenciosa, re ­
corren las m ism as calles que re co rrió  
el A lm ira n te  P ad illa  antes de su in fa ­
m ante m uerte . A ho ra  estos m arinos 
lle van  lu to , en su u n ifo rm e  negro y  en 
su ju v e n il esp íritu , po r la  m uerte  del 
gran A lm ira n te  y  la  agonía de la  se­
gunda m a rin a  de C o lom b ia ; (D e­
creto N<? 484 M ayo 17 de 1910), unos 
van al hem is fe rio  norte a s e rv ir  en la 
armada de la  m adre p a tr ia  y  los otros 
van al sur, a la  m arina  que tra tó  de 
ser la  m adre de la  nuestra. Los ocho 
ofic ia les se sienten huérfanos de a r­
mada.

Pasan los tris tes años de un país que 
está enceguecido por los resplandores 
del sol sobre sus prop ios mares. Re­
gresan los m arinos que han ten ido  que 
buscar el am paro de otros mares. A l ­
gunos comandan los pocos buques que 
aún tiene C olom bia; pero ya casi to ­
dos son escombros. O tra  vez la  broma, 
el teredo y  el óxido han dañado las 
planchas, y  las cuadernas han cedido 
al em puje de las olas. Las campanas 
de a bordo hace ya años que no p ican 
la hora, S in  embargo quedan tres u n i­
dades que están en buenas condiciones, 
pero el gobierno les da e l golpe de 
gracia y  se venden, o m e jo r, se rega­
lan por $ 17.000.00 pesos, a un  postor 
a fortunado de este alegre rem ate.

En 1923 no hay un  navio. O tra  vez 
los colom bianos se adormecen con el 
ru ido  de las olas que rom pen en sus 
playas. Los m arinos de Asmussen t ie ­
nen que asirse a una tab la , para no

n au fraga r en §1 m ar de su v ida , Solo 
dos de los ocho siguen juchando  con tra  
v ien to  y  marea, F ro ílá n  'Valenzuela y  
L u is  M aría  G a lindo; aquél no puede de­
ja r  m a rch ita r la  be lla  f lo r  m a rin e ra  
que v io  nacer una m añana y  sigue c u l­
tivando  con fu ro r  su rosa de los v ie n ­
tos en la  inm arcesib le  rosaleda de una 
carta  de mar.

2 — Los primeros aciertos.

F ro ilá n  V a lenzuela  U rueña no puede 
v iv ir  en tie rra  después de habe r c re ­
cido en el m ar. C lausurada la  Escuela 
de Reyes es de los que va á la  A rm a ­
da de C h ile  para co n tin u a r a ftí como 
o fic ia l. Regresa a C olom bia en 1914 y  
comanda pequeños guardacostas hasta 
que se acaban las pocas unidades que 
tenía  la  m arina. Pero e l C ap itán  V a ­
lenzuela no es de los hom bres que se 
cruzan de brazos. H ay  un  curioso b u ­
que, el “ C isneros” , que tiene e l casco 
de Cemento, es algo ra ro  y  parece in ­
cre íb le ; pero eso no im po rta , e l ce- 
M ünto lo hace f lo ta r  y  navegar u n  m a ­
r in o  de h ie rro  como el C ap itán  V a le n ­
zuela. En e l puente de m ando no se 
cam bia por nadie y  e l “ C isneros”  n a ­
vega len tam ente con su roda de cemen­
to partiendo  las olas. U n  día el casco 
ya no aguanta más y  e l “ C isneros”  se 
vara, su comandante no. E l p regun ta  al 
gob ierno si aún tiene buques que le 
pueda m andar. Pero es ta rde, ya  no 
quedan n i cascos de cemento.

Esto no a rred ra  al C ap itán  V a le n ­
zuela; saca su pasaporte y  se em bar­
ca en un  buque a u x ilia r  de la  A rm ada  
B ritá n ic a  que se lla m a  el “ Jam aica” . 
Como es un hom bre  sencillo  que no
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qu ie re  hacer aspavientos de sus años en 
el m ar y  sus conocim ientos, ocupa a 
bordo un puesto hum ilde , pero p ron to  
el comandante descubre que tiene a 
bordo un gran o fic ia l. Lo  c ie rto  es que, 
antes de lo  que se im ag inara , resu lta  
segundo comandante de un  buque de Su 
M ajestad. Después le  confían e l co­
mando de otro  buque b ritá n ico , e l 
“ Santos"’. A s í, en m ed io  de los ingleses 
hay un  colom biano que pacientem ente 
va atando sing laduras po r los mares- 
de Dios.

A lgunos hom bres de empresa han 
fundado  en estos días una Compañía 
C olom biana de Cabotaje. Va lenzuela  
lo sabe y  con p a tr ió tico  sentido re n u n ­
cia a su posición de com andante para 
ser el segundo del “ B a lboa” , uno de 
los buques de la  Compañía. Su coman­
dante es un compañero de la  Escuela 
cíe Reyes, el Capitán L u is  M aría  G a lin ­
do. Es hora de estar navegando con co­
lom bianos y  se siente orgu lloso a pe­
sar de su segunda posición. La  em pre­
sa se estanca, poco después se l iq u i ­
da y  Valenzuela  y  G a lindo quedan sin 
buque. Son cosas m u y  típicas y  m u y  
a tono con Í4  época. E l gobierno 
se da cuenta que Valenzuela no puede 
v iv ir  ya más en t ie rra  y  lo  nom bra  
cap itán de un pequeño cañonero que 
tiene la  base en la  c iudad  de su nom ­
bre. E l “ B a rra n q u illa ” . Más ta rde  le 
viene e l nom bram iento  de Com andan­
te de la  f lo t i l la  de guerra  del río  M ag­
dalena que tiene dos cañoneros: el 
‘ 'Hércules”  y  el “ C o lom bia” .

P o r estos años se cierne la  sombra de 
una gran tempestad en e l S u r del país. 
E! gobierno, apurado, empieza a com­

p ra r pequeños cañoneros de río  a ] 
casa Y a rrow , de In g la te rra . Los prima 
ios  son e l “ C artagena”  y  e l “ Sanl
M a rta ”  destinados a c u b r ir  los gigai 
tes dorm idos: e l Am azonas, e l P u tt 
m ayo y  el Caquetá. P ara  lle v a r los c; 
ñonaros a l sur de C olom bia, se recu ri 
a uno de los o fic ia les de la  Escuela c 
Reyes: el C ap itán  L u ís  M a ría  G a lind  
Cumple: la  m is ión  exitosam ente, apn 
vechando el in v ie rn o  y  extrem ando pr- 
cauciones.

Poco tiem po después e l M in is tro  t 
Hacienda recibe de la casa Y a rro w  Ir- 
buques destinados a v ig ila r  las cost 
tanto  tiem po olvidadas, son el “ F 
chincha” , el “ Ju n ín ”  y  e l “ Carabobc 
Para o rgan izar las tripu lac iones  y  p 
ner a func iona r lo  que se ha debido h 
cer atrás, se nom bra  un verdadero  m  
r iñ o : F ro ilá n  Valenzuela.

Y  tra tando  de subsanar los ú lt im
errores y  fes ú ltim o s  o lvidos, sorpre: 
de a Colom bia e l co n flic to  de Le tíc i 
H ay guerra  con el Perú.

E l 1? da septiem bre de 1932, se ha 
necesario el llam am ien to  de los O. 
cíales egresados de 1a. Escuela que 
te rm inó  en 1910. Todos acuden .rápid 
mente al llam ado urgente  de la  pair: 
Los que una vez se despid ieron pa 
v ia ja r a C h ile  y España ahora se abr 
zan de nuevo para la c h a r p o r Coloi 
bia. Es un  m om ento em ocionante de 
v ida ; hace m ucho tiem po cum plier- 
la  c ita  en Cartagena cuando eran un 
mozos. H oy son más v ie jos  y  se esti 
chan las manos callosas que cogen 
tim ó n  para poner p roa  a la  gue rr 
V ue lven  a v e s tir  e l u n ifo rm e : P rie  
G erle in , G alindo, N ie to , Valenzue



M a s tro d o m é n ico , N o gu era , C aicedo. Se 
re c u rre  ta m b ié n  a una escuela n a tu ra l 
de m a rin o s  que  casi no  conocen en  C o­
lo m b ia : las Is las  de San A n d ré s  y  P ro ­
v id en c ia .

Los m a rin o s  em p iezan  a lu c h a r  c o ito  
t ita n e s  pa ra  a r re g la r  lo  que  e l a b a n ­
dono de las  a c tiv id a d e s  nava les  t r a jo  
d u ra n te  v e in t id ó s  años a C o lom b ia . 
C uántas cav ila c io n e s  y  cuán tos  a r re ­
p e n tim ie n to s : qu é  si se h u b ie ra  te n id o  
v is ió n  sobre la  im p o rta n c ia  que re p re ­
senta pa ra  una  nac ión  te n e r una  m a ­
r in a  de g u e rra , no nos, h u b ie ra  s o r­
p re n d id o  el c o n f lic to  con e l P e rú ; que 
e ra  n a tu ra l con 30 años de a c t iv id a d  
n a v a l o rg an izad a  te n e r buenos buques 
y  buenos ho m bre s  que los t r ip u la ra n  
y  esto h u b ie ra  po d ido  p e rs u a d ir  a c u a l­
q u ie r  ag reso r de c u m p lir  u n  a taque. 
P e ro  no es tie m p o  pa ra  a r re p e n t im ie n ­
tos y  reproches. L a  lu c h a  es in m in e n te  
y  ahora  h a y  qu e  pensa r en s a lv a r  a la  
p a tria .

A h o ra  sí, pues, h a y  que d e c ir  que 
esos fu e ro n  los ú lt im o s  e rro re s  y  ya  
lle g a ro n  los  p r im e ro s  ac ie rtos . Después 
de l o r to  v in o  la  a lbo rada  de la  A r ­
m ada que  so lam en te  se in te r ru m p ió  
con una  n u be  n e g ra  de abandono ; y a  
em p ieza e l am anecer g lo r io so  de una 
m a r in a  q u e  se apresta  a d e fe n d e r la 
p a tr ia  c o n tra  e l a taque agresor.

*
*  *

Se te rm in a n  p o r encan to  los edios 
p o lít ic o s  qu e  pa rec ían  e te rnos y  nace 
de s ú b ito  la  b e lla  f lo r  d e l p a t r io t is ­
m o. Es u n  p a tr io t is m o  que con tag ia  a 
la  geh-te s in  d is tin g o  de clases n i de 
credos p o lítico s .

La s  esposas se desp re nde n  con  n o ­
b leza  de sus arras, de sus jo ya s , de sus 
a n illo s  de m a tr im o n io . L o s  h o m bre s  
o fre ce n  sus brazos p a ra  a y u d a r a ía  
lu cha , clan a C o lo m b ia  su  co razón  y  
sus p rendas da oro . Las n o v ia s  p re f ie ­
re n  e n tre g a r  a la  p a t r ia  las  a rg o lla s  
de m a tr im o n io  que d e n tro  de pocos 
días h a b ría  de b e n d e c ir  e l sacerdote . 
A  las arcas d e l G o b ie rn o  lle g a n  s in  
cesar toda  clase de ob je to s  y  tesoros 
m ag n íficos . Esto ha  s e rv id o  p a ra  c u ­
b r i r  los gastos de los p r im e ro s  caño­
neros y  buques que  d e fe n d e rá n  en e l 
s u r la  in te g r id a d  y  soberan ía  de C o­
lo m b ia . 4

P r im e ro  se d e c re 'a  que los  buques 
“ re c ie n te m e n te  llegados a la  A d u a n a ’' 
se tra s la d e n  a l M in is te r io  de G u e rra . 
B a r ra n q u il la  es la  sede d e l C om ando 
G e n e ra l de la  E x p e d ic ió n  P u n it iv a ,  des­
tin a d a  a la  re c u p e ra c ió n  de L e t ic ia , con 
las un id ade s de la  A rm a d a , que  r á ­
p id a m e n te  se o rgan iza . A  P u e rto  C o ­
lo m b ia  lle g a  e l b u qu e  “ B o ya cá ”  com ­
p ra d o  en N u e v a  Y o rk ,  se le  anexa n  el 
“ P ic h in c h a ”  y  e l b u q u e  de r ío  “ B a r ra n -  
q u i l la ”  y  a m ed iados de d ic ie m b re  la  
E x p e d ic ió n  sale de P u e rto  C o lo m b ia  
con ru m b o  a C urazao. E l  “ B o ya cá ”  l le ­
va  te-da su  t r ip u la c ió n  e x tra n je ra ;  e l 
“ P ic h in c h a ”  está com andado p o r  un 
navegan te  n a to  que tie n e  los p u lm o nes  
y  e l e s p ír itu  lleno s  d e l a íre  s a lin o  que 
e n v u e lv e  su  is la  de S an A n d ré s : e l 
C a p itá n  T a y lo r .

La s  tr ip u la c io n e s  de estos buques 
han  s ido  organ izadas  p o r  e l C a p itá n  
M a s tro d o m é n ico . A  b o rd o  de l “ B a rra n -  
q u il la ”  v a n  tre s  o fic ia le s  de la  E scue la  
de R eyes: e l C a p itá n  G a lin d o , E l C a ­
p itá n  V a le n zu e la  y  e l C a p itá n  Caicedo,
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e lios  s ie n te n  la  neces idad  de c u m p lir  
su ju ra m e n to  de de fensa a la  p a tr ia  
y  p o r eso se em peñan en a tra ve sa r el 
m a r con u n  b u qu e  de río .

E n  e l pasado in v ie rn o  e l C a p itá n  
G a lin d o  hab ía  lle v a d o  a l S u r e l “ S an­
ta  M a r ta ”  y  el “ C a rta g e n a ” , gem elos 
d e l “ B a r ra n q u il la ” . P e ro  ahora  la  s i­
tu a c ió n  es d ife re n te , la  m a r está p icad a  
y  h a y  que c u m p lir  una  odisea p a ra  l le ­
ga r a l Am azonas.

E l “ B a r ra n q u il la ”  es buque m u y  f r á ­
g i l  y los rem aches de sus p lanchas no 
pueden  re s is tir  los em bates de las olas 
d e l m a r. Las bem bas de ach iq ue  no 
dan  abasto pa ra  sacar e l agua que en ­
t r a  a bo rbo tones y  h a y  que re c a la r  en 
B a h ía  H onda  pa ra  re p a ra r  — com o se 
p u ed a—  los daños causados p o r  la  
m a r. E n  lu ch a  constante  c o n tra  los e le ­
m en tos se lo g ra  re m o n ta r  a P u n ta  G a ­
l l in a s  y  ya fre n te  a M a ra c a ib o  e l b u ­
que se encuen tra  m u y  cerca a la  zo­
zob ra . Entonces e l C a p itá n  G a lin d o  en- 
v ia  u n  ú lt im o  m ensa je  a l M in is t ro  de 
G u e rra  y  éste a u to r iz a  su reg reso  a 
B a rra n q u illa .  Pero e llos  no pueden re ­
g resa r cuando los se rv ic ios  de este b u ­
que en los ríos de l s u r son ta n  v a l io ­
sos. A  bo rdo  van  ho m bre s  de m uch o1 
p a tr io t is m o  y  m ucha m ís tic a ; todos sa­
ben de m a r po rqu e  la  m a y o ría  de los 
t r ip u la n te s  son sanandresanos y  se d e ­
c id e  que  en C urazao le  puedan  hace r 
repa rac iones  y  hacia  a l lá  se d ir ig e n  co ­
m o pueden. Es ta n to  e l en tus iasm o que 
ven  los holandeses en este puña do  de 
hom bres, que a toda costa q u ie re n  l le ­
v a r  su cáscara de hu e vo  a l A m azonas, 
que  no  cob ran  n i u n  cen tavo  p o r  las 
rep a ra c ion es  d e l b u q u e  que  tie n e  m ás 
que  averías, p a trio ta s .

Y  s iguen  d e sa fia nd o  la  m a r liastE 
que reca la n  un a  m añ an a  en F uerte  
España. A l l í  las a u to rid a d e s  quedar 
asom bradas p o r  e l a r ro jo  de estos h o m ­
bres que se a v e n tu ra n  p o r e l A t lá n  
tic o  con u n  bu qu e  de río . N o  v a le i 
los  consejos p a ra  estos cap itanes  qm 
t ie n e n  solo la  id ea  de lle g a r  rá p id o  a 
Am azonas. S ie te  días con sus la rg a  
y azarosas noches em p le a n  en la  tra v e  
sía de T r in id a d  a l in e x tr ic a b le  d e lt  
de l r ío  de O re lla n a . A l  f in  se co ro na  1 
t itá n ic a  em presa  que  s ie m p re  e s tu v  
acom pañada d e l in s o m n io  y  e l ham bre 
P a rt ie n d o  d e l d e lta  re m o n ta n  e l c o I ose 

r ío  hasta B e lé n  d e l P a ra  y  de a l l í  a 1 
desem bocadura  d e l P u tu m a y o . E n  esi 
p u n to  está a l an c la  la  f lo t i l la  de i 
E x p e d ic ió n  P u n it iv a  a órdenes d e l G< 
n e ra l en J e fe  A lf r e d o  V ásquez Cob 
q u ie n  em o c io nad o  fe l ic ita  a los in t r  
p idos que ha n  engrosado sus fue rza

E l tra n s p o rte  “ M o sq u e ra ” , t ra íd o  c 
E u ro p a  p o r e l m is m o  G e n e ra l V asqu  
Cobo, e l “ B oya cá ” , el “ P ic h in c h a ” , 
“ B a r ra n q u il la ” , le v a n  anclas p a ra  
re cu p e ra c ió n  de L e t ic ia  y  o tros  pue 
tos. Y a  se t ie n e n  buques en e l r ío  
co ra je  en e l co razón  de les co lom b i 
nos pa ra  re c u p e ra r  lo  que ha  s ido  i 
vad ido .

P o r las líq u id a s  vías de la  se lva  : 
n a tiv o s  v a n  oyendo  no m bre s  de here 
desconocidos y  lu g a re s  ig no rado s  de 
t ie r ra ;  p o r  los ríe s  C aquetá , P u tu m a  
y  A m azonas las p ro as  d e l “ C a rta ge n  
el “ S an ta  M a r ta ” , e l “ B a r ra n q u il l  
e l “ P ic h in c h a ” , e l “ M o sq u e ra ” , e l “ I  
yacá ” , e l “ N a r iñ o " ,  e l “ B o g o tá ” , . ,  e 
p iezan  a re c u p e ra r poco a poco lo  c 
pe rtenece  a C o lo m b ia : sus p u e rto s  
su h o m b ría .
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L a  E xped ic ión  P u n it iv a  re m o n ta  e l 
P u tu m a y o  en búsqueda de T arapacá . 
Los días c o rre n  com o los ríos  y  las 
acciones f lu v ia le s , aéreas y  te rre s tre s  
v a n  a u m e n ta n d o  la  l is ta  de héroes c o ­
lom b ianos . L a  m a r in a  tien e  a h o ra  cons­
ta n te m e n te  p a tru lla d o s  los ríos. Se h a ­
cen in c u rs io n e s  a l p u e rto  p e ru a n o  de 
S ara v ía ; los  cañoneros “ B a r ra n q u il la ”  
y  “ S ucre ”  e n tra n  a te r r i to r io  de l P e­
rú  p o r e l r ío  A lg o d ó n . E n tre  ta n to , las 
águ ilas  co lom b ianas  con av iones H awks 
y J u n k e rs , hacen la  lim p ie z a  de T a - 
.rapacá y  sus a lrededores. P o r  su p a r ­
te, e l E jé rc ito  v a  ro m p ie n d o  se lva  y 
p o r e n tre  las trochas la c h a n  a b razo  
p a r tid o  c o n tra  e l m ed io , e l c lim a  y  las 
en ferm edades, p a ra  d a r le  com bate  a l 
enem igo. E l f re n te  de operaciones a b a r­
ca 1.200 k iló m e tro s  da selva.

A l  f in , un a  m añana, se puede v e r  el 
p a b e lló n  co lo m b ia n o  ondeando a iroso 
en T arapacá , en lo  más a lto  de l M o rro . 
Las F uerzas  M il ita re s  de C o lo m b ia  
ha n  de sa lo ja do  a l in v a s o r y  recu pe­
rado  las f ro n te ra s  de la  P a tr ia .

E l S u r se ha lle n a d o  de héroes n a ­
tiv o s  y  e x tra n je ro s : e l C o ron e l B oy , 
las  ág u ila s  germ anas, O sp ina y  c ien tos 
y  c ien tos de co lom b ianos. Con su h e ro i­
ca sangre  h a n  abonado estas le jan as  
t ie rra s  C á n d id o  Le gu ízam o, S o la rte , 
O bando y  m uchos o tros  que  o fre n d a ­
ro n  su v id a  en e l m ás glorioso- de 
los  an on im a tos .

Después v ie n e  e l P ro to c o lo  de R io  
de J a n e iro  p ro d u c id o  p o r  las  gestiones 
de E d u a rd o  Santos en G in e b ra  y  A l ­
fonso Ló pe z en L im a . E sta  vez  la s  f r o n ­
te ras de la  P a tr ia ,  en  e l su r, se es ta ­
b iliz a n  cua nd o  casi se p ie rd e n  p o r un 
funes to  o lv id o ;  auque “ no so tro s  — d i­

ce e l G en e ra l J u l io  Londoño-— nos o l­
v id am o s fre c u e n te m e n te  de nu es tros  
lím ite s , y  s i com p ara m os  un a  se rie  
de m apas co rre spo nd ien te s  a d ive rso s  
lapsos, ve rem os qu e  n u e s tro  te r r ito r io ,  
a l ig u a l que la  p ie l de zapa de la  
n o v e la  de B a lzac, ha  id o  encog iéndose 
a m e d id a  que hem os id o  p id ie n d o  a l 
de s tino  p lac idez, t ra n q u i l id a d  o p ros­
p e r id a d  in te rn a ” . E n  f in ,  de to d o  esto 
nos queda u n  e x tra v a g a n te  tra z a d o  
de l T ra p e c io  A m azó n ico .

** *

3. D e l r ío  a l m a r. 4

P o r estos m ism os años, la  s itu a c ió n  
in te rn a c io n a l de C o lo m b ia  hace v o l ­
v e r  los o jos de sus go be rnan tes  a l in ­
m enso p ié lago  que  baña  sus costas. 
Yci se im p ro v is ó  un a  m a r in a  p a ra  
a fro n ta r  un a  g u e rra , s u rg ie ro n  an gu s­
t ia s  y  te n s ió n  p a ra  s a lv a r la  in te g r i­
dad  y  subsanar lo s  e rro re s . E n tonces  
e l P re s id e n te  de la  R e p ú b lic a , doc­
to r  E n r iq u e  O la y a  H e rre ra , a n a liz a  
la  s itu a c ió n  en to d a  su m a g n itu d  y  
crea  la  T e rc e ra  A rm a d a .

C on las jo y a s  donadas p o r  los co­
lo m b ia n o s  p a ra  a f ro n ta r  e l c o n f lic to  
con e l P e rú , se c o m p ra ro n  ta m b ié n  
dos de s tru c to re s : e l “ C a ldas”  y  e l “ A n -  
t io q u ia ” , las  m e jo re s  un id a d e s  de este 
t ip o  en su tie m p o . Se lla m a b a n  e l 
“ D u e ro ”  y  e l “ T a jo ”  y  h a b ía n  s ido  
en tregados p o r  los  a s til le ro s  Y a r ro w  
de In g la te r ra  a la  m a r in a  de G u e rra  
P o rtu gue sa . A h o ra  t ie n e n  e s c rito  en 
e l espejo e l n o m b re  de dos de los  d e ­
p a rta m e n to s  m ás rico s  de C o lo m b ia .

C o nso lidada  la  paz in te rn a c io n a l con 
e l P e rú , se e n tra  de lle n o  a! re a ju s te
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de la  In s t itu c ió n  N a v a l. Es u n a  a r ­
du a  ta re a  que re q u ie re  tezón pa ra  
in d o e ír in a r  y  c o n v e r t ir  al p e rso n a l m i­
l i t a r  qu e  s irv ió  a b o rd o  da los buques 
y  dependencias de la  m a r in a  en e l 
pasado c o n flic to . Se re q u ie re  una n u e ­
v a  y  v e rd a d e ra  A rm a d a  para  e v ita r  
m ás angustias.

E l G o b ie rn o  N a c io n a l con tra ta ,- en* 
tonceSj en fo rm a  in d iv id u a l a u n  g ru ­
po de d is tin g u id o s  o fic ia le s , clases y  
m a r in e r ía  de la  R e a l A rm a d a  ing lesa, 
Es u n  buen ac ie rto , pues los ing leses 
t ie n e n  fa n tá s tic a  e x p e rie n c ia  y  una  
m a r in a  de la más ra n c ia  y  n o b le  t r a ­
d ic ió n . A  la  cabeza de esta m is ió n  
f ig u r a  e l C o n tra lm ira n te  B a s il O. B e l l 
S a lte r.

A dem ás, se fu n d a  p o r D e c re to  N9 
8:53 d e l 20 de a b r i l  de 1934 la  E scue la  
de G rum ete s  a b o rd o  d e l tra n s p o rte  
"B o y a c á ” , a l anc la  en P u e rto  C o lo m ­
bia,, con 4 o fic ia le s , 20 hom bres  de 
p e rso n a l a u x il ia r  y  60 g rum etes . Su 
d ire c c ió n  se con fía  a l C a p itá n  de N a ­
v io  de la  A rm a d a  a lem ana E r ic h  H i t ­
che r. E l com ienzo está b ien  y  parece 
que esto tra e rá  buenos fru to s . Se re ­
cu e rd a n  los tie m p o s  d e  las Escuelas 
de T ono  y  de Reyeá y  se hacen p ro ­
m esas f irm e s  p a ra  no com e te r los 
e rro re s  de antaño.

*
*  *

Se puede d e c ir  que y a  e x is te  una 
A rm a d a ; es en e m b r ió n  p e ro  se p u l­
sa la  fu e rz a  de su c re c im ie n to  y  es 
a le n ta d o r  v e r  la  v ita l id a d  de sus cé­
lu la s  rep rese n tad as  en va ria s  u n id a ­
des de la s  cua les h a y  unas nuevas ; 
su gente  es capaz y , sob ré  todo , ha y

fé rre a  v o lu n ta d . Los im p u ls a d o re s  d< 
esta nu e va  e ra  t ie n e n  la  m ira d a  f i j ;  
en un m añana  p ro m e te d o r y  no  dos 
cansan a n in g u n a  h o ra  en e l p lan ea  
m ie n to  y  en la  o rg an izac ión .

E n tre  las  ideas m ás im p o rta n te s  ha; 
una  que se ya  tra n s fo rm a n d o  en ob 
sesión p o rq u e  es de neces idad  ína 
p la z a b íé i la  creac ión  de u n  in s t i tu í  
qu a  sea e l s e m ille ro  de los o fic ía le  
qggg deben d i r ig i r  a la  A rm a d a  en e 
fu tu ro ;  y  a l f in  c r is ta liz a  esta in q u ie  
tu d .

B a jo  la  p re s id e n c ia  d e l D r, A lfo n s  
López, e n  1935, se lle n a  e l g ra n  vac í 
con la  fu n d a c ió n  de la  te rc e ra  Escue 
la  N a v a l de Cadetes. M e jo r  d icho , sal 
a f lo te  la  escuela, p o rq u e  p a ra  est 
se adap ta  e l b u qu e  tra n s p o rte  M< 
“ C ú c u ta ”  que  se h a lla  s u r to  en C ar 
tagena. La s  cosas se hacen ah o ra  co 
m ás técn ica , con id e a le s  m ás e leva  
dos y  con m u ch ís im o  m ás e m p u jt 
Los je fes  re a n u d a n  así las  labores 
in te r ru m p id a s  p o r año,% con u n  so l 
pe nsam ien to : e v ita r  m ás e rro re s  fu  
nestos a C o lom b ia .

Si en los  tiem p os  dé Reyes se re 
c u r r ió  a la  ayu da  de C h ile , en est 
m om e n to  ge re c u r re  a In g la te r ra .  E 
go b ie rn o  des igna  com o p r im e r  D ire c  
to r  de la  nueva  E scue la  a l C ap ítá  
de N a v io  R a lp h  D . B in n e y , de la  Res 
A rm a d a  Ing lesa , q u ie n  v in o  acom ps 
fia n d o  en su m is ió n  al C o n tra lm ira r  
te B e ll S a lte r. E l C a p itá n  B in n e y  € 
uno  de esos o fic ía le s  b r itá n ic o s  a caí 
ta  caba l; t ie n e  exce len tes v ir tu d e  
m a g n íf ic o  c o n d u c to r de h o m b re s  d 
m a r y  an tes qu e  nada, un  co m p le í 
cab a lle ro . Lbs p r im e ro s  a lu m n o s  1 
lle g a n  de los  c u a tro  pu n to s  ca rd in d



les de Colom bia, para representar así 
las diversas regiones de la  p a tr ia  en 
su tercera m arina . En v ir tu d  de l D e­
creto  E jecu tivo  N? 712 del 13 de a b r il 
de 1935, se dan de a lta  tre in ta  y  seis 
jóvenes que, como en la  Escuela de 
Reyes, llegan con un bagaje de i lu ­
siones, anhelos, d inam ism o y ,.  . ta l 
vez, todos tienen en mente que deben 
recuperar para la  p a tr ia  los mares 
que por tan to  tiem po llegaron  a m o­
r i r  a nuestros costas, gracias al in ­
do lente  o lv ido  de los poderes cen­
tra les.

Tam bién ingresan cuatro grum etes 
que, po r lle n a r todos los requ is itos, 
í-e dan de a lta  como Cadetes activos; 
a l g rupo  de alum nos se suman diez 
jóvenes subtenientes procedentes del 
E jé rc ito ,

Y a  se d ijo  que e l M C “ C úcuta”  es 
una nave m ercante convertida  en b u ­
que-escuela y, na tura lm ente , presen­
ta algunas incomodidades, por e jem plo 
que en los ranchos de Cadetes, en lu ­
gar de camas, se usan hamacas; por 
esto se lim ita  el cupo de aspirantes, 
así queden en las m ontañas y  en los 
va lles decenas de jóvenes desilus io ­
nados a l no poder se rv ir en esta nue­
va A rm ada.

Los obstáculos se van venciendo uno 
a uno y  bien p ro n to  se organizan los 
O fic ia les y  profesores de p lan ta  del 
buque, o m e jo r, se comprenden, p o r­
que sus in tegran tes son de cuatro  na­
ciones, en tre  los que a fortunadam ente 
m uy b ien  representada se encuentra 
Colombia-, esta p la n ta  es así:

D ire c to r: C ap itán  de N avio  R a lph  
F. B iim é y  - Inglés.

29 Comandante: C ap itán  de C o rbe ­
ta W. E. Rogers - Inglés.

Com andante de Cadetes: T en ien te  
de N avio  José S h a r k e y  .  Ing lés nac io ­
nalizado.

29 Comandante de Cadetes: Ten ien te  
cié N av io  I I .  J. H U I - Inglés.

In s tru c to r de Navegación: Ten ien te  
de N avio  C am ilo R am írez - P o r­
to rriqueño .

O fic ia l In s tru c to r: C ap itán  de F ra ­
gata L u is  M . G a lindo - C olom biano 
(supérstite  de la  Escuela de Reyes).

O fic ia l In s tru c to r: C ap itán  de C o r­
beta Virgilio M astrodom énico^ - Co­
lom biano (supérs tite  de la  Escuela de 
R eyes).

O fic ia l In s tru c to r: S ub ten ien te  de
N avio  C arlos B aranda - M exicano.

O fic ia l de G rupo: S ub ten ien te  de
N avio  L u is  A . Baquero - C olom biano 
(procedente del E jé rc ito ).

O fic ia l de G rupo: S ub ten ien te  de
N avio  Rubén P ied rah ita  - C o lom b ia ­
no (procedente del E jé rc ito ).

O fic ia l de G rupo: S ub ten ien te  de
N avio A n to n io  Taneo - C o lom biano 
(procedente del E jé rc ito ).

O fic ia l de G rupo: S ub ten ien te  de
N av io  M a x  R odríguez - C olom biano 
(procedente del E jé rc ito ).

O fic ia l de G ru p o : Ten ien te  de N a ­
v io  D. A . A m ó rte g u í -  C o lo m b ia n o .

D ire c to r de Estudios: S u b -d íre c to r 
de la  Escuela y  P rofesor de' M a tem á­
ticas: doctor L u is  T h o rn  Casas - C o­
lom biano.

P rofesor in te rn o  de m atem áticas: 
doctor A lb e rto  V illegas  - C olom biano.

P rofesor in te rn o  de m atem áticas: 
doctor A lfonso  R entería  - C olom biano.
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P ro fe so r e x te rn o : P ab lo  Z. A n g e l - 
C o lom b ia no .

P ro fe s o r e x te rn o : C a p itá n  de C o rb e ­
ta  F os te r - In g lé s  (C o m a n d a n te  de l 
M C  “ Cabim as” ).

C ape llán , p ro fe so r: R. P. R afael E s­
cobar - C o lom b iano .

E l 3 de ju l io  de 1935 está lis ta  el 
“ A lm a  M a te r ”  de la  In s t itu c ió n  N a v a l 
C o lom b ia na . E l C a p itá n  B in n e y  e m ­
pieza la  la b o r, con los p ro feso res  y  
a lum nos b a jo  su d ire cc ió n , in fu n d ié n ­
doles e l c lás ico  e s p ír itu  n a v a l sajón, 
la  tra d ic ió n  añe ja  de su e s tirp e  y  la  
é tica  de los hom bres  de m a r. Poco a 
poco va m ode lando  a los a lum nos, 
pa ra  hacer de e llos o fic ia le s  nava les 
que se pued an  m e d ir  con los de las 
m a rin a s  m ás ex igen tes  d e l m un do .

Los cadetes fu n d a d o re s  se d iv id e n  en 
c u a tro  grupos de acuerdo  a su p re p a ­
ra c ió n  in te lec tua l y  e l r i tm o  de las c la ­
ses es cada vez m ás in tenso . A  la  sem a­
na se d ic ta n  45 ho ras  en la s  cá tedras 
de h u m a n ís tic a  y  m a te ria s  p ro fe s io n a ­
les. D e  los bancos de clase se pasa d ia ­
r ia m e n te  a fo r ta le c e r  e l cue rpo  con 
g im na s ia  y  deportes. T odo es a c tiv id a d  
constante, s a c rific io s , desvelos, ra tos  
a legres y  fracaso  en a lgunos. H as ta  una 
re v is ta  se e d ita  p o r los p ro p io s  cade­
tes: “ L a  C o rre d e ra ” ; la  t ir a n  en m im e ó - 
g ra fo  y  sacan t ie m p o  n o  se sabe de 
dónde.

E n tre  las a c tiv ida des  d e l se rv ic io , se 
p resen ta  la  o p o rtu n id a d  d e l p r im e r  con ­
tac to  re a l de los nove les m a rin o s  con 
e l p u e b lo  que  am an. E l 20 de J u l io  
de 1935, p o r  p r im e ra  vez en la  v id a  
d e l país, se e fectúa  u n  d e s file  n a v a l 
en la  c a p ita l de la  R e p ú b lic a . C on  su 
paso le n to  y  la  cadencia t íp ic a  de la

m arch a  m arinera , con su m arcialidE
d is c ip lin a  v a n  “ lu c ie n d o  u n ifo r n  

;!a nco  b a jo  tre m e n d a  l lu v ia  y  ve n c ie i 
lo  e l f r ío  con e l c a lo r de su en tus iasm  
cadetes y  g ru m e te s  que se ganan e l o  
-azón de C o lo m b ia ” .

B ogo tá  los ap la ude  y  lá g r im a s  < 
em oc ión , m ézclanse con la  l lu v ia ,  r u  
fa n  p o r las m e jil la s  de l p ú b lic o  asiste: 
.e. C o lo m b ia  se puede e n o rg u lle c e r < 
en e r una  m a rin a . N o  m ás a fren tas , i  
íay  que bu sca r y a  m ás re fu g io  en b  
ques de o tros  países p a ra  los  color 
nanos que q u ie re n  te n e r su p ro p ia  a 
(nada.

C o rre n  los meses; en  e l 2? seme 
re, que p a r te  d e l 31 de ene ro  de 19c 

se in te n s if ic a n  los es tud ios  de m a t 
ná ticas y  m a te r ia s  p ro fe s io na les .

Se no ta  m ás e m p u je  y  se au m en ta  
A g o r de la  m a r in a  p o rq u e  los  o f ic i 
les d e l E jé rc ito ,  e l p e rso n a l y  las t¡ 
pu la c ion es  co lom b ian as  que  p re s ta n  
sus s e rv ic io s  e fic ie n te m e n te  en la  co 
t ie n d a  d e l sur, a b o rd o  de los  buqu  
de gu e rra , se esca la fonan  p o r  decre 
2122 de l 28 de agosto de 1936. E l m  
m o decre to  estab lece la  a n tig ü e d a d  
n o m b ra  los p r im e ro s  cadetes e fe c tiv  
de la  E scue la N a v a l, en n ú m e ro  de 1 
A h o ra  cue n ta  la  m a r in a  de g u e rra  c 
el. p r im e r  p e rs o n a l m i l i t a r  que  t ie n e  1 
grados, cargos, u n ifo rm e s  y  a tr ib u c : 
nes p ro p ia s  de un a  a rm ada .

E l g o b ie rn o  pone  m ás a te n c ió n  a 
m a rin a . A cab a  de s a l ir  u n  decre to  
e l que  se e n v ía  a In g la te r ra , p a ra  p i 
fu n d iz a r  los  estud ios  de la  p ro fe s i 
n a va l, a lo s  T e n ie n te s  P ie d ra h ita , E 
quero , A y a la  y  R o d ríg u e z  y  a los Su 
ten ien te s  D ia g o  y  M o ra le s , estos ú l



mos p o r h a b e r o b te n id o  sus t í tu lo s  y  
grados. g ra c ia s  a sus co n oc im ien to s  
p rá c ticos  y  se rv ic io s  prestados en lif£ 
b u q ues c o .1 o m b i a n  o s,

La E scue la 'N a va l .a trav iesa p o r  una 
CtapS .que e$ d e f in it iv a .  En 1937, des­
pués de dos. años d e  estud ios, se in i ­
c ian  cursos de especia Hzacíón p ro fe ­
s iona l p a ra  e je c u tiv o s  e in g e n ie ro s  y  
los cadetes escogen lib re m e n te  la  es­
p e c ia lid a d  de su agrado. E n tre  ta n to  
regresan los o fic ia le s  que estaban en 
In g la te rra , después de pe rm a n e ce r a l lí  
un  año, e in y e c ta n  sus exp e rienc ias  
y  con oc im ien to s  avanzados p a ra  d a rle  
más v ita l id a d  a su m a rin a .

E l 20 de s e p tie m b re  de 1937, con ­
su ltadas las  num erosas so lic itu d e s  de 
ingreso, procedentes de d ive rsa s  partes 
de l país, y  la  necesidad de a u m e n ta r 
e í n ú m e ro  de o fic ia le s  nava les, p o r
decre to  n ú m e ro  1700 ......................... se
íe da de a lta  a l segundo -con tingente  
com puesto  p o r 21 cadetes; en s e p tie m ­
bre  30 se e leva  el n ú m e ro  a 25 y  a 
27 en e l m es de o c tu b re ; h a y  m uchas 
so lic itudes , p e ro  ya no  se -puede hacer 
más.

E l 11 de n o v ie m b re  de 1938 re c ib e  
su g rado  la  p r im e ra  p ro m o c ió n  de o f i ­
c ia les nava les, 25 en to ta l.  S on  lo s  p r i ­
m eros f ru to s  d e l s e m ille ro  qu e  hace 
más de 3 años se creó, “ E l escenario  
era a la  vez  m a g n ífic o  y  se n c illo . D i­
ce u n  d is tin g u id o  O fic ia l,  re f ir ié n d o s e  
a este día. A l  f re n te  e l m a r  in m enso  
de C olón, de M o rg a n  y  de D ra k e ; a 
la  espalda la  bahía  m ás g lo r io s a  de 
A m é ric a ; sob re  nu e s tra s  cabezas la  
bóveda . in f in i t a  de u n  c ie lo  azu l y  d iá ­
fano ; cóm o tes tig os  m udos, las  m u ra ­

lla s  y  lo s  a lt iv o s  c a s tillo s  de B la s  de 
Lezo  y  de A n to n io  de A ré v a lo  en e l 
tope  de cuyas a lm enas e ra n  b a tid a s  
suavem en te  p o r  la  b r is a  t ib ia  las an ­
tigu as  banderas  navales y  los nuevos  
pabellones de la  lib e r ta d . N ada más, 
pero  ftáda m e n o s . , . .  Luego v in ie ro n  
la  e n to g a  y  la  b e n d ic ió n  de las es­
padas, la  im p o s ic ió n  de a n illo s , lo? 
discursos d e l C a p itá n  B in n e y  y  del 
P residente de la  R e p ú b lic a , las  m ú s i­
cas m il ita re s  y  los abrazos de los fa ­
m ilia re s  y  de los am igos*’ .

Esta es la  cu lm in a c ió n , de  . . . .  
años dé ‘lu cha , s a c r ific io s , anhelos y  
de fuertes estud ios com b inadas con 
cruceros de e n tre n a m ie n to - p o r costas 
■. olombianas, panam eñas y  venezolanas 
y  po r e l m a r C a ribe , en f in ,  e l m a r 
de la  l ib e r ta d  legado po r P ad illa .

E l pu jan te  re to ñ o  no solo m uestra  e l 
v ig o r de su c re c im ie n to  en  la  E scue­
la  N a va l. P a ra  ser c o m p le ta  u n a  A r ­
m ada debe c o n ta r con u n  c u e rp o  de 
In fa n te r ía  de M a r in a  que c u m p la  c ie r ­
tas m isiones, cuya  im p o r ta n c ia  ha  qu e ­
dado  p le n a m e n te  de m os trad a  en la  
gu e rra .

O cupa e l ca rgo  de D ire c to r  de M a ­
r in a  e l C o ro n e l V íc to r  A . C o go llo s  y  
a p r in c ip io s  d e l año de 1935, o rd e n a  la  
fu n d a c ió n  de este C uerpo . Se in ic ia  
entonces e l re c lu ta m ie n to  d e l p e rs o n a l 
p a ra  in te g ra r  u n a  com pañ ía  y  se n o m ­
b ra  p a ra  e llo  u n  O fic ia l q u ie n , des­
p lie g a  u n a  g ra n  la b o r  p o r  la s  sabanas 
de B o lív a r , se lecc ionando  u n  grupo  de 
120 jó ve n e s  v o lu n ta r io s , m ie m b ro s  de 
destacadas fa m il ia s  de am bas re g io ­
nes. E l  p r im e r  c o n tin g e n te  se pone  a 
ó rdenes de qu ien tiene com o in s tru c -



tores a O fic ia le s  p ro v e n ie n te s  de l E jé r ­
c ito . Se h a b i l i ta  un a  co n s tru c c ió n  m e ­
tá lic a  d e n tro  de los te rre n o s  de la  Base 
N a v a l y  .el in c ip ie n te  C u e rp o  de I n ­
fa n te r ía  de M a r in a  em p ieza a m a r­
cha r, en tocio el sen tido  de la  p a la ­
b ra . b a jo  la  o rd e n  de su a c tiv o  C o­
m andan te .

P o r  o tra  pa rte , cuando v in ie ro n  e l 
“ C a ldas”  y  e l “ A n t io q u ia ”  s u rg ió  t í ­
m id a m e n te  una Base N a v a l. E fe c t iv a ­
m en te , se h a n  ido  u t il iz a n d o  poco a 
poco los an tiguos  m ue lle s  de la  M a ­
ch in a  con sus bodegas y  te rre n o s  a d ­
yacentes, t p ü  an taño  s e rv ía n  de p u e rto  
c o m e rc ia l a C artagena. A h o ra  son p r o ­
p iedad  de Ja m a r in a  y  aq u í está la  
p r im e ra . Base N a v a l qué se d e n o m in a  
•ÁEC. ‘'B o lív a r ” .

Cada, día n  van a c o n d ic io n a n d o  e d i­
f ic io s ,. ta lle res; depósitos y  a lo ja m ie n ­
tos, para  fo rm a r  e l o rg a n is m o  que  
debe a p oya r a los buques de g u e rra .

L a  In s t itu c ió n  N a v a l y a  tie n e  sus 
c u a tro  e lem entos; U n a  D ire c c ió n  de 
M a rin a , u n  E s ta b le c im ie n to  T e rre s tre , 
una F uerza  O p e ra tiv a  a F lo te  y  u n  
C uerpo  de In fa n te r ía  de M a r in a . E n  to ­
do se no ta  la  pu ja n za  que es f r u to  d e l 
en tus ia sm o de sus ho m bre s  y  d e l 
apoyo g u b e rn a m e n ta l.

P ero  no todo es c o lo r de rosa cuando 
se t ra ta  de m a n e ja r e lem en tos  que  son 
de •p reparac ión pa ra  la  g u e rra . L o s  ac­
c iden tes  acechan y, así u n a  m añana  
de 1936, e s ta lla  e l p o lv o r ín  de la  B a ­
se N a v a l, ub ica do  en e l C a s tillo  de  S an ­
ta  C ruz . D e esta sue rte  desaparece 
casi to ta lm e n te  esta re l iq u ia  c o lo n ia l 
y  g ra n  p a r te  de l p a rq u e  a l l í  a lm ace­
nado ; com o es de suponer con  la  r e ­

liq u ia  y  e l pa rqu e , desaparece ta m  
b ie n  e l ce lador.

H a b la n d o  d e l a cc ide n te  d ice  u n  
ilu s t re  e s c r ito ra  C a rta g e n e ra : “ Haga 
m os según m is  recuerdos, u n  re la t  
sobre este in fa u s to  suceso: S e ría n  ai 
re d e d o r de las 11 de la  m añana, cuar. 
do se s in tió  un  es tru e n d o  que h iz  
re tu m b a r los  luga res  cercanos y  e l B e 
i i ’ío de M anga, p o r es ta r éste s itu a d  
en fre n te , p o r  e l lado  de la  B ahí. 
AL es true nd o  cu n d ió  e l p á n ico  y  ala: 
m a  en tod a  la  c iu da d . H u b o  q u ie n ; 
pe nsa ron  que se tra ta b a  de u n  bon 
ba rdeo a C a rtagena . P o s te r io rm e n te  : 
escucharon nuevas exp los iones  y, 
te n e r c o n o c im ie n to  de lo  que  esta!; 
o c u rr ie n d o , s ig u ie ro n  ho ras  de angu  
tía  y  de te r r ib le  e x p e c ta tiv a . E n  M a; 
ge  se e s tre lla ro n  c o n tra  e l p iso  be l] 
s im as y  an tig u a s  lá m p a ra s  de c risU  
m  q u e b ra ro n  v it r in a s  y  cua rte a ro n - p  
redes. E l e s ta llid o  fu e  h o r r ib le !

Se in v e s tig a  y  se deduce que  fu e  i r  
p ru d e n c ia  d e l ce lado r. L a  cosa h u b ie  
p o d id o  ser m ás g ra v e ; en los b u q u  
a ú n  reposa la  m u n ic ió n  indispensalc 
y  las cabezas da g u e rra  de los  te 
pedos. A dem ás, se s a lv a ro n  de la  e 
p lo s ió n  a lgunas  m u n ic io n e s  que in i r  
d is fá m e n te  se tra s la d a ro n  a b o rd o  c 
P re s id e n te  M osquera , b u qu e  que es­
lía  fu e ra  de se rv ic io , a traca do  en 
m u e lle s  de la  M a c h in a  y  ab a rloa  
a este, se en co n tra b a  en re p a ra d o r  
un  guardacostas e l c u a l se in c e n d ió  
d ia . C on la  d u ra  e x p e r ie n c ia  a n te r i 
h a y  c a rre ra s  y  a fanes pues, parece 
m ín e n te  la  e x p lo s ió n  d e l “ M o sq u e r 
V a r io s  O fic ia le s  se e n c u e n tra n  reuníc 
en la  c u b ie rta  d e l d e s tró y e r  “ A n t
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q u ía ” , que estaba en e l m ism o  m u e lle  
y , a l n o ta r  e l p e lig ro , u n o  de e llos  
d ispuso rá p id a m e n te  u n  re m o lc a d o r p a ­
ra  r e t ir a r  a l bu qu e  en lla m a s . A l  f in  
está en e l c e n tro  de la  b a h ía  e l g u a r­
dacostas y  a l l í  se te rm in a  de c o n s u m ir 
p o r e l fuego. “ F u e ro n  exp e rie n c ia s  
nuevas y  pe lig rosas  en e l m a n e jo  com ­
p lic a d o  de u n a  A rm a d a  m o d e rn a ” . Se 
h izo  ia  in v e s tig a c ió n , se saca ron  v a l io ­
sas conc lus iones y  se d is tr ib u y e ro n  las 
p recauc iones de seg uridad , q u e  deben 
observa rse p o r  p a rte  de todos los 
m ie m bros  de la  A rm a d a .

Pasa e l tie m p o , se a rre g la n  los  da ­
ños y  se c ic a tr iz a n  las h e rid a s  de la  
d u ra  e xp e rie n c ia . E l r i tm o  de c re c i­
m ie n to  de la  A rm a d a  no decae; sigue 
la  p re p a ra c ió n  y  e n tre n a m ie n to  en to ­
das pa rtes.

P a ra  ve r  e l p ro g re so  de la  gen te  da 
m ar, se e fe c tú a  la  p r im e ra  o p e ra c ión  
a n f ib ia  en las  p la ya s  de S an ta  M a rta , 
en 1938, A c tú a  com o u n id a d  p r in c ip a l 
de las m a n io b ra s  e l tra n s p o rte  M C F  
“ C ú cu ta ” , B u q u e  E scue la  en co lab o ­
ra c ió n  con un idades m enores de  des­
em barco . T o d a v ía  hace fa lta  m ucho, 
pe ro  lo  c ie r to  es que  se h a  ganado 
bastante.

E n  1939, e l m u n d o  em pieza a h e r v ir  
p o r  la  g u e rra  europea. L a  M a r in a  de 
G u e rra  C o lo m b ia n a  tie n e  las p r im e ra s  
ba jas  de pe rson a l, n o  p o r  m u e rte  en 
cám bate, p e ro  sí p o r  re t iro .  L a  m is ió n  
ing lesa  re c ib e  o rd e n  de su g o b ie rn o  
pa ra  re in c o rp o ra rs e  a la  R ea l A rm a d a  
B r itá n ic a  y  d e fe n d e r su re in o  qu e  está 
s iendo d u ra m e n te  a tacado p o r  A le m a ­
n ia .

i
L a  A rm a d a  de C o lo m b ia  está m u y

joven  p a ra  s o lta r la  de la  m a n o  ele u n
m o m e n to  a o tro ; e l g o b ie rn o  c o n tra ta  
en tonces un a  m is ió n  n a v a l de lo s  E s­
tados  U n id o s , ta m b ié n  con  m u y  b u e ­
na  e x p e r ie n c ia  m a r in e ra , p a ra  qu e  s i­
ga asesorando a l p e rso n a l c o lo m b ia n o  
qu e  y a  se ha  hecho cargo, p rá c t ic a ­
m en te , de toda  la  In s t itu c ió n  N a v a l. 
Encabeza esta m is ió n  e l C a p itá n  de 
N a v io  U S N . R id n a id e r  O fic ia l m u y  
com p e ten te  y  de g randes c o n o c im ie n ­
tos nava les.

L a  tra n s ic ió n  de lo  in g lé s  a lo  n o r ­
te a m e rica n o  es a lgo  b ru s c a 'e  inespe­
ra d a , L a  m a y o ría  de lo s  m a rin o s  co­
lo m b ia n o s  apenas posee con o c im ie n to s  
m ed ia nos  y  e l aspecto té cn ico  n a v a l 
es u n  bocado qu e  se debe m a s tic a r  con 
cu ida do . S in  em b a rg o , sus m e jo res  
h o m b re s  com andan  los  buques y  están  
en los puestos de licados, A l  C a p itá n  
B in n e y  lo  re e m p la za  en la  E scue la  N a ­
v a l e l C a p itá n  F ro ilá n  V a le n zu e la , “ e l 
cadete N? 27 de la  E scue la  N a v a l de 
1907, e l m uch ach o  ca llado , m odesto , es­
tu d io so  y  consagrado , g ra d u a d o  en 1910 
com o G u a rd ia m a r in a ” ; y  es así com o é l 
lle g a  a u n  pues to  destacado, d ig n o  y  
b r i l la n te  de la  In s t itu c ió n .

Es una  d u ra  p ru e b a  que  poco a p o ­
co se v a  supe ra ndo  p o rq u e  h a y  e n tu ­

siasm o, pe rse ve ra n c ia  y  obsesión de 
a p re n d e r. N o  h a y  u n  so lo  h o m b re , de  
com a nd an te  has ta  g ru m e te , qu e  n o  se­
pa su razón  de ser: e l m a r  de C o lom b ia , 
“ fu e  e l m ás fo rm id a b le  t ra b a jo  en 
e q u ip o  -—d ice  u n  O f ic ia l en  u n a  de  sus 
c rón ica s  re f ir ié n d o s e  a esta época—  la 
v id a  de todos y  cada u n o  g ira b a  solo 
a lre d e d o r de sus buques, esp ec ia l­
m en te  en e l “ A n t io q u ia ” , e l “ Poderoso



A n t io q u ia ” , cuyo  C om an dan te  (q u e  m ás 
ta rd e  lle g a r ía  a ser p re s id e n te  de la  
R e p ú b lic a ), beb ió  hasta  e l m á x im o , la  
m ás p u ra  y  n o b le  t ra d ic ió n  m a r in e ra  
d e l m undo . P uede dec irse  que fu e  el 
m ás f ie l  e je c u to r  de los  p r in c ip io s  de l 
m aestro , e l C a p itá n  B in n e y . B a jo  la  
d ire c c ió n  de este O fic ia l,  la  v id a  tod a  
cié sus hom bres  g irab a  a lre d e d o r del 
buque. Los za fa rra nch os  de cóm b a le  
d iu rn o s  se a lte rn a b a n  con p rá c tic a s  de 
desem barco a m ed ia  noche ; los  e je rc i­
cios de m a r in e r ía  con in s tru c c ió n  teó ­
rica . A l l í  nad ie  pensaba en s a lta r  a t ie ­
r ra .  Los ra tos  ded icados a l descanso se 
em p leaban  en ro b a r le  los secretos a la  
rosa de los v ie n to s , con la  na veg ac ió n  
a ve la , o a e n du rece r los  m úscu los  
con e l e je rc ic io  d e l rem o , o a e s c u d r i­
ñar- e l c ie lo  pa ra  b a ja r  es tre lla s  con el 
sex tan te . Estos p r in c ip io s  c o n ta g ia ro n  
toda la  Arm ada, E l é m u lo  fu e  e l des­
t ró y e r  “ C a ldas” , e l e te rn o  r iv a l  en  las 
m an io b ras  de t iro ,  en  los de-portes y  
hasta en la  fo rm a  im p eca b le  de: p o r ta r  
e l u n ifo rm e ” .

E l g ru po  de hom bres  de la  A rm a ­
da se co m p o rta  ah o ra  corno un a  u n i­
dad qua tien e  todas las  c a ra c te rís tica s  
deseables: fro n te ra s  de fin id a s , cohesión 
in te rn a , po tencia , p o la r iz a c ió n , e s ta b i­
lid a d ; p o r esto, los c iv ile s  em p iezan  a 
n o m b ra r  3a g ra n  “ F a m il ia  N a v a l” , 
cuando q u ie re n  re fe r irs e  a las  t r ip u ­
lac iones de los buques y  a las d o ta c io ­
nes de t ie r ra . Lo s  com andantes ya  
pueden d e c ir : “ tim ón  a l cen tro , así 
com o va ” . Y  así s igue la  A rm a d a ; e l 
16 de agosto de 1941, se g ra d ú a n  los 
in te g ra n te s  d e l segundo c o n tin g e n te  de 
cadetes nava les. E l s e m ille ro  ha  p ro ­

d u c id o  hasta  a h o ra  buenos fru to s , re 
p a r tid o s  e n tre  e je c u tiv o s  e ingenie 
ios.

E l b u qu e  escuela se ha  p o rta d o  a. I 
a ltu ra , pe ro  d e f in it iv a m e n te  n o  re u r  
todas las cond ic iones  de un a  academ  
n a v a l. Y a  están las  in s ta la c io n e s  c 
t ie r ra ,  d e n tro  de la  base, con sus 1; 
b o ra to r io s , sus au las, sus cam pos c 
de po rte . N o  son las idea les p e ro  11 
r.an lo s  vacíos de l v ie jo  “ C uen ta ”  
a l l í  se tra s la d a n  los cadetes. E n  la  >pl 
za de a rm as se in s ta la  e l m á s t il d 
"M o s q u e ra ” , el m is m o  b u q u e  que  ha- 
poco casi se in c e n d ia  y ,  u n  m a l d i 
fue  a rra n ca d o  de u n  fo n d e a d e ro  p  
un a  fu e r te  b r is a  p a ra  i r  a m o r ir  en  : 
lecho de co ra l y  de fango, f re n te  
C a s tillo  G ra n d e : de a l l í  se. reseat: 
m uchas cosas va liosas y  su m á s t il 
a f irm a , com o y a  se d ijo ,  en  e l pa l 
de la  nu eva  Escue la , com o pa ra  d 
e l to q u e  m a rin e ro , con  su ja rc ia  f i  
me, su cam pana de b ro nce  p a ra  p ie  
la  h o ra  y  e l p a b e lló n  t r ic o lo r  a l to: 
y, cuando a lg ú n  cadete q u ie re  sa lir  
de la  fé rre a  d is c ip lin a , se m an da n  
3¡S cofa  en severo castigo  de 24 a 
horas;; a l l í  se ca lm a  c u a lq u ie ra  con 
b r is a  yodada y  e l so l ab rasador.

E l p rogreso y m e jo ra s  se n o ta n  p 
d o q u ie r. E n  este año se a co nd ic io n  
tres  bóvedas d e l c a s til lo  de S an Je 
de B ocaeh ica p a ra  tra s la d a r  a llá  , 
m u n ic io n e s  y  ha ce r u n  p o lv o r ín  q 
dé las debidas seguridades. Sobre  
ru in a s  de l a n tig u o  depósito , en Sai 
C ru z  de l C a s tillo  G rande, se le v a n t 
t ím id a s  con s trucc iones  p a ra  u n  C lu b  
O fic ía le s  fin a n c ia d o  p o r estos. Los g 
to res  de la  idea saben que con e l t ie
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po llegará  a ser un g ran centro  social 
no solo de la A rm ada  sino de la  c iu ­
dad. A l l í  se tendrán  c ie rtas  fechas 
notables, como ja lones en la v ida  so­
cia l de la com unidad nava l y  de 
Cartagena; v is itas  de Arm adas E x tra n ­
jeras, regatas nacionales, fe s t iv a l del

cine, la  fiesta de la  A rm a d a  co lom b ia ­
na, e l 11 de noviem bre, congresos de 
d ife ren tes sociedades nacionales y  fo ­
ráneas, en fin , una gama de aconteci­
m ientos sociales y deportivos que des- 
consarán el esp íritu  de las faenas ne­
tam en te  profesionales.

.....363



S argen to  Inocencio Chinea 

De ¡a O rden  de los L ibe rtadores

Sargento M ayo r
León Ja im e Z a p a ta  G a rc ía



Estamos a un  año del sesquicente- 
nario  cíe la  Campaña L ib e rta d o ra  y  ce­
lebramos e l de aquel que fue ra  e l año 
p repa ra to rio  de las grandes v ic to rias : 
1818. Ya la  fig u ra  de M o r il lo  había 
pasado como u n  huracán, descuajando 
del suelo granadino los más airosos ro ­
bles republicanos, y  se encontraba en 
Venezuela operando sobre los p a tr io ­
tas que por doquiera hostilizaban  a las 
fuerzas realistas. En las inmensidades 
de ios llanos ¡as g u e rr illa s  cobraban 
caro d ia riam ente  la  osadía de los p a r­
ciales del rey. A llí ,  un  e jé rc ito  de g ra ­
nadinos y venezolanos (1) a l mando 
in ic ia lm en te  de Páez, Santander, U r- 
daneta y  muchos más, y  poco después 
bajo la au to ridad  in d iscu tib le  de B o lí­
va r, a lim en ta ron  e l fuego lib e r ta r io  
que hizo posible el tr iu n fo  d e fin itivo .

Chinea y  los centauros de la  libe rtad .
Para fo rm arnos una idea de esta 

guerra  tenemos que re c u r r ir  necesa­
riam ente  a quienes fue ron  sus e jecu­
tores. Veamos lo  que dice el General 
Páez sobre e lla : “E l sistema de g u e rr i­
l la  es y  será siem pre e l que debe adop­
tarse contra  un  e jé rc ito  invasor en 
paises como los nuestros donde sobra 
te rreno  y  fa lta  población. Sus bosques, 
montañas y  llanos convidan a l hom bre 
a la  lib e rta d , y  le  acogen en sus senos, 
a ltu ras y  p lan ic ies para p ro tege rle  
contra  la  superio ridad  num érica  de 
los enemigos. En las m ontañas y  bos­
ques no debe jamás e l p a tr io ta  tom ar 
la o fensiva; pero en las llanu ras  ja ­
más desperdic iará la  ocasión que se 
le presente de tom ar la  in ic ia tiv a  con­
tra  el enem igo y  acosarle a llí  con te ­
són y  b río . A  este género de táctica 
debemos, los americanos, las  venta jas 
que alcanzamos cuando no teníamos 
aún e jé rc ito  num eroso y  b ien  o rgan i­
zado. A  la  d isc ip lina  de las tropas es­
pañolas, opusimos el. p a tr io tism o  y  e l 
va lo r de  cada com batiente ; a la  ba- 

V  yoneta; potente arm a de la , in fa n te ría

española, la  fo rm id a b le  lanza m ane­
jada  p o r e l brazo más fo rm id a b le  de l 
llanero , que con ella, a caballo, y  a 
p ie, rom p ía  sus cuadros y  b a rría  sus 
bata llones; a la  supe rio ridad  de su a r ­
t il le r ía , la  ve loc idad de nuestros m o ­
v im ientos, para los que nos ayudaba 
e l noble a n im a l criado en nuestras l la ­
nuras.

Los llanos se oponían a nuestros in ­
vasores con todos los inconvenientes 
de un  desierto, y  si entrabais en ellos, 
nosotros conocíamos e l secreto de no 
de jarles n inguna  de las '/en ta jas que 
tenían para nosotros. Los ríos estorba­
ban la  m archa de aquéllos, m ien tras 
para nosotros e ran pequeños obstáculos 
que debíamos sa lvar, cruzando las co­
rr ien tes  con tan ta  fa c ilid a d  opino si 
estuviéram os en e l e lem ento en que 
nacim os”  (2 ). Santander a su vez e x ­
presa: “ D u ran te  la  campaña de los l la ­
nos, de 1816 a 1818, se hacía la  guerra  
a los españoles con caba lle ría  y  m u y  
poca in fa n te ría . La  m o v ilid a d  del a r­
ma de caballería, la  fa c ilid a d  de a tra ­
vesar a nado los ríos y  caños crecidos, 
y e l conocim iento p rác tico  del te r r i ­
to rio , la  abundancia de ganados que 
era el único a lim ento  de las tropas. Is 
carencia de hospitales, de parques y 
provisiones, daban a las tropas in d e ­
pendientes venta jas m u y  considerables 
sobre los españoles. Los caballos y  el 
ganado, se tom aban donde estaban, sin 
cuenta alguna y  como bienes com u­
nes; el que ten ía  vestido  lo  usaba; el 
que no, m ontaba desnudo su caballo 
con la  esperanza de a d q u ir ir  un  ves­
tid o  en e l p r im e r encuentro  con e l 
enemigo. H abituados los lla n e ro s  a 
v iv ir  con carne sola, y  a robustecerse 
su friendo  la  llu v ia , no tem ían la  fa l­
ta  de otros a lim entos n i e l crudo in ­
v ie rn o  de aque l te r r ito r io . Nadadores 
po r háb ito , n in g ún  río  los detenía en 
sus marchas: valerosos por com plexión, 
n ingún  riesgo les in tim id a b a ”  (3 ). E l 
h is to ria d o r Peñuela nos re la ta  sobre el



p a r t ic u la r :  “ L a  v id a  que  en tonces y  
m uch o  después pa sa ro n  los lu cha do re s  
p o r  la  in de p e n d e n c ia  es de in c re íb le s  
pe na lid ad es  y  p r iv a c io n e s . R a ro  el que 
conservaba a lgo de ca lzado; los so ld a ­
dos andaban casi todos s in  som b re ro ; 
so lo  lle v a b a n , p o r  necesaria  decencia, 
e l g u ayu co  hecho  de ho ja s  o cortezas 
de á rbo les, y  cua nd o  m a ta b a n  reses 
se d is p u ta b a n  e l cue ro  p a ra  fo rm a rs e  
ab rig os  y  o tro s  enseres de ves tid o . S I 
a lim e n to  o rd in a r io  y  casi ú n ic o  e ra  la  
ca rne , qu e  so lo  de vez en cua nd o  la  
com ía n  con sa l E l a rm a m e n to  h a b ía  
de ser aná logo ; lle v a b a n  fu s ile s  c u a n ­
do se los a rre b a ta b a n  a l en em igo ; los 
jin e te s  de m a y o r ca te go ría  lle v a b a n  
la n za  bas tan te  ancha, que e n tre  e llos 
se lla m a b a  v u lg a rm e n te  cu c h a ra ; y  
los demás, chuzos de a lb a ric o , m ad e ra  
m u y  fu e rte  y  f in a  que re s is tía  u n  c o m ­
ba te  en te ro  s in  embotarse. L a  m ayor 
p a rte  e ra n  soldados de ca b a lle ría , p e ­
ro  las s illa s  e ra n  s im p les  fus te s  de 
m ad e ra  b ie n  aseguradas con correas, 
s in  c u r t ir ;  en cua n to  a l ca b a llo , a ca­
da cua l le  e n tre g a b a n  u n  p o tro  c e r re ­
ro  p a ra  que lo  educa ra ; e l d ía  de la 
rem o n ta , es de c ir, en  qu e  d e ja b a n  los 
caba llos  cansados p a ra  to m a r o tros  
frescos, después de la rgas  bregas lo ­
g ra b a n  e n s illa r lo s , y  a u n a  voz todos 
m o n ta b a n ; em pezaba entonces la  sacu­
d id a  ge ne ra l de todos a q ue llo s  a n im a ­
les en fu rec idos , 500 o 600 a la  vez, c o r­
coveando y  hac iendo  m i l  esfuerzos p o r 
tu m b a r  sus jin e te s ; a la  p re v e n c ió n  se 
co locaban a lre d e d o r d e l cam po unos 
cuan tas c e n tin e la s  m on tados en c a b a ­
llo s  mansos, no p a ra  a u x il ia r  a lo s  que 
se d e ja b a n  caer, s ino p a ra  coger los 
cuadrúpedos que in te n ta ra n  escapar­
se con Ja s i l la ”  (4 ).

C on  las c itas  a n te r io re s  ya  e l  le c to r  
se h a b rá  fo rm a d o  una idea  ju s ta  de 
cóm o eran  los v a lie n te s  cen tau ros  que 
h ic ie ro n  re a lid a d  las leyendas m ito ló ­
gicas. N o  todos e ra n  o r ig in a r io s  de la  
re g ió n ; con e llos  estaban  los que  acom ­

p a ñ a ro n  a S a n ta n d e r y  S e rv ie z  en s
re t ira d a  d e l a lt ip la n o  y  los granadm e 
que p o s te r io rm e n te  se les u n ie ro n . F u i 
ro n  m uchas las  pe na lid ad es  que  a fro ; 
ta ro n  p e ro  la  con s tanc ia  y  la  v o lu i 
ta d  h ic ie ro n  q u e  e l m e d io  lo s  abso 
h ie ra  a s im ilá n d o lo s  a los n a tiv o s  í 
h a b ilid a d  pa ra  e l d o m in io  de la s  c 
ba lgadu ras , es to ic ism o  p a ra  s o p o rt 
las  in c le m e n c ia s  y  destreza  p a ra  
m a n e jo  de las lanzas.

A h o ra , im a g in é m o n o s  e n tre  la  m i  
t i t u d  de lla n e ro s  a n u e s tro  pe rso n a j 
a In o ce n c io  C h inea , u n  m es tizo  en c 
y a  sangre  se u n ie ro n  las ca ra e te rís  
cas é tn icas  de los p e n in s u la re s  y  1 
in d íge na s : V a lo r ,  a r ro jo  y  m a lic ia ; n  
tu ra l de A ra u c a  (5 ), de a q u e lla  p r  
v in c ia  donde e l r ío  c o lo m b ia n o  de 
no m bre , d e m a rc a d o r de la  fro n te ; 
cam b ia  de n a c io n a lid a d  p a ra  v e r te r  
cau da l in te rn a c io n a l en  e l m a jes tuo  
O t in o c o . N ada sabem os de su geneaá 
gía, pues, los h ijo s  de estas la titu d e s  s 
todos ig ua les  en lin a je ,  en fo r ta le z a  
v a lo r ;  desconocen e l s ig n if ic a d o  de ; 
p e rga m ino s  p e ro  en ca m b io  aprcu 
chan las p íe les  p a ra  ves tirse , b a t ii 
y  v iv i r .  A l l í  en  fra n c o  c o n n u b io  c 
¡a fu r ia  de los e lem entos, lu c h a n  
con las f ie ra s  y  con los  m ism os ho: 
bres te m p ló  su p e rs o n a lid a d  q u ie n  
poco anda r, en  p le n a  ju v e n tu d ,  p u sh  
su p e r ic ia , v ig o r  y  b ra v u ra  a l s e rv í 
de la  p a tr ia  a l escuchar en la  1cjai 
u n  ru m o r  de in ju s t ic ia s , de fu s i 
m íentos, de cadenas y  h u m illa c ió n  
P eón de ganados s e g u ra m e n te  an 
que dueño, hasta  sus d o m in io s  de 
lle g a r  de aquende los A n d e s  sobre 
v ie n to s  de l tró p ic o , e l c h o ca r de 
aceros, e l c ru za rse  de las lanzas y  
fú n e b re  o lo r  de la  p ó lv o ra . P ro b a b  
m en te  pasó e l A ra u c a , su r ío  fa m i l i  
p a ra  in d a g a r m ás sob re  lo s  m ov im v 
tos reb e ldes  qu e  ib a n  to m a n d o  cu 
po en la  l la n u ra  i l ím ite ;  t a l  vez v i  
sob re  e l dorso te m b la n te  de a q u í 
c o rr ie n te  hasta su  c o n f lu e n c ia  con
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Sgto. Mayor LEON JAIME ZA P A TA  G.

O rino co  y  no  sabemos si re g re sa ría  
a su ran cho  de ho jas de p a lm e ra , am o­
b lad o  — com o todos los de la  re g ió n -  - 
con cabezas de ca b a llo  y  cráneos de 
ca im án , con u n  cuero  c ru d o  y  seco p o r 
cam a, pues no e ra  la  ham aca en aque­
llo s  tiem p os  e lem e n to  m u y  com ú n  en 
las rús tica s  hab itac iones . S i ta l o cu ­
r r ió ,  es seguro  que  sobre la  c a b a lg a ­
d u ra  o en las  pocas ho ras de reposo 
deb ió  m e d ita r  sobre su a lis ta m ie n to  
y  s i se e n ro la ría  aquí o a llí ,  a las ó r ­
denes de este o aque l je fe . L o  c ie r to  es 
de que fo rm a b a  e n tre  ho m bre s  de con ­
fia n z a  d e l G e n e ra l José A n to n io  Páez 
en la  u n id a d  que é l c a lif ic a b a  com o su 
G u a rd ia , p a ra  qu ienes re se rva b a  las 
m is iones m ás a tre v id a s  y  a cu yo  f r e n ­
te  ib a  re g u la rm e n te  e l L e ó n  de  A p u ­
re  (6 ).

L a s  Q ueseras d e l M ed io .
L a  cé leb re  carga  de las Q ueseras 

d e l M ed io , d e sp ro v is ta  d e l p la n e a ­
m ie n to  que antecede a la s  g randes ba ­
ta lla s  y  con c o n o c im ie n to  p re v io , casi 
acertado, de las fue rza s  enem igas, es 
la  m ás g lo r io s a  de las acciones de l 
G en e ra l Páez. Jam ás en la  gesta m a g ­
na  h u b o  u n  com bate  m ás fu lg u ra n te  
n i más des igua l. L a  c a b a lle r ía  r e p u b li­
cana superó  en este m e m o ra b le  día 
las épicas hazañas cantadas p o r  los c lá - 

' sicos ^am órta les . B o lív a r  q u ie n  acaba- 
v  ba de re g re sa r de A n g o s tu ra  (7 ), t u ­

v o  la  sa tis fa cc ió n  de ser te s tig o  de la  
b a ta lla ;  M o r i l lo ,  q u ie n  v e n ía  ac tu and o  
c o n tra  los  p a tr io ta s  en los  can tones de 
A p u re  y  B a rin a s , se e n co n tra b a  cerca 
de la  r ib e ra  iz q u ie rd a  d e l A ra u c a  (8 ), 
abandonada p o r  B o lív a r  e l d ía  a n te ­
r io r  p a ra  no c o m p ro m e te rse  en  u n  e n ­
c u e n tro  a fo n d o  con e l enem igo. A te n ­
d ien do  la  s o lic itu d  de Páez, e l L ib e r ta ­
d o r le  o rd en a  c ru z a r  e l r ío  p a ra  que 
usando de su tá c tic a  aco s tum bra da  p ro ­
voq ue  a los cue rpos re a lis ta s  a tra y é n d o ­
los ha c ia  u n  s it io  in d ica d o  p a ra  em bos­
carlos. E lig e  e l je fe  lla n e ro  150 jin e te s , 
los m ás te m ib le s  d e l e jé rc ito  de A p u ­
re  en e l m a n e jo  de la  lanza , y  m a rch a  
ha c ia  e l cam p am e n to  de M o r i l lo  e l 2 
de a b r i l  de 1819. U n a  de estas a fila d a s  
lanzas ib a  en las  n e rv u d a s  m&nos de l 
C abo In o ce n c io  C h ine a , q u ie n  con sus 
com pañeros esca la ría  ese día e l c ie lo  
de la  g lo r ia .

E l esp le n d o r de la  v ic to r ia  se re f le ­
ja  en los docum entos  que  a c o n t in u a ­
c ió n  tra n s c r ib im o s . E l “ B o le tín  de l 
E jé rc ito  L ib e r ta d o r ”  fechado  e l d ía  s i­
g u ie n te  d ice  en u n a  de sus p a rte s  que 
e l en em igo  a l v e r  las  tre s  pequeñas 
co lum n as  que avanzaban  “ m o v ió  in ­
m e d ia ta m e n te  todas sus fue rzas, y  c a r ­
gando con su c a b a lle r ía  a l m ism o  t ie m ­
po que hacía  fu e g o  la  a r t i l le r ía  y  ¡a 
in fa n te r ía , se d ir ig ió  a la  o r i l la  de l r ío  
p re c ip ita d a m e n te , c ie r to  de o p r im ir  a 
a q ue lla s  pequeñas co lum n as  y  a r r o ja r ­
las a l agua. E l seño r G e n e ra l Páez, su­
f r ie n d o  u n  fue go  h o rro ro so , se r e t i ­
ra b a  en o rden , d e ja n d o  e l paso de l 
r ío  a la  espalda. E l en em igo  c re yé n d o le  
p e rd id o , de sp re n d ió  tod a  su c a b a lle ­
r ía  sobre  ta n  c o r to  n ú m e ro  de h o m ­
bres, y  d ir ig ió  sus fuegos  sob re  la  
o r i l la ,  que  d e fend ía  una  com p añ ía  de 
Cazadores. L u e g o  que  e l G e n e ra l Páez 
obse rvó  que las co lum n as  de c a b a lle ­
r ía  se h a b ían  a le ja d o  de las de in fa n ­
te ría , h izo  v o lv e r caras a su gente , y  
acom etió  de f re n te  a la  c a b a lle r ía  ene­
m ig a , que  po r lo  m enos constaba de
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C erro  de la G uerra  en el s it io  del Pantano de Vargas, Jun io  de 1 9 6 8

m il hombres, 200 de ellos carabineros, 
al m ism o tiem po que nuestros Cazado­
res hacían un  fuego acertado. Jamás 
se ha v is to  un  combate más desigual 
n i más glorioso para las armas de la 
República. E l G enera l Páez y  sus b ra ­
vos compañeros se han excedido a sí 
mismos, haciendo m ucho más de lo 
que justam ente  debía esperarse de su 
va lo r y  de su in trep idez. En vano el 
enemigo opuso la  más obstinada re ­
sistencia: en vano los carabineros echa- 
io n  p ie  a t ie rra : todo fue  in ú t i l ”  (9). 
E l to ta l de las tropas realistas ascen­
día a 7.000 (10) y  aunque todas no 
en tra ron  al combate, M o r il lo  abatido 
po r la  crecida pérd ida  de vidas, cerca 
de 500, y  la  desm oralización que cun­
dió en sus filas , em prendió  la  re tira d a  
hacía la  loca lidad de Achaguas. En 
las fila s  pa trio tas  los m uertos fue ron  
e l Sargento 1”  Is id o ro  M u jic a  y  e l Ca­
bo T? M anuel M artínez ; heridos e l T e ­

n ien te  Coronel M anue l A rra iz , C apii 
nes Francisco A n to n io  Salazar y  Ju 
Santiago Torres, Cabo 12 José Ros 
Soldado Francisco Losada (11).

B o líva r, qu ien  observaba desde 
o r illa  derecha la  audaz m an iobra  
los jine tes de l g ran  Páez, aunque 
desconfiaba del éx ito , nunca llegó 
im ag ina rlo  tan  grande que obligara 
M o r il lo  a a le jarse de aquel teatro , 
día sigu iente  el L ib e rta d o r exp id ió  
decreto que se transcribe  a contin ; 
ción concediéndole a los héroes de 
ta b a ta lla  la  C ruz de los L ib e rta d o  
( 12).

' ’S im ón B o líva r, P residente  del Esta 
etc., etc,”

“ Deseando da r un  tes tim on io  de 
consideración y  aprecio que m ere 
los B ravos de l e jé rc ito , que en e l cc 
bate de las Queseras del M ed io , i

370



m anifestado ayer un  va lo r ve rdade ra ­
mente heroico, he decretado lo  s i­
guiente:

A r t.  1? Todos los Jefes, O ficiales, 
Sargentos, Cabos y  Soldados que com ­
ponían e l destacamento de caballería  
que com batió ayer con tra  todo e l E jé r ­
c ito  español, y  derro tó  a toda la Ca­
ba lle ría  enemiga, serán desde hoy 
m iem bros de la  orden de los lib e rta d o ­
res, y  usarán de: la  venera en y ir tu d  
de este decreto.

A r t.  2'? E l señor G enera l de D iv is ión  
José A n to n io  Páez, que m andó en p e r­
sona este destacamento, pasará a la  
Secretaría de la  G uerra , una lis ta  d-'1 
todos los que lo  componían, para  que 
inscrib iendo  sus nom bres en los reg is ­
tros de los M iem bros de la  Orden, se 
les lib re n  los despachos correspon­
dientes y  se im p rim a n  y  pub liquen  co­
mo Benem éritos de la  P a tria . P u b lí- 
quese, im prím ase e insértese este de­
creto en la  orden general de l E jé rc ito .

Dado, firm a d o  de m i mano y  re fre n ­
dado por e l M in is tro  Secretario  de la  
Guerra, en el C ua rte l G eneral de los 
P o tre riios , a 3 de a b r il de 1819. SI 
m ón B o líva r, Pedro B riceño  Méndez, 
Secretario, . . . E l  G eneral Jefe del Es­
taño M ayo r G eneral C. S ouble tte” .

E l Genio de A m érica  saludó con la 
s iguiente herm osa p roc lam a a los ve n ­
cedores:

“ A  los bra vos  del E jé rc ito  de A p u re '’
¡Soldados! Acabáis de e jecu ta r la  

proeza más e x tra o rd ina ria  que puede 
ce lebrar la  h is to ria  m il i ta r  de las na ­
ciones. C iento y  c incuenta hombres, 
m e jo r d iré  c iento y  c incuenta héroes, 
guiados po r el im p e rté rr ito  General 
Páez, de propósito  de liberado han ata­
cado de fre n te  a todo e l e jé rc ito  espa­
ño l de M o r illo . A r t i l le r ía ,  in fan te ría , 
caballería, nada ha bastado a l ene­
m igo para  defenderse de los c iento  y  
cincuenta compañeros de l in tre p id ís i­
mo Páez. Las colum nas de caballería.

han sucum bido a l golpe de vuestras 
lanzas: la  in fa n te r ía  ha buscado un asi­
lo  en e l bosque: los fuegos de sus ca­
ñones han cesado de lante  de los pe ­
chos de nuestros caballos. Solo las t i ­
n ieblas habrían  preservado a ese E jé r ­
c ito  “ de v iles  tiranos”  de una Completa 
y absoluta destrucción.

¡Soldados! L o  que se ha hecho no es 
más que un  p re lu d io  de lo  que podéis 
hacer. Preparaos a l combate y  contad 
con la  v ic to ria , que lle vá is  en las p u n ­
tas de vuestras lanzas y  de vuestras 
bayonetas.

C ua rte l G enera l en los P o tre rítos  
M arrereños, a 3 de a b r il de 1819. B o lí­
v a r”  (13).

‘ ‘A unque todos pertenecían a l e jé r­
c ito  de A pu re , — a firm a  C a y t L e o n i­
das Peñuela— más de la  m ita d  de aque­
llos 150 centauros e ran granadinos y  
aún había 3 ecuatorianos; cerca de 5f) 
eran boyacenses”  (14).

En la legendaria  v id a  de Páez co­
mo guerre ro  no hubo o tro  hecho más 
im po rtan te  que esta ba ta lla , de la  que 
siem pre se s in tió  o rgu lloso  e l caud i­
l lo  venezolano, con exceso de razón. 
Recordándola en su au tob iog ra fía  d i­
ce: “ La  lanza, arm a de los héroes de la 
antigüedad, en manos de m is c ien to  
cincuenta hombres, hizo no menos es­
tragos de los que p ro d u je ra  en aque­
llos  tiem pos que cantó H o m e ro , . , "  
(15).

Siguen las tropas pa trio tas  d iezm an­
do con sus g u e rr illa s  los e fectivos rea ­
listas, m inando  su resistencia, im p re ­
sionando a M o r il lo  con su m o v ilidad , 
sagacidad y  va len tía . B o lív a r va de 
una a o tra  pa rte  de la  extensa lla n u ra  
m adurando su grandiosa campaña, im ­
partiendo  órdenes, averiguándo lo  todo, 
disponiendo y  calcu lando lo  concer­
n ien te  para la  a tre v id a  empresa. P o r 
f in  e l 26 de m ayo reve la  su d e te rm i­
nación  de m archar hacia la  N ueva 
Granada, m o v im ie n to  que in ic ia  el 27 
pa rtiendo  de M a n te ca ! E l p lan  in>-
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c ia l s u fre  una  a lte ra c ió n  en cua n to  a 
la  ru ta , pues u n a  vez en G u a s d u a lito  
(3 de ju n io ) ,  op ta  p o r no e n tra r  p o r  
C ú cu ta  y  e lig e  la  ru ta  de l P á ra m o  de 
P isba (16 ), v is ió n  g e n ia l que  l le v a ­
r ía  a l e jé rc ito  re p u b lic a n o  a la  v ic to ­
r ia  to taL

M a rc h a  ha c ia  la  N u e va  G ranada ,
E l E jé rc ito  L ib e r ta d o r  lle g a  a G uas­

d u a lito  en donde B o lív a r  y  Páez t ie ­
nen  una  im p o r ta n te  e n tre v is ta . Y a  en 
d e s a rro llo  e l p la n  de la  cam paña, los 
g ra na d in os  que  estaban en los d ife ­
ren te s  cuerpos, e n tre  e llos  e l ya  S a r­
gen to  In o ce n c io  C h inea, p id ie ro n  m a r ­
c h a r en las  un idades de 'vang ua rd ia  
(17 ). Las pena lidades  soportadas p o l­
las tropa s  a tra v é s  de los lla n o s  con ­
v e rt id o s  en inm ensas lagunas p o r  e l 
fu e r te  in v ie rn o  fu e ro n  in d is c r ip t ib le s , 
p e ro  m ás lo  fu e  e l t r iu n fo  sobre  estas 
d ific u lta d e s . Todos los obstácu los fu e ­
ro n  superados e tapa tra s  e tapa; e l 4 
de ju n io  e l L ib e r ta d o r  e n tra  a A ra u -  
ca; e l 12 a Tam e, en donde une  sus 
fue rza s  con las  d e l G e n e ra l F ranc isco  
de P au la  S an tand e r, q u ie n  p ro ve e  a l 
e jé rc ito  de a lo ja m ie n to  y  buenas ra c io ­
nes con que re c u p e ra r las gastadas 
energías. S e rea nu da  la  m a rc h a  y  se 
a c re d ita n  los  s u fr im ie n to s , pues, a m e ­
d id a  que se ab andonan los obstácu los 
de los lla n o s  van  su rg ie n d o  los  de la  
m on taña , d ife re n te s  pe ro  m ás fa ta le s  
aún. Las en ferm edades, las de se rc io ­
nes p o r te m o r a l f r ío ,  la  m u e rte  de las 
a c é m i l a s  a l c a m b ia r ta m b ié n  de 
te rre n o , etc., ja lo n a n  el sende ro  que 
conduce a las  des ie rtas  y  he ladas 
cum b res  de los A ndes. E l 27 de 
ju n io , u n  mes después de la  s a lid a  de 
M a n te c a l, la  v a n g u a rd ia  tu v o  su p r i ­
m e r en cu e n tro  y  la  p r im e ra  v ic to r ia  
en e l p u e n te  sobre  e l r io  P a y  e ro , en  la  
v ía  que  de P aya  lle v a  a L a b ra n z a - 
g rande , sob re  u n  destacam ento  a l m a n ­
do d e l S a rg e n to  M a y o r J u a n  F ig u e ro a  
y  L a d ró n  (18 ). L a  re t ira d a  de esta

tro p a , tra s  d e ja r  v a rio s  m ue rto s , tr< 
cose en d e rro ta  an te  la  p e r t in a z  e in t  
lig e n te  pe rsecuc ión  de los p a trio t?  
A trá s  ha b ían  quedado Tam e, P o i 
M o rcó te , y  m uchos s itio s  m ás; a l f re  
te, la  m o le  de sa fia n te  de P isba  c< 
sus m o rta le s  ven tisq u e ro s . E l 1<? ¡ 
ju l io  e l C o ro n e l J o a q u ín  P a rís  ci 
u n a  p a r te  de l B a ta lló n  Cazadores ve  
ce la  c im a  d e l p á ra m o  (19) y  ha 
conoce r de los pueb los  c irc u n v e c in  
la  p ro c la m a  de B o lív a r  qu e  lle n a  ■ 
fe lic id a d  y  o p tim is m o  a sus h a b ita  
tes (20 ). D e trá s  de los Cazadores cr 
zan los  demás cue rpos s ig u ie n d o  
hosco sendero el cua l cob ra  con s 
v ic ia  la  a rro g a n c ia  de los p a tr io t ;  
segando la  v id a  de m uchos de sus ho i 
bres y  acabando p rá c tic a m e n te  c 
las bestias de s il la  y  ca rga  (21 ). L i 
gado B o lív a r  a Socha e l 6 de ju l io ,  i  
g is tró  con a leg ría  cóm o esta pob l 
cíón, con Socotá y  Tasco, h a b ían  c 
r r id o  en a u x ilio  de l e jé rc ito  con a 
m en tos, v e s tu a r io  'y  caba lgaduras  
que  m uchos de sus h a b ita n te s  se i i  
c r ib ía n  p a ra  eng rosa r sus f ila s . Sa 
ta n d e r desde Tasco ab re  o p e ra c io r 
sob re  B a r re iro  cuyos destacam ent 
van  ced iendo te rre n o  a los p a tr io t  
después de he ro icos  esfuerzos de p ; 
te  y  p a rte .

E n  las p ro x im id a d e s  de los Aposc 
tos de Tasco, e l 10 de ju l io  (22 ), e l C 
ro n e l Jus to  B ric e ñ o  ad e lan ta ba  con 
escuadrón  el re c o n o c im ie n to  de la  i  
a C o rra le s , cuando se e n co n tró  c 
un a  u n id a d  s im ila r  re a lis ta  que ha) 
ac tuado  so rp re s iv a m e n te  en Tasco cc 
t r a  los p a trio ta s , tra b á n d o se  in m e d  
ta m e n te  re c ia  l id  la  c u a l in ic ia  e l Si 
gen to  C h inea  de u n  lado  y  e l C a p it 
B ed oya  de l o tro ; com ba te  e n tre  c 
t ita n e s  de la  c a b a lle r ía  que encien 
e l fu e g o  de la  lu c h a  e n tre  lo s  ct 
te n d ie n te s  de am bos bandos. D e e: 
acc ión  C h ineé  s a lió  h e r id o  e n  un  b i 
zo y  en e l cam po q u e d a ro n  s in  v i 
e l S a rg e n to  A n to n io  A ra n g u re n  y  c i
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t ro  hom bres  m ás, m ie n tra s  que  e n tre  
ios re a lis ta s  las ba jas  ascend ie ron  
a p ro x im a d a m e n te  a 20. A n te  la  l le ­
gada de nuevos escuadrones españoles 
los p a tr io ta s  se re t ira ro n  s in  p o d e r 
e v ita r  que a lgunos de sus h o m b re s  ca­
y e ra n  p ris io n e ro s , s iendo e jecu tados  
:a lanzazos in m e d ia ta m e n te  lle g a b a n  
a las i l la s  re a lis ta s  (23 ). Y a  a las  p u e r ­
tas de G ám eza e l je fe  re a lis ta  s o rp re n ­
de a m e d ia  co m p añ ía  d e l Cazadores 
que tra s  h e ro ica  re s is te n c ia  an te  fu e r ­
za s u p e r io r  tu v o  que a b a n d o n a r el 
cam po s iendo p e rseg u id a  p o r  los  es­
pañoles, qu ienes d ie ro n  de b a ja  e l 
S argen to  Santos A lq u iz a  y  a los Ca 
bos R am ón M esa y  A n to n io  U lm a  y 
to m a ro n  p ris io n e ro s  a 26 soldados c u ­
yas v id as  no c o n ta ría n  m ás en la  g lo ­
r io sa  cam paña, pues s ig u ie ro n  la  m is ­
m a sue rte  de los a n te r io rm e n te  n o m ­
brados. E l 11 de ju l io  los  dos e jé rc ito s  
se m o v iliz a n . E l re a lis ta  ocupa las 
fu e rte s  y  ven ta jo sas  pos ic iones que le  
b r in d a  la  P eña de Tópaga, en la  r ib e ra  
s u r de l r ío  G ám eza. L a  lu c h a  fu e  la r ­
ga, a rd ua  y  c ru e n ta . E l en em igo  d is ­
pon ía  de u n a  u b ic a c ió n  ta n  fa v o ra b le  
que todo  hacía  p re v e r  e l t r iu n fo  con ­
t ra r io  y  aún  no se e x p lic a n  los  c r í ­
ticos cóm o B a r re iro  no fu e  capaz de 
b a t ir  a los re p u b lica n o s . P e ro  a la  lu z  
de la  h is to r ia  debem os a ce p ta r e l ge­
n io  ilu m in a d o  de B o lív a r  que  antes 
que d is m in u ir  se a g ig an ta ba  an te  el 
p e lig ro . C om andaba u n  e jé rc ito  a l i ­
m en tado  ta m b ié n  p o r idea les  de g lo ­
r ia  y  lib e r ta d , an te  cuyo  e m p u je  los 
m ás in v e n c ib le s  caían a rro lla d o s  in e ­
v ita b le m e n te . A l  lle g a r  la  noche la  
b a ta lla  no  p resen taba  de c is ió n  pa ra  
n in g u n a  de las fue rzas ; la  sangre  h a ­
b ía  c o r r id o  in m is e r ic o rd e m e n te ; t i  
e jé rc ito  l ib e r ta d o r  ha b ía  p e rd id o  e g re ­
g ios je fes  y  m a g n ífico s  soldados. B o ­
l í v a r  d ispuso  re t ira d a  a la  lo c a lid a d  
de Gámeza, en cu yo  m o v im ie n to  p e r ­
d ió  la  v id a  e l C o ro n e l A rre d o n d o , uno  
de los m ás destacados com andantes

de la  in m o r ta l cam paña. E s ta  b a ta  
l ia  y  las a n te r io re s  cau sa ro n  m ucha: 
pé rd id a s  y  consecuente  d e b ilita m ie n  
to  en  los e fe c tiv o s  rea lis ta s . Y a  sa b r 
e l español que e l e jé rc ito  de descam i 
sados e ra  u n  e jé rc ito  con coraza de o r  
en e l a lm a  y  en e l co razón ; qu e  ten 
d ría  que ig u a la r  a l m enos su c o ra j 
para in te n ta r  ve n c e rlo . V ie n e n  ahor; 
los m o v im ie n to s  que conducen  a las do 
fue rzas  a en cue n tros  m ás dec is ivos. B o 
l í v a r  con su g e n ia l h a b il id a d  im p o n  
su le y  o b lig a n d o  a B a r re iro  a cam 
b ia r  con s tan tem e n te  de s it io  p a ra  ir r  
p e d ir  la  m a rc h a  de l e jé rc ito  hac ia  Be 
gotá. M ie n tra s  ta n to  los p a tr io ta s  er 
grosaban las f ila s  lib e r ta d o ra s ; le 
que h a b ían  c ruzado  los A nd es  rep ¡ 
ra b a n  sus energ ías ; los re c lu ta s  a p re r 
d ían e l m a n e jo  de las a rm as y  e l ju< 
go de la  g u e rra .

V o lv a m o s  a G ám eza. A n a liz a n d o  B< 
l í v a r  los resu ltad os  de la  b a ta lla  y  
s itu a c ió n  de l enem igo, de esta lo c a l 
dad reg resa  con sus tro p a s  a Tasco 
12 de ju l io ,  en donde se le  in co rp o re  
a lgunas  fue rza s ; c o n c lu ye n d o  lo  i: 
ú t i l  de un  n u e vo  a taque  a l e jé rc ito  e 
p a ño l, e m p r e n d e  e l 16 u n  m ov 
m ie n to  s o rp re s ivo  de f la n q u e o ; a tr  
v iesa e l C h icam ocha  y  se p re sen ta  ( 
e l eg lóg ico  v a lle  de C e rin z a  e l 18; 
d ía  s ig u ie n te  ocupa S an ta  Rosa y  e l 
acam pa en D u ita m a , co locando su va  
g u a rd ia  en B onza  (24 ). A n te  la  m a n i 
b ra  de B o lív a r ,  B a r re iro  re ú n e  s 
fue rza s  y  se tra s la d a  a P a ipa , ocupa 
do B on c ita , M o lin o s  de B onza  y  1 
Sauces p a ra  m a n te n e r su lín e a  de c 
m u n ic a c ió n  con T u n ja  y  B ogotá , 
o b je t iv o  p r in c ip a l d e l L ib e r ta d o r  e 
ava nza r ha c ia  T u n ja , de g ra n  s ig i 
f ic a c ió n  es tra té g ica , p a ra  lo  c u a l t i  
ta  de ro m p e r las  líneas  enem igas e 
v ia n d o  a l G e n e ra l S an tand e r, e l 22 
la  noche, desde Bonza, a un  a taque  s( 
p re s ivo , c u a lid a d  m u y  p e c u lia r  de E 
l ív a r ;  este no  puede lle v a rs e  a ef< 
to, pues la  oscu rid a d  y  u n a  fu e i
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y  pro longada llu v ia  causó la  pérd ida  
de los dos prácticos que gu iaban a la 
tropa. La  dem ora en con tinua r con­
tra ria b a  el ánim o del L ib e rta d o r y 
favorecía a B a rren  o que esperaba re ­
fuerzos; ante esto ordena la  construc­
ción de balsas para c ruza r e l Chica- 
mocha que estaba crecid ís im o por el 
crudo in v ie rn o  y  en ia  m adrugada del 
25 de ju lio  el e jé rc ito  repub licano  in i ­
cia su m ov im ien to  hacía Vargas, para 
tom ar e l cam ino que de F ira v íto b a  pa­
sando por el A lto  de los Fra iles, la 
V illa n a , Toca y  C hivata, conduce a 
Tun ja . La  labor de vadear e l río  re ­
sultó más la rga  de lo calculado, pues, 
solo hasta las 10 de la  m añana pudo 
term inarse. B a rre iro , avisado sobre el 
p a rticu la r, salió a m archas forzadas 
a im p e d ir e l ob je tivo  de los pa trio tas 
alcanzando con su descubierta a la 
G ranadina en la  C ruz de M urc ia , ex­
te rm inándo la  casi en su to ta lidad . E l 
e jé rc ito  español llegó p rim e ro  a Vni> 
gas y  ocupó las m ejores posiciones; B o­
lív a r insta ló  su puesto de mando en 
un pequeño corro, desde e l cual do­
m inaba g ran parte  del te rreno  y d is ­
puso la  colocación de las tropas, de­
jando la  caba lle ría  corno reserva. A I 
m edio día se in ic ia  la  b a ta lla  que ga­
nada m ilagrosam ente, se considera con 
sobrada razón como el pó rtico  de 'a  
lib e rta d  granadina.

E l Sargento Chincá coloso de l Pantano 
de Vargas.

A unque  los sitios de las p rinc ipa les  
batallas de la  Campaña L ib e rta d o ra  de­
berían ser para  los colom bianos lo  
que la  Meca para los m usulm anes, son 
muchos los que no los conocen. Y  por 
esto, nos parece conveniente tra n s ­
c r ib ir  aquí la  descripción que d e l 
Pantano de Vargas nos hace e l h is to ­
riado r C ayo Leonidas Peñuela: “ Se 
Bama Pantano de Vargas a un  angosto 
va lle  Situado a poco más de una legua 
a l o rién te  de la  pob lación de Paipa;

tendrá  unos cua tro  k iló m e tro s  de lo n ­
g itu d  de sur a norte , y  uno y  m edio 
de anchura de este a oeste; po r el cen­
tro  va la  quebrada de Vargas, cuyos 
desbordes fo rm aban hasta no ha m u ­
chos años pequeñas lagunas y  hondos 
tremedales, de donde le ha venido el 
nom bre a l para je : a d icha quebrada 
flu y e n  todos los arroyos que en e x ­
tensión como de una legua cuadrada 
se fo rm an  con las llu v ia s . La  parte  
occidenta l del va lle c ito  está fo rm ada 
por un pequeño ra m a l de co rd ille ra , 
de form as redondeadas, que van a l­
zándose a m edida que se adelanta ha ­
cia e l sur, donde encontrándose con e l 
macizo que queda entre  Tote, Paipa y 
Tibasosa, F ira v íto b a  y  Pesca, presenta 
e l aspecto como de un  an fitea tro , con 
bonitas casas de campo, m agníficas se­
menteras y  pobladores laboriosos e in ­
teligentes, que conservan con f i l ia l  
esmero y  veneración los recuerdos y 
trad ic iones de la  ba ta lla  in m o rta l que 
sus abuelos presenciaron. Las a ltu ras 
que, desprendiéndose de l m ism o m a c i­
zo fo rm an  una cresta en tre  Vargas y 
los alrededores de Tibasosa, le s irven  
a l Pantano como m arco po r el orien 
te, pero a llí  se separa u n  poco de la 
masa que p u d ie ra  llam arse  la  m a­
g is tra l, una pequeña cu ch illa  llam ada 
e l Picacho, que a l separarse en airee 
ción isaralela a la  p rin c ip a l, deja una 
angosta hondonada. Dos pequeñas es­
tribaciones que llegan  casi hasta la 
o r illa  de la  quebrada de Vargas c-s lo 
único que in te rru m p e  e l n iv e l de la 
lla n u ra  po r aque lla  p a rte ”  (25).

Con la  descripción a n te rio r y  no 
siendo nuestro propósito  hacer un  aná­
lis is  de la  ba ta lla , nos concretarem os a 
la  fase en la  cua l e l Sargento Inocen­
cio Chinea escaló la  c im a de la  g lo ría , 
conquistando nuevos laure les para mi 
corona heroica.

E l G eneral Santander in ic ia  e l com ­
bate avanzando hacia  e l ce rro  de l P i­
cacho denom inado hoy  “ C erro  de la
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G u e rra ” , pos ic ión  la  m ás d isp u ta d a  p o r 
su s ig n if ic a c ió n  p a ra  la  fu e rz a  ocu ­
pan te . C o n tra  esta p o s ic ió n  se e s tre l la ­
ro n  u n a  y  o tra  vez  los  in te n to s  de los 
p a trio ta s , deb ido  a l in te lig e n te  re fu e r ­
zo d ispues to  p o r B a rre iro . E l G e n e ra l 
A n z o á te g u i había  a tacado e l pequeño 
cerro d e l C a ng re jo , lu c h a n d o  c o n tra  e l 
en em igo  que se a fe rra b a  a l te r re n o  
con pasm osa res is te nc ia . N o fu e  m u ­
cho lo  que lo g ró  esta u n id a d  c o n tra  
la  re a lis ta  que hab ía  s id o  apoyada p o r 
tropa s  d e l N u m a n c ia  y  D ragones de 
G rana da , aunque  tam poco  p o d ían  r e ­
conocerse ve n ta ja s  de l enem igo en u n  
p r in c ip io ;  pe ro  le n ta m e n te  A n z o á te ­
g u i fu e  p e rd ie n d o  te rre n o , re tirá n d o s e  
s in  d e ja r  de c o m b a tir  hasta  la  q u e b ra ­
da de V a rg u ita s . H a b ía  e l G e n e ra l S an­
ta n d e r cargado fu e rte m e n te  a la  b a ­
y o n e ta  sobre e l P icacho , lo g ra n d o  un a  
p e n e tra c ió n  con s id e rab le , s iendo re ­
chazado p o r  las u n id ade s  de l rey , un o  
de cuyos abanderados e n a rb o la  en  la  
c im a  su pendón  de g u e rra . E l o p t i­
m is ta  je fe  español an te  a q ue l hecho no 
pudo  con tene r su a le g ría  y  exc la m ó : 
“ ¡V iv a  España! N i D io s  m e q u ita  la  
v ic to r ia ” . In m e d ia ta m e n te  500 jin e te s  
rea lis ta s  avanzan p a ra  c o m p le ta r la  
d e rro ta  de las  fue rzas  g ra nad inas , a n ­
te  lo  cua l B o lív a r  p a lid e c ie n d o  n o ta ­
b le m e n te  d ice a qu ienes le  acom pa­
ñan : ‘ ‘Se nos v in o  la  c a b a lle ría  y  se 
p e rd ió  la  b a ta lla ” . R o ndón  que  estaba 
cerca, le  d ice : ¿Cómo se ha  de p e rd e r 
si n i  yo  n i  m is  jin e te s  hem os peleado? 
D é jenos  ha ce r una  e n tra d a ” , y  e l L i ­
b e rta d o r s in  ta rdanza  le  o rdena : “ H a ­
ga lo  que pueda; sa lve, pues, usted la  
p a t r ia  C o ro n e l” . R o n d ó n  desciende e n ­
tonces de l c e rr ito  com o u n  h u ra cá n  
g r ita n d o : “ ¡Cam aradas! los que sean v a ­
lie n te s  síganm e, p o rq u e  en este m o ­
m e n to  tr iu n fa m o s ” . C a to rce  jin e te s  con 
a r ro jo  s in  ig u a l secundan a su je fe , 
d e v o ra n  la  d is tanc ia , pasan p o r  sobre  
los  obstácu los com o si fu e ra n  m u e lle s  
a lfo m b ra s  an te  los o jos  estupefactos

de B o lív a r , lle g a n d o  antes que  e l ene­
m ig o  a l c e rro  d e l C a n g re jo . In s p ira d a
e l L ib e r ta d o r  y  n u e va m e n te  e n c e n d i­
do su e s p ír itu  p o r e l gen io  qu e  e n  t i  
v iv ía , o rd en a  to c a r a la  ca rga  a l t ie m ­
po que desciende ta m b ié n  ra u d o  m a n ­
dando a l a taque  a todos los escu ad ro ­
nes que salen com o flech as  s igu iendo  
e l e je m p lo  de los 15 colosos de la  g lo ­
r ia  y  lle g a n d o  a l s it io  in d ic a d o  aco m e­
te n  con fie re z a  a las b r i l la n te s  tro p a : 
rea lis ta s , e n tre  las cua les R o n d ó n  y  sus 
com pañeros, h a b ían  sem brado  con su 
p o te n te  carga  e l desconc ie rto . L a  des­
o rg a n iza c ió n  de las m ism as se co m ­
p le ta  con la  lle g a d a  de las dem ás t r o ­
pas p a trio ta s .

C a to rce  jin e te s  con a las de fuego, 
a la  voz de un  je fe  ig u a lm e n te  v a l ie n ­
te, e l hé roe  a m e rican o  J u a n  José R o n ­
dón , in f la m a ro n  el pecho de sus b r a ­
vos com pañeros y  d e v o lv ie ro n  e l v u e ­
lo  g e n ia l a l in m o r ta l B o lív a r ;  sus n o m ­
b re s  guardados con v e n e ra c ió n  po»- 
n u e s tra  h is to r ia , son:

C a p itá n  J u n a  M e lla n  
C a p itá n  V a le n tín  G arc ía  
C a p itá n  M ig u e l L a ra  
C a p itá n  D o m in g o  M ira b a l 
C a p itá n  C e led on io  Sánchez 
T e n ie n te  C ruz  Paredes 
T e n ie n te  Rozo Sánchez 
T e n ie n te  P a b lo  M a tu te  
T e n ie n te  P e d ro  L a nch e ros  
S b tte . B o n ifa c io  G u tié rre z  
S b tte . S a tu rn in o  G u tié rre z  (h e rm a ­

n o )
S b tte . M ig u e l S egovia
S a rg en to  P a b lo  Segovia (h e rm a n o )
S argen to  2P In o ce n c io  C h ineá .

D e los an te rio re s , M e lla o , L a ra , M i-  
ra b a l, los dos Sánchez y  n u e s tro  p e r ­
sona je  e ra n  de los leones de las  Q u e ­
seras d e l M ed io .

P e ro  la  b a ta lla  no  h a  te rm in a d o  aún. 
L a  l lu v ia  se sum a a las d if ic u lta d e s ; e l 
c a lo r de la  lu c h a  no  am a in a  y  la  noche 
está p ró x im a . D e  re p e n te  dos briosos
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corceles, e l u n o  de a r is to c rá tic a  espe­
cie, e l o tro  u n  p o tro  c r io llo  com o su 
dueño, gu iados p o r  sendos e im p e r té ­
r r ito s  gu e rre ros , se acom eten con la  
c lás ica  fu r ia  de los  a rro ga n tes  ce n ta u ­
ros. Son dos lanzas, dos sangres, dos 
esp íritu s , dos poderes, dos m un do s  que 
en fre n tad os  15 días antes en G ám eza 
van  p o r f in  a d i r im ir  sup e rio rid ad es . 
E llos  son e l C a p itá n  R am ón  B ed oya  y  
e l S a rgen to  C h inea . Es ta l e l ím p e tu  
con que se a tacan  que e l cu rso  de la  
b a ta lla  parece de tenerse p a ra  m ir a r  a 
los dos héroes cuyos cuerpos f i r m e ­
m en te  ensam blados a sus ca b a lg a d u ­
ras re p ro d u ce n  la  c lás ica  de id ad  m i­
to lóg ica . D e  im p e ca b le  u n ifo rm e , v is ­
tosas in s ig n ia s  y  b r i l la n te  a rm a d u ra  
el h ispano ; “ descalzo, con ca lzón  de 
m an ta  i ju e  apenas le  lle g a  a la  ro d i-  

■H Ua, la rg a  cam isa  que lle v a  sue lta  p o r

fu e ra  y  som b re ro  m u y  a ló n ’ ’ echado 
a la  espalda e l g ra n a d in o ; lo s  dos, su­
dorosos, am bos con e l c ie lo  de su t ie r ra  
en las p u p ila s  y  e l a m o r p o r  su p a ­
t r ia  consum iéndo les e l a t lé t ic o  pecho, 
se atacan, esq u ivan  los  golpes, v u e lv e n  
g rupas , en trecrúzanse  hom bres , lanzas 
y  b ru to s  y  en este ju e g o  de M a r te  a m ­
bos r in d e n  honores a l d ios de la  g u e ­
rra . E l re a lis ta  lo g ra  a l f in  ha ce r b la n ­
co en e l cue rpo  d e l re p u b lic a n o ; éste 
e m ite  u n  ru g id o  de fu r ia  que  e s tre m e ­
ce e l espacio y  o b n u b ila d o  p o r  la  i r a  
traspasa  con su a rm a  a l c o ra ju d o  ene­
m igo , u n o  de los m ás b r i l la n te s  je ­
fes de la  ca b a lle ría  española. R e v is ­
t ie n d o  g ra ve d a d  la  h e r id a  de C h in c á  
es lle v a d o  con especia l cu id a d o  p o r  o r ­
den d e l L ib e r ta d o r  a l d ía s ig u ie n te  a 
T ibasosa, en u n  es fu e rzo  p o r  s a lv a r le
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la  vida ; no obstante m uere a los tres 
días siendo sepultado en dicha loca­
lidad . Cuenta la  h is to ria  que e l b i­
za rro  subo fic ia l en el trayecto  de V a r­
gas a Tíbasosa decía constantemente 
“ Bedoya me p ringó , pero tam bién se 
fu e ”  (26).

C on e l pasaje a n te r io rm e n te  des­
c r ito  y  e l fe liz  d e s a rro llo  de o tras  fa ­
ses te rm in ó  la  b a ta lla . Con C h incá  r in ­
d ie ro n  ta m b ié n  su v id a  e l v a lie n te  C o ­
ro n e l R oock  y  m uchos m ás qu e  no 
a lcanzam os a re la c io n a r aquí. L a  p u e r­
ta  p a ra  la  lib e r ta d  de la  N u eva  G ra ­
nada  quedaba a b ie rta  y  B o lív a r ,  a la  
cabeza de su e jé rc ito , in s p ira d o  p o r 
las  a lm as de los v a lie n te s  que a trás 
h a b ía n  re n d id o  su t r ib u to  a la  m u e rte  
en aras de la  g randeza  de la  p a tr ia , 
avanza ría  hacia la  v ic to r ia  d e f in it iv a .

V o lv ie n d o  la  m ira d a  a las Q uesera 
del M edio y  a i Pantano de Vargas con 
cluímos que, si en  una b a ta lla  ha d< 
plasmarse toda Ja g lo ria , la  m is ión  y  b 
s ign ificación  h istóricas de u n a  fu e rza  
a rm a  o se rv ic io , la  C a b a lle r ía  A m e r i 
cana debe q u e m a r in c ien so  en e l sitie 
y  fechas re c o rd a to r io s  de la  p r im e r  
com o lo  hace e l A rm a  M o n ta d a  d  
C o lo m b ia  de ig u a le s  c irc u n s ta n c ia s  
la. segunda. Cada b a ta lla  in m orta liza  
un a  frase: e l “ V u e lv a n  caras”  d e l in d o  
m ab le  Páez y  “ S a lve  usted  la  p a tr ia  
de B o lív a r  a R ondón, exp res ione s  q u  
han  pasado en le tra s  de o ro  a la  pos 
te r id a d . Y  decim os esto p o r  cuan ! 
la  in de pen de nc ia  h isp a n o a m e rica n a , n 
obstan te  los te a tro s  y  pe rson a je s  d ife  
ren te s  que en e lla  a c tu a ron , c o n s titu  
yó  re a lm e n te  una  em presa  c o n tin e n ta '
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Egresado de la  Escuela N a v a l de Cadetes en 
la  E spec ia lidad  de In fa n te r ía  de M a rin a . 
B a c h ille r  de l C o leg io  S an tande r, de B u ca ra - 
m anga.
R ec ib ió  su g rado de S u b te n ien te  de In fa n ­
te r ía  de M a rin a  el 19 de ju n io  de 1963.
H a  p res tad o  sus se rv ic ios  en  las G u a rn ic io ­
nes de la  F u e rza  N a v a l d e l S u t {L e t ic ia  y  
Leguxzam o) y  en e l B a ta lló n  de  In fa n te r ía  
de M a r in a  N9 1 en C artagena y  en e l G ru p o  
“ A n ta re s "  de B a rra n q u illa .
A c tu a lm e n te  se desempeña com o O fic ia l S - t.  
A y u d a n te  y  O fic ia l de R e lac iones P ú b lica s  
d e l B a ta lló n  de In fa n te r ía  de M a r in a  N °  1-
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E n  C a rtagena  parece que e s tu v ie ra  
la h is to ria  de C o lom b ia  condensaba. 
E n  1533, D on P ed ro  de H e re d ia  a b rió  
la  puerta  g ra nd e  de la  A m é r ic a  espa­
ñola, en este te rru ñ o  dé v ie jo s  case­
rones. y  com p licados  c a s til lo s  que e l 
sector a m u ra lla d o  guarda com o un 
requ ies c a t in  pace a ese pasado l le ­
no de g lo r ia s  gue rre ras , de es tirp e  
h ispán ica , de p a tr ió t ic a s  hazañas, de 
gozo san to  c la v e r ia n o ; tod o  este m u n ­
d i l lo  arcano  se e n cu e n tra  escond ido 
y  p a lp a b le  cuando se d e a m b u la  p o r 
e l in t r ín g u l is  de sus ca lles casi s iem ­
p re  angostas com o e! deseo de m o r ir ,  
a lgunas redondas, anchas y  cá lidas 
com o e l abrazo de u n a  m a d re  m o ­
rena. Desde Boeachiea y  su ca s tillo , 
húm edo  re c in to  donde e l “ P re c u rs o r”  
pagó a lgo  de su a tre v im ie n to  p a tr ió ­
tico , pasando p o r M a n z a n illo , C a s tillo -  
grande, San F e lip e  de B a ra ja s , L a  
Popa, La  B o q u illa , M anga, todos estos 
sectores saben a h is to r ia  de c u a tro ­
cien tos años ha ; sangre de p ira ta s  
ingleses, de españoles, de p a trio ta s , de 
negros se con fund e  en u n  a lu d  de 
reseñas y  leyendas que v iv i f ic a n  el 
a lm a  y  enc ienden el e s p ír itu  en un 
re ta b lo  de héroes, de santos, de na ­
ves y  cañones.

R e co rrie n d o  esta sa la  a m u ra lla d a  
se p re s ie n te  en su c e n tro  la  esta tua 
tie  D on P e d ro  de H e re d ia  que com o 
u n  p a tr ia rc a  m ira  cab izb a jo  e l C am e­
lló n  de los M á r t ire s ; aq u í las  cabezas 
de m á rm o l de nuestros p roceres se 
o tean e n tre  sí a lo  la rg o  d e l paseo. L a  
P u e rta  d e l R e lo j debe g u a rd a r en su 
ce re b ro  m ecán ico  e l recu e rd o  ne fasto  
de a q u e lla  h o ra  tu rb ia  y  té tr ic a  que el

ré g im e n  español nos deparó , será p o r  
lo  que P ed ro  de H e re d ia  m ira  ru b o ­
r iz a d o  e l lu g a r  donde b ro tó  a cho ­
r ro s  la  sangre  y  e l desen de l ib e r ­
tad  que congestionaba  e l a lm a  p a t r io ­
ta,

B o lív a r ,  com o q u e rie n d o  s a lta r  en 
su ca b a llo  a l in f in i to ,  lo  en con tra m os  
en la  P laza de su, n o m b re ; a l l í  el 
h o m b re  g ra nd e  de A m é r ic a  es u n  v i ­
g ía a la  A ca d e m ia  de H is to r ia ,  choza 
g ra n d e  lle n a  de lá p id a s , de escritos, 
de v ie jo s  arcabuces donde p a lp ita b a n  
los corazones y  los ce reb ros  p la tea do s 
de nues tros  académ icos.

B la s  de Lezo, M a rq u e z  de O vieco , 
e l g u a rd iá n  co jo  y  m anco  de l C a s ti­
l lo  de San F e lip e  de B a ra ja s , fu e r te  
in e x p u g n a b le  donde  n u e s tra  p a tr ia  se 
sa lvó  de pasa r a m anos ing lesas, será 
tem a p r in c ip a l de  este a rtíc u lo .

E n  3a base d e l c a s t il lo  sobre u n  
p o lie d ro  de m á rm o l de casi dos m e ­
tro s  se le v a n ta  u n  poco in có m o d o  el 
g u e rre ro  de M á lag a , B a rce lo na , los 
M a re s  d e l S ur, C o n s ta n tin o p le , A r ­
ge l y  C artagena. L a  ú n ic a  m ano, la 
iz q u ie rd a , sostiene la  espada d e l m a ­
l in o  señalando a M anga , is la  p o r  d o n ­
de lo s  ing leses s a lie ro n  en re t ira d a  
el 20 de a b r i l  de 1741.

E n  los  meses de A b r i l  y  M a ye  
en que se c o n m e m o ra ro n  227 años de 
su hazaña, se in a u g u ró  el. espectáculo 
de luz  y  son ido  en el C a s tillo  de  San 
F e lip e  donde la  voz  d e l G e n e ra l B las 
de Lezo  re la ta  la  H is to r ia  de C a r­

tagena y  C o lom b ia .

H a y  po lé m icas  sobre e rro re s  del 
g u ió n  p e ro  ta n  esp inoso caso no  q u ie ­
ro  a n a liz a rlo . S e n c illa m e n te  hab la ré
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de la  v id a  de B la s  de Lezo, de la  B a ­
ta lla  tem a  d e l espectácu lo  a u d io v i­
sual, ta m b ié n  de su m u e rte  la  cu a l 
solo la  p e rp e tú a  esa esta tua, que m i­
ra  co n tin u a m e n te  a l ú n ic o  sem áfo ro  
de la  H e ro ica , y  un  b a r r io  que  lle v a  
fu  nom bre .

Pasajes G u ip úzco a  (E spa ña ) fu e  su 
cuna  en 1687. In te n tó  e s tu d ia r en 
F ra n c ia  pe ro  e l a m b ie n te  m a r in o  de 
a q u e lla  época lo  lle v ó  a e n ro la rse  
com o ta l,  a los  14 anos, en la  Escua­
d ra  F rancesa que m an da ba  e l C o n ­
de de Tolosa.
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E n la  b a ta lla  de M á laga , lu ch a n d o  
c o n tra  una  i lo ta  de ing leses y  h o ­
landeses en que puso tod a  su re c ie ­
d u m b re  de g u e rre ro  b ra v io , desco­
l ló  e l g u a rd ia m a rin a  Lezo  p e ro  su  in ­
tre p id e z  le  costó la  p ie rn a  iz q u ie rd a ; 
17 años apenas con taba  y  fu e  ascen­
d id o  a A lfé re z  de N a v io , p o r  e l e n ­
tonces re y  de E spaña L u is  X IV .

A  T o ló n  fu e  des tina do  com o T e ­
n ie n te  de N a v io  saboreando la  d e rro ­
ta  a m anos de l D u q u e  de S aboya ; e l 
C a s tillo  de S an ta  C a ta lin a , donde se 
de fend ía , fu e  in v a d id o  y  e l T e n ie n te  
h u y ó  com o d ir ía  u n  co te rrá n e o  suyo 
“ M a l h e r id o  y  c o jo ” . Su c a rre ra  m i­
l i t a r  c o n tin u ó  e n tre  e l f ra g o r  de las  
g u e rra s  de España con sus p ro v jn c ia s  
y  los  p ira ta s . E n  1710, apenas con 
23 años e ra  C a p itá n  de F ra g a ta  y  a l 
m an do  de naves de la  A rm a d a  Real, 
t r iu n fó  nu e va m e n te  sobre los in g le ­
ses en las in m e d ia c io n e s  de G ib ra l­
ta r  c a p tu ra n d o  p o r  vez p r im e ra  u n  
n a v io : e l “ S tan H o p p e ” ; Lezo  e ra  de 
los je fe s  que e n tra b a  en la  lucha , 
lu c h a  a n tig u a  d e l a b o rd a je  y  pe leaba 
cue rpo  a cuerpo, p o r  eso de cada 
b a ta lla , de cada en cue n tro  en su h u ­
m a n id a d  quedaba e l es tigm a de h e ­
r id a s  y  m u tila c io n e s . H o m b re  fu e r te  
s ie m pre  s o b re v iv ía  a l fuego  d e l m os­
que te  y  a l lance tazo  de la  espada. 
Dos años más y  D o n  B la s  e ra  C a p i­
tá n  de N a v io , y  en e l m e m o ra b le  s i­
t io  de B arce lo na  p e rd ió  su m ano  de ­
recha, su m ano g u e rre ra .

España que lo  v io  na ce r se lo  
com ía  a pedázos, q u e ría  g u a rd a r lo  
en su seno y  B a rce lo na  fu e  su boca 
vo ra z , m ano y  p ie rn a  qu ed a ron  sem ­

brados en sus fé r t i le s  t ie r ra s , co: 
sem illa , com o g e rm e n  p a ra  que  b  
tasen de sus e n tra ñ a s  ta n to s  esp: 
tus  com o e l suyo  y  ta n to s  b razos  g- 
r re ro s  com o e l que  se desga jó  en e 
s itio .

S ie te  años m ás de s e rv ic io  y  I  
B las e ra  e l G e n e ra l de los  M a re s  
S u r donde la  ba nd e ra  de España, en 
bo lada  p o r  este coloso, de fe n d ía  e l 
b re  co m e rc io  de E spaña c o n tra  
dem on ios de la  b a n d e ra  n e g ra  y  
la v e ra  de los co rsa rio s  ing leses. 1 
ra n te  m ás de un  lu s tro  im p u s o  
o rd en  en .estas v ías  ob lig a d a s  d e l 

m e rc io  in te ro ce á n ico , tie m p o s  aq 
3Jos en que los m ares  e ra n  dom : 
de España e In g la te r ra ,  p o te n c ia  i 
que gam badam ente  con los  p ir ;  
de la  ta lla  de D ra k e , V e rn o n , I I  
k in s , a tacaba a l f lo re c ie n te  re in o  ( 
ie lla n o .

E l m á x im o  g ra d o  que  pod ía  
q u ir i r  un m arino  en a q u e lla  é j 
d e n tro  de la  m il ic ia  españo la  era 
de T e n ie n te  G e n e ra l y  Lezo  lo  
tu v o  a los  47 años, dándonos a 
te n d e r que de las cosas pa res  que 
tien e  en e l cue rpo  solo se nece: 
ba una. E l G e n e ra l de u n  solo 

una  sola p ie rn a  y  u n  solo brazo, 
ro ñ ó  su c a rre ra  m i l i t a r  con e s tr i 
dos de g lo r ia s  y  hazañas.

E l m o n a rca  españo l c re y ó  opo rí 
e n v ia r  u n  h o m b re  de la  ta l la  de 
B la s  de Lezo a la  s u fr id a  C a rta j 
p a ra  l ib e ra r  a la  c iu d a d  d e l as 
de los  co rsa rios  ing leses.

Es bueno n a r ra r  Ja m e m o ra b le  
cha en que e l G e n e ra l B la s  de I  
el V ir r e y  S ebastián  de E s la v a  ;
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C orone l C arlos  D e sn a u x  d e r ro ta ro n  
el 20 de a b r i l  de 1741 a la  m a y o r 
flo ta  in g le sa  o de c u a lq u ie r  pa ís que 
h a ya  p o d id o  s u rc a r en las in m e d ia ­
ciones de C artagena , E l g u ió n  d e l d is ­
co de 3a P h ilip s  ta l vez na fu e  ta n  
benévo lo  con c ie rto s  heroes, espec ia l­
m en te  con e l C o ro n e l D esnaux ta n  
v a lie n te  y  -a rro jad o  en aq ue llo s  m o ­
m entos cómo e l p ro p io  G en e ra l Lezo, 
c u  n o m b ra  no se escucha en “ lu z  y  

sonido”  y  la h is to r ia  lo ca ta loga  co­
m o el que c o n v ir t ió  la  de fensa de 
S an Felipe  de B a ra ja s  en e l asa lto  

o fe n s ivo  qu e  de sba ra tó  y  puso en f u ­

ga a la  In fa n te r ía  Ing lesa  que os ten ­
tosam ente  p re te n d ía  tom arse el in e x ­
p u g n a b le  fu e rte , ú lt im o  b a lu a r te  de 
la  y a  d e rro ta d a  c iudade la .

Erj el p r im e r  tr im e s tre  de 1741, e l 
A lm ira n te  E du a rd o  V ernon  e n tra n d o  
en Ja m a ica  re c ib ió  de- In g la te r ra  21 
na v io s  y  170 buques de tra n s p o rte  a l 
m an do  de l A lm ira n te  S ir  C h a lo n e r 
O gle.

L o s  p lanes  de In g la te r ra  ib a n  m ás 
a llá  de apoderarse de C artagena. Su 
idea e ra  to m a r e l C ana l de P anam á 
y  así d iv id i r  los d o m in io s  españoles, 
m ie n tra s  e l A lm ira n te  A n so n  con una  
poderosa f lo ta  a tacaba en e l P ac ífico . 
De esta m a n e ra  V e rn o n  do m in a n d o  a 
C a rtagena , Panam á, P o rto b e lo  y  R ío 
C hagre  in c o m u n ic a b a  a l V ir r e y  de l 
P erú , se h a r ía  dueño d e l C a rib e  m ie n ­
tras  A n s o n  h a ría  o tro  ta n to  con e l 
P acífico . E l p la n  se puso en m a rch a  
y  e l 13 de M arzo  de 1741, se h ic ie ro n  
s e n tir  en las  aguas cartageneras  180 
em barcaciones (nav ios , fraga tas , b o m ­
bardas} se apostaban en las in m e ­

diaciones de L a  B o q u illa , Bocachíca 
y  Bocagrande para  la  g ran  bata lla .

Una U n idad  de E jé rc ito  con e l Ge­
nera l W e n tw o rth  compuesta por ocho 
m il soldados, dos m il  traba jado res y  
m il negros, más doce m il m arinos 
que componían la  tr ip u la c ió n  de V e r­
non daban un to ta l de v e in titré s  m i l  
hombres, c ifra  que doblaba a los ha­
b itantes de Cartagena, la  cua l escasa­
m ente alcanzaban en aque lla  época 
8 diaz m il. B las de Lezo, Jefe de las 
trepas no tenía más que tres m il 
en tra  soldados, m ilic ianos, ind ios f le ­
cheros, tr ipu lac iones e In fa n te ría  de 
M arina ,

Factor p r in c ip a l en la consecución 
del tr iu n fo  d e fin it iv o  p o r p a rte  de 
nuestro A lm ira n te  estriba en e l ser­
v ic io  de in te ligenc ia  que insospecha­
damente desplegaron.

U n solo hom bre, u n  “ paisano”  p u ­
do enterarse en Jam aica de los p la ­
nes de V ernon para ca p tu ra r la  p la ­
za y  conocidos por Lezo supo d is t r i­
b u ir  sus escasas tropas en ios lu g a ­
res que iban a ser vu lnerados po r las 
huestes inglesas. E l p lan  de l A lm i­
rante  inglés era: desem barcar en L a  
B oqu illa , pasar p o r e l C erro  de L a  
Popa y  T e ja d illo  con 600 hom bres, 
m ien tras tan to  dos fragatas ba jando 
por el río  S inú  se apoderarían de la 
isla de B a rú  y  Pasacaballos, así cor­
ta ría  todo aprov is ionam ien to  a la  c iu ­
dad.

E l Comandante inglés respetaba la 
entrada por Bocachica debido a los 
Fuertes que la  protegían. A n te  este 
d ispos itivo  de los invasores, e l V i ­
rre y  y  Lezo d ispusieron e n v ia r tres
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com pañías a la  B o q u illa , p e ro  lo  c r í ­
t ic o  de l te rre n o  f ru s t ró  e l in te n to  
de desem barco; an te  esto V e rn o n  op tó  
fo rz a r  la  e n tra d a  p o r  Bocachica. B e ­
zo re fu e rz a  las  g u a rn ic io n e s  de T ie r ra -  
bom ba  y  L a  B o q u illa ,  In ic ia d a  la  lu ­
cha p o r  T ie rra b o m b a  donde e ra  je fe  
de las  tro p a s  españolas e l C o ro n e l in ­
g e n ie ro  C a rlo s  D esnaux, los  ingleses 
desem barcaron  después de dos días 
de c ru d a  b a ta lla , donde D esnaux, des­
de los fu e rte s  de San L u is  de Boca- 
ch ica  se l le n ó  de he ro ísm o. Este he ­
ro ísm o  lo  lle v ó  a d is c u t ir  los  p lanes 
de Lezo que consistían en que se 
abandonaran los fuertes de T ie r ra -  
bom ba con cen tra nd o  las. tropa s  en el 

C a s tillo  de San Fe lipe  de B a ra ja s . 
Desnaux, p re te n d ía  re s is t ir  hasta  e l 
f in a l en B ocachica. La  idea  del C o­
rone l p re v a le c ió  p o r m a y o ría ; ocho 
días más ta rd e  D esnaux fu e  d e r ro ­
tado, e l v e le ro  españo l “ G a lic ia ”  cap­
tu rado , e l V ir r e y  h e rid o , lo  m is m o  que 
Lezo en e l ú n ic o  brazo, L e zo  com o 
ú lt im o  recu rso  p a ra  im p e d ir  la  en ­
tra d a  de la  f lo ta  ing lesa, h u n d ió  los 
buques “ D ra g ó n ”  y  “ C o n q u is ta d o r”  
s in  resu ltados, pues los ing leses los 
a p a rta ro n  se to m a ro n  e l C a s tillo  de 
S an ta  C ruz, desem barcando en las is ­
las de M a n z a n illo  y  M anga. L a  b a n ­
d e ra  ing lesa  ondeó en e l c e rro  de L a  
P opa e l 17 de a b r i l  y  ese m ism o  d ía  
V e r non  e n v ió  a In g la te r ra  u n  b a je l 
con  la  fe l iz  n o tic ia  de h a b e r hecho 
p resa  la  c iu da d .

P e ro  e l 20 de A b r i l  sucedió e l 
m ila g ro , A l  am anecer atacó la  In fa n ­
te ría  e l fu e rte  de San F e lip e  de B a ­
ra ja s  donde los  españoles, con 800

hom bres  p re te n d ía n  d a r  la  ú lt im a  1 
ta lla  a los  3 .500 de W e n tw o r th .  E r  
casi las ocho de la  m añ an a  de e: 
m e m o ra b le  día, cuando los  ing le , 
tra s  c u a tro  h o ra s  de in te n s o  fue 
re v ie ro n  p e rd id o s  y  to c a ro n  r e t ir a

D esnaux, re v in d ic á n d o s e  de su r  
a c ie rto  en T ie rra b o m b a , a b a y o n  
e m p re n d ió  c o n tra  los  in vaso res  t 
en desbandada d e ja ro n  m ás de 
m ue rto s , 100 h e rid o s  y  casi to d o  
p e rtre c h o  de cam paña. A q u í se 
c id íó  la  sue rte  de la  A m é r ic a  es 
ño la , ta l vez nos hub iésem os conv 
tíd o  en A m é r ic a  ing lesa , la  h is tc  
hu b iese  cam b ia do  su ru ta  y  en 
g u ió n  de “ lu z  y  son id o ”  estuv iése r 
escuchando no  se qué cosas y  en i 
id io m a .

E l 20 de m ayo , a m enos de u n  i  
de su p o s tre r  fra ca so  los  ing leses v 
c idos y  angus tiados  z a rp a ro n  p a ra  
t ie r r a  con e l m u n d o  de soñados t r i  
ios  fenecidos, aq u e lla s  m onedas 
acu ñ a ro n  ce le b ra n d o  la  con qu is ta  
B las de Lezo  a r ro d il la d o  an te  ó 
non, e n tre g á n d o le  la  espada y  
la  le y e n d a : “ L a  s o b e rb ia  espaí
a b a tid a  p o r e l C o m an dan te  V e rn i 
fu e ro n  y  deben ser su ve rg ü e n za  
liada . Después de aq ue l desenlace 
r io so  la  v id a  de l T e n ie n te  G en 
B la s  de Lezo  no  re s it ió  s ino  cu 
meses. E l  7 de s e p tie m b re  de 1 
e l m ed io  h o m b re  que  en la  lu c h a  
g ú n  se d ice  fu e  “ H o m b re  y  Mee 
s in tió  p o r  ú l t im a  vez  las caric ias  
las brisas m a rin a s  que u n  d ía  lo  
je ro n  de la  P e n ín s u la  Ib é ric a .

H o y  no se sabe dónde reposan  
cenizas, cen izas vege ta les, m in e r
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M U R A L L A S  DE C A R T A G E N A

y  an im a les , p o rq u e  de todo  hab ía  en 
su cue rpo  m u tila d o .

N a d ie  sabe dónde fu e  e n te rra d o , se 
p resum e que en la  C a p il la  de la  V e ­
racru z  de los m il ita re s  que queda a l 
p ie  d e l C o n ve n to  de San F ranc isco . 
T a l vez n a d ie  qu iso  su cue rpo  pe ro  
íu  e s p ír itu  se p re s ie n te  en las a n ­
gulosas paredes de San F e lip e , e l ta ­

coneo de su pa ta  de p a lo  debe re -  
G tu m b a r en las oscuras salas de l fre s - 
J-- co ca s tillo .

E n  su boca sa puso e l re la to  de 
la  h is to r ia  de C o lo m b ia  y  A m é ric a , 
re la to  en que sa lp ica n  brochazos de 
lu z  y  son idos g u e rre ro s  que  da n  v i ­
da  im a g in a t iv a  a l coloso m a rin o , c u ­
ya  f ig u ra , según V asconce los, d e be ría  
es ta r en todas las  A ca d e m ia s  M i l i t a -  
íes  pa ra  que íe dé v ig o r ,  ca rá c te r, y  
e s p íritu  de rie sg o  a la  ju v e n tu d  de 
A m é ric a  que s igue  la  c a rre ra  m i l i t a r .
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Filtro-ec I

d is p o n ib le  e l nuevo y sensacional
FILTRO-CAFE

EN LA CASA, LA OFICINA, EN CUALQUIER LUGAR . . .  
FACI). Y RAPIDAMENTE,
usted puede preparar ahora el más delicioso café, con
e! Nuevo FILTRO-CAFE. Consta de un recipiente
plástico y filtros de papel, disponibles a bajo precio.
Con su FILTRO-CAFE y café molido de
su marca preferida, usted obtiene el más delicioso
café en aroma y en sabor. , .
para uno persona o para toda la fam ilia  I

A dqu ie ra  yá e l nuevo y sensaciona l FILTRO-CAFE . 
en los A lm acenes LEY, TIA, superm ercados, 
coo pe ra tivas  y a lm acenes popu la res.
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INVESTIGACIONES Y 
SENTENCIAS INCOMPLETAS

D o c to r R A F A E L  O S O R IO  D O N A D O

4

LA PRIMERA VIR TU D  D EL JUEZ DE INSTRUCCIO N P E N A L M IL IT A R  

ES SABER P R AC TIC AR  LAS PRUEBAS QUE FORMAN E L SUMARIO. -

La  exposición de este tem a tiene co­
mo fin a lid a d  exclusiva, hacer algunas 
acotaciones sobre las deficiencias y  
errores m u y  frecuentes, en la, etapa 
sum aria l y  en las sentencias p ro fe r i­
das en la  p rim e ra  instancia, dentro  de 
la  ju risd icc ió n  castrense.

Con las investigaciones incom p le ­
tas no se logra  la  certeza ju ríd ic a  que 
se anhela para un  p ro fe rim ie n to  ade­
cuado po r parte  de los jueces que fa ­
lla n  e ft derecho. Una investigación in - 

'  completa no p roporc iona  seguridad, no

garantiza  un  juzgam iento  justo , no 
da fundam ento  para  que e l Estado 
adopte una p o lítica  repres iva  e je m p la ­
rizante . Da m argen a una cris is  en la 
jus tic ia . Las sum arias im perfectas o r i ­
g inan un  crecim iento  de im pun idad .

P or m anera, que es la  hora  de res­
ta u ra r la  ins trucc ión  sum aria l, de ase­
g u ra r su éxito , su f in , e l de lo g ra r la 
ve rdad sustanciad de l hecho pena l que 
se investigue. Y  son los auditores y  
jueces, los llam ados con su e xpe rien ­
cia en los asuntos ju ríd icos, a sa lvaguar-



d ia r e l im perio  de la  ju s tic ia  castrense 
m ediante un esfuerzo de tra b a jo  en- 
com iable en Jas investigaciones suma­
riales, para entonces alcanzar la  con­
sumación de la  ju s tic ia  y  la rea lización 
del Derecho Penal M ilita r . Lucha en 
Ja cual deben p a rtic ip a r, al unísono, 
todos los funcionarios de la  ju s tic ia  
castrense.

No cabe duda que dentro  de la  s im ­
p lic idad  del tema, in ve s tig a c io n e s  in ­
com p le tas, es el más vasto que pud ie ­
ra  plantearse en la adm in is trac ión  de 
la  Justic ia  Penal M il i ta r  y  lo g ra ría ­
mos su re c titu d  in v itando  a los fu n ­
cionarios de Ins trucc ión  C rim in a l a 
encam inar la fo rm ación  del sum ario 
por su adecuado cauce, s in rebasar las 
reglas legales n i echarlas de menos, 
como base para un pronunc iam ien to  
d e fin itivo  y  concreto en bien del con­
glomerado social.

A rm adas las probanzas que demues­
tren  el acierto de la  norm a v io lada  y  
la responsabilidad del procesado, la  
ju s tic ia  logra su fin a lid a d , puesto que 
las actuaciones procesales que las p ro ­
ducen responden fie lm en te  a las cues­
tiones de hecho y  p roba to ria  y  e l Juez 
podrá fa lla r  de acuerdo con la  verdad 
ju d ic ia l. Empero, nada más trem endo 
que juzga r en presencia de procesos 
m a l instru idos, en los cuales surgen 
incertidum bres, que desde luego, l i ­
beran al procesado de las im pu tac io ­
nes in ic ia les que se le  hagan, porque 
la  defensa alega el apotegma po lítico  
in  dubio p ro  reo consagrado en el a r­
tícu lo  445 del Código de Justic ia  Pe­
na l M i l i ta r  “ toda duda se debe reso l­
ve r a fa v o r de l procesado” .

Una investigación  sum aria  com ple­
ta, en la  cual se com prueba e l de lito , 
sus autores y  partíc ipes, ga ran tiza  el 
éx ito  del ju ic io  penal. Por el con tra ­
rio , una investigac ión  sum aria l in ­
com pleta acarrea graves consecuen­
cias, unas veces desemboca en la  con­
sabida sentencia especial de cesación 
de todo proced im iento  d izque po r fa l ­
ta  de m é rito  para hacer la  convocación 
de un Consejo de G uerra  V e rba l; y  en 
otras ocasiones se puede in c u r r ir  en 
una a rb itra riedad  ju d ic ia l, porque la  
verdad rea l se desconoce.

Y  b ien: de la im perfec ta  actuación 
sum aria l, se presentan prob lem as de 
competencia para conocer de un  asun­
to penal m ilita r , porque esta depende 
de la  calidad del agente, de la  n a tu ra ­
leza de la  in fracc ión  y  de l lu g a r en 
que se haya com etido (a rtícu lo  306, 
inciso 2? del Código de Jus tic ia  Penal 
M ili ta r ) ,  pues es frecuen te  que en a l­
gunos procesos el fu n c io n a rio  in s tru c ­
to r o lv ida  acred ita r la  ca lidad de m i­
l i ta r  del sindicado, su grado o categoría, 
condic ión que inc ide  en e l p r in c ip io  
consagrado en el a rtícu lo  2 ? del Có­
digo de Justic ia  Penal M il i ta r ,  en el 
sentido de que e l e je rc ic io  de la  ju r is ­
d icción castrense es inhe ren te  a la  je ­
ra rq u ía  m ili ta r  y  que en n in g ú n  ca­
so un  m ili ta r  in fe r io r  podrá  ju zg a r a un 
superior, n i a o tro  más antiguo. P r in ­
c ip io  desarro llado tam bién, en e l a r­
tícu lo  383 del m ism o Código a l consa­
g ra r que el M in is te rio  P úb lico  no po­
d rá  estar representado en n in g ún  ca­
so, po r O ficia les de graduación  m enor o 
de menos antigüedad que e l sindicado.

De m anera que, si no está eompro-

390



DO CTO R 

R A F A E L  OSORIO D O N A D O

A bogado. E spec ia lid ad : D erecho P ena l. D o c ­
to rado , n o v ie m b re  4 de 1958, en la U n iv e r ­
sidad L ib re  de C o lom bia.
Pía s ido: P ro fe so r de J u s tic ia  P ena l M il i ta r
en ¡|¡g  jEsc.áfi'las de In fa n te r ía  y de In g e ­
n ie ro s  M ilita re s ;  J-uez de In s tru c c ió n  C r im i­
nal. de l IM in is te río  de Ju s tic ia ; Juez de In s ­
tru c c ió n  P e tió l M i l i ta r ;  Auditor ¡P rinc ip a l de 
Guerra, de la  B rig a d a  de In s t itu to s  M i l i t a ­
ra ; ;  Jefe  de la  Sección de N egocios P ena­
les de la P ro c u ra d u ría  de las Fuerzas M i­
litares. y  pa ra  la  P o lic ía  N ac ion a l: a c tu a l­
m ente, M a g is tra d o  de l T r ib u n a l S u p e rio r 
M i l i ta r  y  V ico -P re s id e n te  del m ism o en el 
período- 1966-1967.

bada la  ca lidad de m ili ta r  o de em­
pleado c iv i l  a l servic io  de las Fuerzas 
M ilita re s  del procesado, la  ju r is d ic ­
ción penal m ili ta r  carece de com peten­
cia y  puede o c u rr ir  tam bién, que un 
in fe r io r juzgue a un  superior, lo  cual 
engendra nu lidad  por fa lta  de com pe­
tencia.

p recau te la tiva  y  para lla m a r a ju ic io  
c r im in a l a un  procesado, esta ú lt im a  
clase de determ inación  es procedente, 
en el p roced im iento  de los Consejos 
de G uerra  ord inarios, suspendido co­
mo consecuencia de la  d e c la ra to ria  de 
la tu rbac ión  del orden p úb lico  y  en es­
tado de s itio  todo e l te r r ito r io  de la  
R epública (Decretos 1288 y  1290 do 
21 de mayo de 1985). F ina lm ente , p a ­
ra p ro fe r ir  sentencia condenatoria, el 
a rtícu lo  444 del c itado Código señala 
estas condiciones:

a) L a  p lena prueba de la  in fra cc ió n :
b ) L a  p lena prueba de la  responsabi­

lid a d  del procesado;
c) Que la  p rueba se haya producido 

legalm ente;
d) Que haya ju ic io  p rev io  (p roced i­

m iento  de los Consejos de G uerra  
Verbales o proced im ien to  e s p e c ia l.

A h o ra  b ien: e l requ is ito  que se re ­
fie re  a la  lega lidad  de la  p rueba  in ­
cide fundam enta lm ente  en el tem a so­
bre las investigaciones incom pletas.

Es evidente, que todos los m edios 
probatorios con que cuenta e l p roce­
so, va le decir: inspección ocu lar, in ­
dicios, testim onio , documentos, co n fe ­
sión y  p rueba p e ric ia l, para  que sean 
vá lidos y se puedan estim ar, se re ­
qu iere  que se hayan ordenado p ra c ­
tica r previam ente  y  se produzcan, ei- 
ñéndose estrictam ente a las r itu a lid a ­
des procesales, rigurosam ente  de te r­
m inadas en la  ley .

Es de todos conocido, que e l Código S in  embargo, es h a b itu a l que e l fu n ­
de Jus tic ia  Penal M il i ta r  en sus a r- c ionarío  de ins trucc ión  in cu rra  al p ra c ­
tícalos 522-y 539 f i ja  los fundam entos tic a r las pruebas en inobservancias 
probatorios- m ín im os concretos para como estas: no obstante que un sindica- 
ordenar la  detención p rov is iona l o do es m enor de 2 1  años, a l rec ib írse le
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indagatoria , no se le  nom bra  además 
de su apoderado, un  C urador ad -litem , 
que entre otras cosas ta l designación 
puede recaer en e l m ism o apoderado 
como lo manda el a rtícu lo  386 del C ó­
digo de Justic ia  Penal M ili ta r .  Es co­
m ún que a pesar de que el fu n c io n a ­
r io  observa o descubre en e l procesa­
do ind ic ios  de grave anomalía p s íq u i­
ca o de in tox icac ión  crón ica p ro d u c i­
da po r el a lcohol o por cua lqu ie r o tra  
sustancia venenosa, no le somete a la  
observación, de los Médicos Forenses. 
Esta om isión conlleva graves repe rcu ­
siones por .cuanto obstaculiza la  im ­
posición de la penalidad, porque s i la  
acción es culpable o sea, si se com etió 
po r dolo o culpa, se im pone una pena, 
va le  decir una de las sanciones p re ­
vistas en el C apítu lo  I  del T ítu lo  II ,  
del L ib ro  1?, a rtícu lo  40 y  siguientes 
del Código de Jus tic ia  Penal M ili ta r .  
Pero si la  acción es m eram ente im p u ­
tab le  en el sentido m a te ria l y  no se 
puede a r t ib u ir  a la  persona a tí tu lo  
de dolo o de culpa, porque a l tiem po 
de cometer e l hecho se ha llaba  en las 
circunstancias ya anotadas, la  p u n ib i- 
lid a d  consiste entonces, en una m e d i­
da de seguridad (a rtícu lo  28). Además, 
en el momento de fo rm u la rse  los cues­
tionarios, se p reguntará  separadamen­
te  sobre estas circunstancias (p a rá ­
g ra fo  único del a rtícu lo  560 del C, J. 
P. M .).

E n  los casos de lesiones personales 
dice la  L e y  que e l Juez ordenará por 
lo  menos tres reconocim ientos m éd i­
cos para  que se de term ine con precis ión 
la  natura leza  de las lesiones y  sus se­
cuelas (a rtícu lo  505). Sucede, que e l
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func iona rio  in s tru c to r se contenta a ve­
ces con aporta r a la  actuación procesal 
un solo reconocim iento  m édico en el 
cual la  M ed ic ina  Forense conceptúa 
una incapacidad p ro v is io n a l a la  v ic t i ­
ma por determ inados días, sin que se 
sepa con e xac titud  la  d e fin it iv a  y  sus 
consecuencias. O m is ión  que repercute  
en la  fija c ió n  de la  pena lidad que le 
pueda corresponder a l procesado ya 
que no se puede p recisar adecuada­
mente en qué disposición encaja su 
conducta. Por otra  Darte, se deja de 
p roba r la  ex is tencia  m a te ria l del i l í ­
cito.

Es necesario agregar a la  inves tiga ­
ción sum aria  los antecedentes ju d ic ia ­
les que tenga el procesado, para lo  cual 
se so lic ita rán  copias de las sentencias 
e jecutoriadas que con tra  é l se hayan 
pronunciado (a rtícu lo  512 del C. J. P. 
M ,), lo cual se incum p le  y  es ind ispen ­
sable aportarlos para los fines  de la  
dosificación de la  per:.?., puesto que los 
antecedentes jud ic ia les  del sindicado 
constituyen una c ircunstancia  de m a ­
yo r peligrosidad, corno son tam b ién  las 
demás, tasadas en e l a rtíc u lo  38.

La  inspección ocu lar no tend rá  va ­
lo r  a lguno si na  se ha decretado por un  
auto que exprese con c la ridad  los p u n ­
tos m a te ria  de la  d iligenc ia , e l lugar, 
la fecha y  la  hora de esta y  la  desig­
nación de los testigos o peritos que ha­
yan de asis tir a ella.

Cuando la  investigac ión  de un he­
cho penal requ iere  conocim ientos es­
peciales, e l Juez o fu n c io n a rio  de­
creta la p rueba p e ric ia l. Pero a l p rac­
tic a r es ta 'p rueba , algunos ins tructores 
y  jueces o lv idan  que no pueden des-



em peñar las funciones de peritos, so 
pena de nu lidad , e l m enor de 2 1  años, 
e l in te rd ic to  y  el enferm o de la m ente; 
los que no pueden ser testigos, los que 
tienen derecho a abstenerse de decla­
ra r  y  los que como testigos han decla­
rado ya en e l proceso; el que p o r sen­
tencia  e jecu to riada  está som etido a 
la  in te rd icc ió n  de derechos y  fu n c io ­
nes públicas, a la  p ro h ib ic ió n  y  sus­
pensión de un a rte  o pro fes ión , o a una 
m edida de seguridad, salvo el caso de 
re h a b ilita c ió n : que e l p e rito , antes de 

to m a r posesión de su cargo, debe ser 
amonestado sobre la  trascendencia  m o ­
ra l de l ju ra m e n to , sobre la  responsa­
b ilid a d  que este acto le  im pone  ante 

D ios y  ante  la  sociedad, y  sobre las 
sanciones establecidas con tra  e l p e r ­
ju ro  y  e l p re v a r ic a d o r p o r las leyes de 
la  R e p ú b lica ; que debe re c ib ir  ju r a ­

m ento  al p e r ito  de c o n fo rm id a d  con 

las p rev is iones  d e l C ódigo de J u s tic ia  
P ena l M i l i t a r  (a r tíc u lo s  416, 476 y  481.)

En el testimonio, el testigo presta­
rá juram ento y  se le interrogará per­
sonalmente por el funcionario instruc­
tor o Juez ante su Secretario, circuns­
tancia que se hará constar en el te x ­
to de la  declaración. En ningún caso 
y  por n ingún m otivo podrá el Juez 
n i el funcionario  delegar esta fa cu l­
tad. Si esto se omite, la  declaración 
no tendrá va lo r alguno (a rtícu lo  466 
del C. J. P. M .).

La indagatoria  podrá leerla  por sí 
mismo el procesado y  el fu n c io ­
nario le hará saber que le  asiste es­
te derecho. S i no lo  h ic iere po r sí o 

medio de apoderado, el Secretario

la  leerá ín tegram ente  ba jo  pena de 
n u lid a d  de la  d iligenc ia .

A  veces los fu n c io n a rio s  no f irm a n  
las d iligencias, o lv idando  que la  f i r ­
m a tiene  po r ob je to  g a ra n tiza r la  au ­
te n tic id a d  de los actos y  docum entos 
que fo rm a n  e l proceso, es dec ir, ¡a 
f irm a  da fe  de l acto procesal.

Importa destacar, que a la  elim ina­
ción de toda duda que surja en el pro­
ceso, en cuanto al delito y  a la res­
ponsabilidad del procesado, debe en­
caminar el funcionario o el Juez la 
investigación de acuerdo con los té r­
minos del artículo 504 del C. J. P. M., 
teniendo en cuenta que su obligación 
no es solamente comprobar los hechos 
y  circunstancias que establezcan y  
agraven la responsabilidad del proce­
sado, sino también las que lo  eximan 
de ella o la extinga o atenúe, con­
forme al artículo 295 del Código de 
Procedimiento Penal. Por eso el art. 
445 del Código Penal M ilita r  dice que 
toda duda debe resolverse a favor del 
procesado, cuando no haya modo de 
elim inarla. En el caso de la  deser­
ción, se observa con mucha frecuen­
cia que lo único im portante para el 
funcionario  en la investigación, es la 
de probar la calidad de soldado y  el 
hecho objetivo de su ausencia del cuar­
te l por más de cinco días consecuti­
vos y  sin permiso, sin que se preocupe 
de averiguar los motivos de te rm inan­
tes de la  transgresión, los hechos y  
circunstancias que agraven, atenúen o 
exim an la  responsabilidad, la  conduc­
ta  an te rio r del procesado, n i su pe r­
sonalidad, n i sus condiciones de v ida  
in d iv id u a l, fa m ilia r  o social como lo
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dispone el a rtícu lo  504 del C. J. P. M., 
para poder ap lica r luego, Ja pena con 
su fic iente  respaldo p roba to rio  dentro 
de los lím ites  especificados por la  Ley 
(a rtícu lo  36 del. C. J. P. M .).

En el de lito  común de incendio-, cu­
yo conocim iento está asignado a la  ju ­
risd icc ión  castrense, según los té rm i­
nos del Decreto Leg is la tivo  1290 de 
m ayo de 1965. por lo  genera l las in ­
vestigaciones se quedan a m ita d  de 
camino, en estas solo se a llegan la 
denuncia, ge oye en indaga to ria  a l 
presunto sindicado y  se rec iben decla­
raciones sobre su conducta. N i s iqu ie­
ra  se p rac tica  la  d iligenc ia  de inspec­
ción. ocular para  hacer la  com proba­
ción m a te ria l de la  in fracc ión . ¿Y 
qué ocurre? E l problem a ju ríd ic o  lo 
resuelven m ediante la  sentencia de 
cesación de ¡procedim iento como la  
m e jo r te rapéutica para e i caso.

Las in fo rm a lidades de los ejem plos 
anteriores, que no se enum eran en su 
to ta lidad  porque se harían  in a g o ta ­
bles, están garantizadas con sanción 
de nu lidad, ya constituciona l, ya le ­
gal.

Sentencias incom pletas.

Se sabe que las providencias que se 
d ic tan  dentro  del proceso penal m i l i ­
ta r  se denom inan sentencias, autos in -  
te rloeu to rios , autos de sustanciación 
y  resoluciones.

Las sentencias deciden d e fin it iv a ­
mente sobre lo  p rin c ip a l del proce­
so, sea que se pronuncien en p rim e ra  
instancia  o en segunda o a v ir tu d  de 
recurso e x tra o rd in a rio , casación o r e ­
v is ión (a rtícu lo  4.1.9 del C. J. P. M.>,

Ya observamos que para d ic ta r sen­
tencia condenatoria en m a te ria  c r i­
m ina l, la  le y  requ ie re  que obren 
en los procesos m ilita res , legalm ente 
producidas, la plena prueba de la  in ­
fracción  y  la  de que e l procesado es 
responsable de e lla  (a rtícu lo  444 del 
Código de Justic ia  Penal M il i ta r ) .  S i 
no se llenan estos presupuestos, el 
p ronunciam iento  debe ser absolutorio .

Es canon constituc iona l que “ toda 
sentencia deberá ser m o tivada ” . Y  
por m andato del a rtícu lo  420 del Có­
digo de Justic ia  Penal M il i ta r  (a r­
tícu lo  159 del C. dp P. P.), las senten­
cias se redactarán siguiendo estas fo r ­
mas:

1 9  —  P rin c ip ia rá n  con e l nom bre del 
Juzgado o T rib u n a l y la  designación 
del lu g a r y  la fecha en que se d ic ta ­
ren. En seguida la  tra d ic io n a l pa labra  
“ V istos” . Luego una na rrac ión  suscin­
ta de la h is to ria  de los hechos que h u ­
b ie ren  dado lu g a r a la  fo rm ac ión  del 
proceso,, con ind icación  de los nom bres 
y  apellidos de los procesados y  sus c ir ­
cunstancias personales conocidas.

2? —  Consignación de las prem isas 
en párra fos enumerados antecedidas 
de palabra “ Resultandos", que son los 
m otivos de hecho que se tienen  para 
dec id ir y  deben estar respaldados en 
e l proceso con los elementos p roba to ­
rios acreditados.

S’? —  Las conclusiones d e fin itiva s  de l 
Agente del M in is te rio  P úb lico  y  la  
defensa.

4 9  —  En párra fos numerados ante­
cedidos de la  palabra “ Considerandos” , 
en donde se analizan los m otivos de 
derecho, los fundam entos ju ríd ico s  del
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juzgador en consonancia con los m o­
tivos  de hecho analizados en los R e­
sultandos, se concretará:

Los fundam entos ju ríd icos  de la  ca­
lif ica c ió n  de los hechos.

Los fundam entos de la  im pu tac ión  
que se haga a cada procesado.

Los fundam entos ju ríd icos  de la  
apreciación que se haga de las  c ir ­
cunstancias de m a yo r o m enor p e li­
grosidad o de circunstancias e x im e n ­
tes de responsabilidad o de agravantes 
o atenuantes de la  m isma.

' Los fundam entos ju ríd icos  y legales 
de la  sanción im pon ib le .

Los fundam entos ju ríd icos  de la  con­
denación en p e rju ic io .

Los fundam entos ju ríd icos  del fa llo  
abso lutorio  en su caso.

La  c ita  de las disposiciones ap lica ­
bles.

E l empleo en la  pa rte  reso lu tiva  de 
la  fó rm u la : A dm in is trando  ju s tic ia  en 
nom bre de la R epública  y  por a u to r i­
dad de la  Ley.

No obstante de las reglas señaladas 
en la  ley, lo  fundam en ta l consiste en 
que e l prcsferim íento abso lutorio  o con ­
denatorio  tenga una m o tivac ión  razo ­
nada, con respecto a los hechos, los 
medios proba to rios  y  las disposiciones 
aplicables.

P o r consiguiente s i las sentencias 
no se d ic tan  de acuerdo con los re q u i­
sitos de form a, an te rio rm en te  adve r­
tidos, quedan incom pletas.

En conclusión: la  sentencia debe re ­
d a c ta rse  conform e se ha expresado 
ansies. Por tres razones:

a) Una de orden constituc iona l.

b ) O tra  de orden legal, po rque  así 
lo ordena e l p roced im iento  pena l m i­
lita r .

c) L a  de orden, filosé fiffio -ju ríd ico  
que es la que precisam ente tiende  a 
re a liza r los mandatos constituciona les 
y  legales.

¿Por qué?

Porque la  sentencia es u n  silogismo, 
cuya prem isa m ayor e-s la  le y  que de­
fin e  los delitos, señala las penas en 
sus lím ite s  m ín im os y  m áxim os; la  
m enor, constitu ida  p o r una- conducta 
típ icam ente  a n tiju ríd ic a  e im potab le , 
com etida dentro  de las precisas c i r ­
cunstancias agravantes, atenuantes, o 
m od ificadoras del hecho pena l o de la 
responsabilidad respaldados en la p ru e ­
ba; y  como conclusión, la  pena lidad  
como c la ra  consecuencia de la  respon­
sabilidad.

P o r o tra  parte, es oportuno  conside­
ra r, que las sentencias deben guardar 
consonancia con los cuestionarios: y  
el vered ic to  de los Vocales del Conse­
jo  de G uerra  Verbal, En e l p ro ce d i­
m ien to  de los Consejos de G uerra  V e r­
bales, se considera que hay causa a 
p a r t ir  de la  fo rm u la c ió n  de los cues­
tionarios  (a rt. 493). L a  discordancia 
anotada está consagrada como cau­
sal de casación según e l n u m e ra l 3? 
del a rtícu lo  567 del Código de P roce­
d im ien to  Penal, rep roduc ida  en e l a r­
tícu lo  56, num era l 37 del D ecre to  Ley 
528 de 9 de m arzo de 1964 de la  R e fo r­
ma Jud ic ia l.

A lgunos casos de sentencias in co m ­
pletas:

............3 9 5
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a) Las extrem adam ente lacónicas en 
las cuales n i s iqu ie ra  se hace la  re la ­
ción de los hechos, m a te ria  d e l proce­
so, ni se analizan en los Resultados 
los m otivos de hecho con la  estim ación 
expresa de los elementos p robatorios 
que los acred itan  y, tampoco, se hace 
el análisis adecuado de los Conside­
randos, los cuales constituyen  in d u ­
dablem ente la  parte  m o tiva  de la  p ro ­
videncia.

b ) La  om isión de im poner como p e ­
na p rin c ip a l, además de la  de p ris ió n  o 
presidio, la  sanción de m u lta  en aque­
llos delitos que la  consagran, v. g. Re­
belión, Sedición, Asonada, Lesiones 
Personales, etc.

c) Im poner la pérdida, en vez de la 
suspensión, de la  p a tr ia  potestad, co­
mo sanción accesoria de la  pena p r in ­
c ipal de pris ión  cuando la pé rd ida  es 
consecuencia de la de presid io.

d) A p lica r las penas accesorias de 
separación absoluta de las Fuerzas 
M ilita res , la pub licación de la  senten­
cia, la  in te rd icc ión  del e je rc ic io  de

derechos y  funciones púb licas p o r un 
tiem po igua l al de la  pena p rin c ip a l, 
la  pérd ida  o suspensión de la  p a tr ia  
potestad, la  pérd ida  del sueldo o pen ­
sión de re t iro  de carácter m il i ta r  y  la  
pérd ida  de recompensas y  demás p res­
taciones m ilita re s  p o r servicios an te­
riores, cuando la  pena p r in c ip a l es 
de arresto, la  cual solo con lleva  l a  

separación tem pora l de las Fuerzas 
M ilita re s . M ientras, que las que se 
han citado son inherentes a las penas 
de p ris ión  y  p resid io  (a rtícu los  49 y  50 
del Código de Justic ia  P enal M il i ta r ) .

e) O lv id a r la condenación en abs­
tracto  de los daños o p e rju ic io s  causa­
dos p o r e l de lito , auncuando no se co­
nozca e l m onto de tales perju ic ios .

f )  La  dejación de a tender las p re ­
visiones del a rtícu lo  579 del Código de 
Justic ia  Penal M ili ta r ,  consistente en. 
que en todos los casos, a l te rm in a r 
sus labores el Consejo, no debe que­
dar sin reso lver la s ituac ión  ju ríd ic a  
de n inguna persona que .haya f ig u ra ­
do en el proceso en ca lidad  de s in ­
dicada.



a
fí

Í;
asuntos
ECONOMICOS

I I
;>11
ñ

i
■M
•fe

En esto sección;

¿Somos subdesarrollados?

I  :

I I
s



SOMOS SUBDESARROILADOS?
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C A P IT A N  

G A B R IE L , P O N T O N  L A V E R D E

Egresado de la  Escuela M i l i ta r  e l 4 de d i ­
c iem b re  de 1958.
U nidades donde ha p restado sus serv ic io s : 
Corr-ando de la Te rce ra  B rig a d a , B a ta lló n  
Ju n ín , F ondo  R o ta to rio , C om ando de l E jé r ­
c ito , Escuela M i l i ta r  de Cadetes. Sección de 
T a b u la c ió n  d e l M in is te r io  de Defensa. 
E stud ios  especia les:
— A n á lis is  de Sistemas.
— P ro g ra m a c ió n  I .  B . M .
— A c tu a lm e n te , cursa e l ú lt im o  año de E co­

nom ía  en la  U n ive rs id a d  de B ogotá J o r ­
ge Tadeo Lozano.

3. Excedente de población agrícola 
(desempleo d isfrazado).

4. Pocas posib ilidades de empleo d i­
fe ren te  a l agrícola.

5. A lta  tasa de na ta lidad  (superio r 
al 3% ).

6. A lta  tasa de m o rta lid a d  in fa n til.
7. N u tr ic ió n  inadecuada:

a) Se come m uy poco.
b ) D ie té tica  m uy pobre.

8 Las condiciones de h ig iene y  salud 
p úb lica  son rud im entarias .

9. N iv e l de educación pobre (a n a lfa ­
be tism o).

10. No existe una clase m edia fu e rte  
e in fluyen te .

11. Resistencia al cam bio social.

12- P roductiv idad  agríco la baja.

13. La tecnología que se ap lica es en 
su m ayoría p r im it iv a .

14. Ba jo  uso de los cambios tecno lóg i­
cos.

15. Fa lta  de m edios para en trena r téc­
nicos,

16. Sistema de transpo rte  y  com un i­
caciones ine fic ien tes.

17. E l cap ita l p e r hab itan te ,es  peque­
ño.

18. Uso no económico de l cap;*:.!.
39. Tasa de ahorro  m uy baja por pe r­

sona.
2Q. Ingreso m uy pequeño por h a b itan ­

te.
21. La  producción  del sector agríco la  

con tribuye  en una a lta  p roporc ión  
al producto b ru to  in te rno .

22. Las exportaciones son bienes p r i ­
marios y  representan entre  el 20?^ 
y el 40% del P .B.I.

23. Las exportaciones están co n s titu i­
das en su m ayoría  pe r un solo p ro ­
ducto.

24. Un a lto  porcen ta je  de la producción 
no pasa po r el m ercado (m o n e ti­
zación).

25. No exista mercado agríco la  (sem e­
jan te  al de va lores).

26. Un a lto  porcenta je  de l cap ita l p r i ­
vado es ex tran je ro .

27. Sistema de valeres cu ltu ra les  no 
de fin ido  (respecto a la  Ley, orden, 
instituciones, e tc.).

28 B a ja  p roporc ión  de población eco­
nómica activa.
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La pa labra  subdesarfo ilo  es un  té r ­
m ino m oderno que cubre una gama 
extensa de problem as.

En lengua Jé técnico empieza a ser 
reemplazada por la frase  “ Países en 
proceso de desa rro llo ” que es m ucho 
más d ip lom á tica  pero que no cam bia 
en absoluto una inm ensa ve rdad : La 
pobreza, el atraso y  -el ham bre  im pe ­
rantes en las dos terceras partes de la 
población del m undo.

E l subdesarro llo  no es absoluto, a n ­
tes bien, es un concepto re la tiv o  ya 
que nace de la  com paración de las d is­
tin tas situaciones d® los países o den­
tro  de cada país en d ife ren tes  épocas. 
Por lo tanto no podemos establecer es­
calas o patrones d e l m ism o, que no 
sean susceptibles de un am p lio  m argen 
de error.,.

S in embargo, ex is ten  características 
perfectam ente de fin idas que hacen que 
un país sea considerado subdesarro lla ­
do en determ inado aspecto. A h o ra  bien, 
s i se ha podido enm arcar den tro  de 
varias de estas características, se pue­
de considerar, d e fin itivam e n te , que d i­
cho país necesita superar de te rm in a ­
das etapas para obtener un  m a yo r n ive l 
de v ida y  una m a yo r estab ilidad , es 
decir, necesita un  proceso de desa rro llo  
o en lenguaje  lla n o  está subdesarro­
llado.

Enumerem os algunas de las carac­
terísticas de los países subdesarro lla ­
dos:

1. Ingreso per cáp ita  in fe r io r  a US$ 
500 dólares a l año.

2. T ene r más del 60% de pob lación 
agrícola.
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29. Baja contribución  de la m u je r a 
la producción (económ ica).

Con varias de estas características 
(V . gr. más de 5), podemos dec ir que 
un país es subdesarrollado. S in  em bar­
go, las Naciones Unidas han tomado co­
mo m edida del grado de desarro llo  el 
ingreso po r habitante, ya que este es el 
fac to r de las variab les que m iden los 
fenómenos socio-económicos.

A  C o lom b ia  la  cob ijan  casi todas 
las características mencionadas, en d i­
verso grado. Luego estamos pe rfec ta ­
mente de fin idos como un país “ En vía 
de d esa rro llo ” .

N uestro  prob lem a rad ica  en  tener 
el 75.5% de la población ten el campo.

ccn una p ro duc tiv idad  m uy ba ja ; un 
trem endo desempleo d isfrazado de la 
mano de obra pues no exis ten  pos ib i­
lidades de traba jo  en las ciudades ya 
que las industrias  se h a lla n  saturadas 
de personal, en algunos casos no es­
pecializado, Si a e llo  agregamos la des­
n u tr ic ió n ; la a lta  tasa de na ta lidad ; 
las condiciones de h ig iene y  salud 
rud im en ta rias ; e l a lto  índ ice de ana l­
fabetism o; la trem enda resistencia al 
cam bio en algunos sectores agrícolas; 
nuestra estructura  de producción, co­
m erc ia lización  y  expo rtac ión  con téc­
nicas inapropiadas; un ido  todo e llo , a 
una fa lta  de respeto por los valores 
cu ltu ra les y  m orales de la  m ayoría  de
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sus capas sociales, hemos abten ido  el 
resumen del subdesarro llo  que consti­
tuye nuestro sistema -de v ida  nacional, 
cuya transfo rm ación  es lenta  y  d ifíc il.

La  po lítica  colom biana desde hace 
varios años ha sido la  de obtener un 
“ despegue”  que nos im pulse acelerada 
y  d e fin itivam e n te  hacia el desarro llo  
en base a obras de in fra e s tru c tu ra  que 
hagan propicios los siguientes fenóm e­
nos:
a l Increm ento  del ingreso rea l po r ha­

bitante.
b) Aum ento da la tasa de ahorro .
c) Uso económico de l, capital.
d) Increm ento  y d ive rs ificac ión  -de las 

exportaciones.
e) E s tructu rac ión  de los valores c u ltu ­

rales y  morales.
f )  A lim en tac ión  adecuada.
g) Uso rac iona l de los ingresos po r ha­

b itante.
S in embargo, ya empiezan a aparecer 

los signos del cambio en cada co lom b ia ­
no, que al i r  abarcando cada día más 
com patriotas, p roduc irán  “ la  concien­
cia de la masa” . D en tro  de ellos pode­
mos aprec ia r:
— Certeza de ser un país pobre,

—  E sp ír itu  de cambio.
—  S a c rific io  por la  educación de les 

h ijos.
— Deseo de in te rvenc ión  estatal.
— Confianza en los técnicos nacionales.
—  R epudio a luchas fra tr ic id a s .
—  Deseo de m e jo ram ien to  m a te ria l.
—  A daptación  de las ins tituc iones al 

medio.
Como conclusión pedemos a firm a r 

que nuestra  generación, que conoce ya 
a fondo e l prob lem a social y  económ i­
co que v iv im os, si se esfuerza, rom pe­
rá  e l c írcu lo  vicioso de l su tjdesarro lle  
y  pasará a la  h is to ria  como , la  genera­
ción p ionera  colom biana. <t
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PARAGUAY-LA ESPARTA DE AMERICA

C a p itá n  R A M IR O  Z A M B R A N O  C A R D E N A S

P rim e ro  en e x p e rim e n ta r sistem as com un is tas , puestos en 
p rá c tic a  p o r Jesu ítas ; en  da r e l g r ito  de in s u rg e n c ia  c o m u ­
n e ra  y  en v iv i r  27 años de ré g im e n  a u to c rá tico . U n ic o  país de 
A m é r ic a  que h a  p e rd id o  su P res iden te  y  4 /5 p a rte s  de la  p o ­
b la c ió n  en g u e rra  c o n tra  tre s  vecinos poderosos, y  cuyos h a ­
b ita n te s  h a b la n  e l id io m a  ve rnácu lo , c o n v e rtid o  en len g u a je  
de la  can c ió n  co n tin e n ta l.

E¡ pasado mes de m ayo llegó el 
Paraguay a l año 157 desde su día de 
independencia. No cabe duda de que, 
grande en m edio de los continuos in ­
fo rtun ios de la  guerra  in te rnac iona l 
que, p o r dos veces en menos de u n  si­
glo, han signado sus destinos, diez- 

\ jp a n d o  su pob lac ión  en una tasa supe­

r io r  a las tres cuartas partes — guerra  
con tra  la  tr ip le  a lianza— , e l Paraguay 
sigue orgu lloso de su h is to ria  y  de su 
raza, como que es e l ún ico  país de l 
continente  que se enorgu llece  de ha­
b la r  su id iom a  ve rnácu lo  y  en donde 
tre in ta  m i l  de sus hab itan tes son en 
la  ac tua lidad  indígenas pertenecientes
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a la raza guaraní, cuyo aparecim iento ' 
den tro  del crisol: é tn ico de Am érica , 
data de sesenta a setenta siglos, en a l 
concepto- de d is tingu idos antropólogos.

C aribes y  Guaraníes,

Parece que descendientes de las 
tr ib u s  caribes que pob laron tam bién 
una buena parte  de nuestro te r r ito r io , 
( 1 ) llega ron  un  día hasta las selvas 
paraguayas las tr ib u s  guaraníes, h a ­
lla ro n  un gran río  al cual d ieron el 
nom bre de Paraná —parien te  del 
m ar— en un id iom a melodioso, carac­
te rizado por su enorm e fuerza  de e x ­
presión, y  m ien tras daban poder i n ­
sospechado a Jas fuerzas m ísticas de 
la naturaleza, qu is ie ron  no rm a r sus 
vidas para ser “ abá eté”  — hombres 
verdaderos— establecieron p lan tacione ; 
tía  y  tonda? ’ —-maíz y  calaba­
za— , recogieron de la  selva para  su 
consumo, la “ ka  a”  — yerba m ate—  y  
corta ron  tacuaras — cañas del P ara­
guay--- para re fo rza r sus viviendas, 
bajo la  m irada  de “ K u ru p í” , el genio 
p ro tec to r de los bosques y  de las co­
sed has.

A s i les encontraron los españoles 
cuando rem ontaron el Paraná, a p a r t ir  
de! estuario del r ío  de la P la ta  y  fu n ­
daron  a N uestra Señora de la  A sun ­
ción, un año (15 de agosto de 1537) 
antes de que don Gonzalo Jim énez de 
-Quesada estableciera las p rim eras chew 
zas, en la  siglos más tarde nom inada 
“ Vhiy.li de B o lív a r”  de Bogotá. Sobre 
lo  que fu e  la ru ta  de l P la ta , para, la  
eoasfltíísta- y  la  colonización cfel Para-

D ios” , P o r eso andan solos y  no son 
estáticos como los cam inos del h o m ­
bre. Y  e l Paraná augusto parece he­
cho adrede por D ios para  lle g a r al 
corazón de A m érica , y  que e l cora­
zón de A m érica  se asome a la  in m e n ­
sidad del océano. P o r a llí  sub ieron ios 
conquistadores en sus altos bajeles, 
con sal en las lonas, para  fu n d a r a 
Asunción; y  por a llí  ba ja ron  de nue­
vo con savia renovada, para  hacer 
Buenos A ires. P or eso el v ia je  actual 
desde esta ciudad a la  cap ita l P a r a ­

guayana, po r la  ru ta  de l P la ta , t ie ­
ne un  hondo sentido de regresión  h is ­
tórica, s in proponérselo, tiene sobre 
e l tiem po y  e l espacio los eslabones 
esp iritua les de l s ím il e n tra  la h ija  
p ród iga y  la  m adre escuálida. Porque 
Asunción es ahora eso en la  hoya 
platease: una m adre escuálida fa t ig a ­
da de p a r ir  ciudades”  (2 ).

Dos siglos de sistemas com unistas en 
Am érica.

Hacía e l sureste de l Paraguay, esta­
bleció la  Com pañía de Jesús e l te r r i ­
to r io  de reducciones o de misiones, 
respetando id iom a  y  trad ic iones gua- 
raníticas. Las m isiones, a l ig u a l que 
casi todos los acontecim ientos de im ­
portancia en la  v id a  de l Paraguay, han 
sido pun to  de toque y  de ag itada con­
troversia, afirm ándose ya la  bondad 
de los re lig iosos para con las com u­
nidades aborígenes, ya su p o lítica  doc 
tr in e ra  y  ■ excesivam ente crue l. Les 
misiones pegaron  a tene r una pobla­
ción superio r a los 1 0 0 . 0 0 0  habitantes.



C a p .  R A M I R O  Z A M B R A N O  C A R D E N A S

Las parcelas se d iv id ía n  en tres sec­
tores, pertenecientes al indígena p ro ­
p ie tario , a la  com unidad y  a. Dios. 
“ Tupam baé” , o propiedad, de Dios (3). 
Ese co lectiv ism o social, económico y  
relig ioso, p e rm itía  una m ayo r cohe­
rencia dentro  de l grupo social y  fa vo ­
recía a huérfanos, v iudas y  ancianos, 
con una e fectiva  cooperación. Los je ­
suítas tam b ién  tra ta ro n  de es tim u la r 
la pequeña indus tria , especialmente 
en construcción de habitaciones, o rfe ­
brería y  artesanía, además de d ifu n ­
d ir  el c u ltiv o  de las d isc ip linas del es­
p ír itu , pa rticu la rm e n te  de la  música, 
mediante la  d ivu lgac ión  del arpa, in s ­
trum ento  que — a l presente—  consti­
tuye el a lm a de la  m úsica guaraní.

A lgo, como lo  p rev is to  en el sueño 
utópico de Tomás Cam panella, su r­
gió pues, en la. selva del Paraguay, na­
ciendo así u n  nuevo sistema de colec­
tiv idad  ceñida a ríg idos patrones de 
Inequívoco conten ido teocrático, que 
de otra p a rte  — mucho h izo por la  
«mservación de la  raza guaraní y-cons­
tituyó  un experim ento  de com unism o—  

j toitgjesp d u ra n te  «los siglo? eo.~sec;:- 
isacho  antes'' de que M a rx

Engels d ie ra n  los  basamentos filó se  • 
fleos a sus doctrinas,

Una p in tu ra  v iv id a  de la  P pm únkiáíi 
jesuístíca doe trine ra  de l Paraguay po­
demos aprec ia rla  en  estos renglones: 
“ Los ind ios reducidos de las co m u ­
nidades jesuisticas iban y  vo lv ía n  d-h 
tra b a jo  d ia rio  precedidos de ricas im á ­
genes y  bandas de m úsica que toca­
ban aires m arc ia les o cánticos re lig io ­
sos, m ien tras e l la b rado r sudaba so­
b re  e l surco y  las ind ias  de “ typ o í y  
chum bé" — fa ja  de algodón te jid a — 
esparcían la  s im ien te  o recogían lo? 
blancos capullos de algodón. En té- 
dos los pueblos había pistas de bails,, 
y  en e l estrem ecido e je rc ic io  de este 
arte  ha llaban los conversos, olvidados- 
de sus dioses an tiguos el ún ico  rega ­
lo  dé su desesperanza" (4).

E l sueño insurgen te  de los com uneros 
de A nfequera .

L a  p rim e ra  experienc ia  de autono­
m ía po lítica  en A m érica , le  cupo en 
m é r ito  h is tó rico  rigu roso  a don José 
de A n tequera  y  Castro, qu ien  en 1721 
p rop ic ió  en A sunc ión  la  rebe lión  del 
pueblo  contra  e l V ir re y  Reyes R a l- 
maceda, y  luego d ió  así e xp lica c ió n 'v  
sobre e l alcance de su revo luc ión : 
“ Cuando hub iera  algo' de rep rens ib le  
en m i conducta yo  no habría  ten ido 
en 'Vista más que la u ti l id a d  p ú b lica  
que, según, las doce tablas, es la  s u ­
prem a L e y ”  (5 ).

Para entonces, aún no se había d i­
cho en F rancia  que la  au to ridad  ra d i­
caba en la vo lun tad  de l pueb lo , n i en 
A m érica  h .'H .'-h  s u rz '-V  .:
p- e testas de T s iy r  A r ' - t f i f i  -



tros comuneros de l Socorro. D iez años 
después de la ínsurgeneia y  de haber 
opuesto las armas del pueblo a las 
del V ir re y  del P e rú  y  Arzobispo de 
L im a , F ra y  D iego de M o rc illo , “ con­
v ic to  de sedición y  rebe lión ”  se con­
denó a A n tequera  a ser decapitado, 
pero camino de l cadalso, un  m o­
tín  popu la r con tra rio  a la  ejecución, 
ob ligó a la  escolta a darle  m uerte  a 
balazos. Ta l fue el f in  del p r im e r en­
sayo de gobierno popu la r en tie rra  
americana.

Don José Gaspar, e l ta c itu rn o  y  su 
d ic tadura  perpetua.

H ijo  de un inm ig ran te , a l parecer 
francés o portugués, y  de m adre pa­
raguaya, nació en Asunción  el día de 
reyes de 1786', José Gaspar de F rancia, 
quien un día había de nom inarse '“ Su­
prem o D ic tador de la  R epública del 
Paraguay”  llega r a ser e l hom b re  
fu e rte  de su país, y  lla m a r sobre su 
v ida  la  atención de Tomás C a rly le  y  
de B en jam ín  Constant. Am ado, te ­
m ido y  odiado, José Gaspar se salió 
de los cauces por donde suelen d is ­
c u r r ir  la  generalidad de las gentes, que 
solo buscan en sus vidas d inero o b ie ­
nestar. A  los 19 años se doctoró en 
teología en la  U n ive rs idad  A rg e n tin a  
de Córdoba, fue  luego abogado e m i­
nente y  se m antuvo célibe de po r v ida. 
D en tro  del enorme caudal de l i te ra ­
tu ra  escrita  en p ro  o en contra  del 
“ D octo r F ranc ia ", hemos que rido  tra e r

en .sus expresiones. No im ita  a nadie 
y  nadie puede im ita r lo . Si los d ic tado ­
res son siem pre amigos de luchas y 
de guerras, é l es hondam ente p a c ifis ­
ta. Sí los po líticos buscan e l m ando pa­
ra  saciar ambiciones, de ostentaciones, 
de d inero, de v ic ios o de g lo rias, él 
solo ama el poder p o r e l poder m is ­
mo: no cobra su sueldo, v iv e  pobre 
como su pueblo, no tiene  amigos, n i 
amantes, n i bufones”  (8 ).

Cabe tam b ién  anotar que F rancia , 
a l con tra rio  de los dictadores, no salió 
de las fila s  del e jé rc ito  sino que fue  
electo con ocasión de l m o v im ie n to  in ­
dependiente paraguayo, consumado en 
la noche del 14 a l 15 de m ayo de 1811 
cuando se le  nom bró  pa ra  in te g ra r 
una Junta . Desde entonces detentó el 
poder, con los títu lo s  de Cónsul o D ic ­
tador -—obsérvese su apasionam iento 
por los títu lo s  po líticos de la  A n tig u a  
Roma—  denotando un  carácter de m i­
sántropo neurótico, que no se d ió a la 
obsesión re lig iosa, pues en más de 
una vez se m ostró co n tra rio  a sus 
prácticas.

En lo  p o lítico  p rac ticó  el sistema de 
puertas cerradas y  a is lam iento  abso­
luto, lo  que org inó  que algunos auto­
res adversos, llegaran  a considerar por 
entonces al Paraguay como la “ C h i­
na A m ericana” ' (7 ). E n  lo  económico 
su sistema fue  el p recon izar la  au ta r­
quía durante  los 27 años, en que om ­
ním odam ente r ig ió  ios destinos del 
Paraguay. Aduanas y  retenes ga ra n ti­
zaban e l com n ie to  a is lam iento  nn nao



ora déspota; anotan sus biógrafos, que 
aún después de m uerto  cuando se nom ­
braba “ e l fin a d o ” , las personas se des­
cubrían  y  se ponían de píe, reve lando 
tem or o a lo  menos reverencia . Por 
ocho años m antuvo  re ten ido  en e l P a­
raguay a l c ie n tífico  francés Am ado 
Bom pland, y  lo  lib e ró  cuando así lo 
tuvo a bien, sin ceder ante las ame­
nazas de S im ón B o líva r n i d ignarse 
re c ib ir a un  em isario  personal de A n ­
tonio José de Sucre (8).

Debe anotarse a F rancia, una cu­
riosa m edida, b ien  p rop ia  de su s in ­
gu lar m anera de ser: p ro h ib ió  la  edu­
cación superio r, a l m ism o tiem po que 
hizo o b liga to ria  la  enseñanza p r im a ­
ria, Así se d ió  e l caso de que en un 
momento de term inado casi no ex is­
tían personas analfabetas, p e ro  re -

un hom bre  de cu ltu ra  supe rio r, salvo 
casos excepcionales.

E s tim u ló  el progreso deí e jé rc ito , pe ­
ro  jam ás p e rm itió  a sus je fes osten tar 
grados superiores, quizás p o r tem or 
a una con ju ra  m ilita r .

M ue rto  Francia, a los 74 años 
— 20 de septiem bre de 1840—  y  des­
aparecidos sus restos del tem p lo  de la 
Asunción, po r obra  de sus amigos, o 
de sus enemigos, surg ió  en la  escena 
guaraní el gobierno de C arlos A n to n io  
López, luego de l b reve  in te rre g n o  de 
dos Juntas. B a jo  la  gestión p a te rn a ­
lis ta  de López, e l P araguay d ió  u n  
salto considerable hacia  e l progreso 
m a te ria l y  c u ltu ra l, A l  fa lle ce r, fue  
e l sucesor su h ijo  Francisco Solano 
López, qu ien  ya  había c u m p lid o  con 
ante lación encargos d ip lom á ticos  y  m i­
lita re s  de su padre ante gob iernos éa-



E l m ariscal Solano López.

Am ado po r su pueblo, c riticado  
acrem ente po r tres gobiernos y  a d m i­
rado po r casi todo un  continente, se 
presenta ahora ante A m érica  la  fig u ra  
de Francisco Solano López. Quienes ie  
juzgaban u n  bárbaro, deben hoy ceder 
ante e l ju ic io  im p a rc ia l de la  h is to ria  
que. fre n te  a una po lítica  de hones­
to rev is ion ism o, reconoce sus cono­
c im ientos de matemáticas superiores, 
id iom as portugués, inglés, francés y  la ­
tín , además de español y  guaraní. 
Quienes le a tr ibu ían  desmedidas am ­
biciones económicas, deben reconocer 
que al aceptar la  presidencia de la  
repúb lica , renunció  a toda re m u n e ra ­
ción po r ta l cargo. Solano, llegó a l po ­
der por elección popu la r, y  cuando se 
le tacha de haberse dedicado desde un  
p rin c ip io  ún icam ente a acaric ia r una  
po lítica  m ilita r is ta , debe recordarse 
que estim uló  la  educación y  la  a g r i­
cu ltu ra  y que in tro d u jo  — el p rim e ro  
en A m érica  del S ur—  las com unicacio­
nes te legráficas a su país. C o n fro n ta ­
das las opiniones contrad icto rias de 
Barto lom é M itre  y  Juan B autis ta  A l-  
be fd i —ambos argentinos—  sobre So­
lano, nos cabe buscar un  jus to  medio, 
para no dar a l m andatario  paraguayo 
los ca lifica tivos  de demonio o de angel, 
como cada pensador qu iere p in ta rlo  
sino e l de hombre, un hom bre c ie r­
tam ente fue ra  de lo  común — con to ­
das sus v ittt id e s  y  defectos—  que soñó, 
luchó y  m u rió  de buena fe  para Ja 
grandeza de su nacionalidad.

Suscitadas en e l Paraguay .contro-

B ras il. P araguay d ió  tam b ién  su apo­
yo a una facción. A l  hacerse m a n i­
fiesta una “ invas ión  bras ileña  a l U ru ­
guay '’, dice Vasconcellos. (9 ) e l 12 de 
octubre de 1864, Solano López d e te r­
m inó la  confiscación d e l barco “ M a r­
qués de O línda ”  de bandera brasileña, 
hecho que o rig inó  la  in ic ia c ió n  de hos­
tilidades en tre  el Im p e rio  del B ra s il 
y  la  R epública  del Paraguay. E n  m arzo 
del año siguiente, la  A rg e n tin a  que ha­
bía p e rm itid o  antes e l trá n s ito  de na ­
ves de guerra  brasileñas por aguas 
flu v ia les  de su te r r ito r io , negó e l pa ­
so de tropas paraguayas lo  que, agre­
gando a otras razones menores, oca­
sionó una dec la ra to ria  fo rm a l de gue­
rra  del Congreso paraguayo con tra  la 
A rgen tina .

L a  “ C uñataí”  de Ir la n d a .

Esposa de l m édico francés, M onsieur 
de Quatrefages, de 19 años, irlandesa 
y  linda , fue  la  im agen que Francisco 
Solano López, M in is tro  P len ipo tenc ia ­
r io  del Paraguay, tu v o  ante sí u n  día 
de 1853 en la  estación paris iense de 
San Lázaro (10). Tentado e l suram e- 
ricano po r la  curios idad, log ró  hacer­
se presentar a la  dam a que p o r en­
tonces hacía im pacto en. los salones del 
im perio , se enteró de su nom bre : E l i ­
sa A lic ia  L inch , de su cond ic ión  de 
separada, y  a l poco tiem po  - comenzó 
para la  irlandesa y  e l am ericano la 
más e x tra o rd in a r ia  aventura , en donde 
la  m uerte  sería la  ún ica  razón capaz 
de separarlos. H is té ricam en te  contro-
V A f t f i l ü i : ' í  a  . T  JWíAÍ-* ■»*»**•»•*», ‘ h t



segundo im p e rio  y  que la b ró  las des­
gracias del pueb lo  paraguayo, y  para 
otros una m u je r  de fé rre a  vo lun tad , 
capaz de los mayores renunciam ientos, 

4  que fue  hasta el Paraguay tras los 
pasos de su amante y  — va lien te  y  be­
lla —  siguió po r 5 años los estandartes 
del Paraguay de ba ta lla  en ba ta lla  has­
ta e l an iqu ilam ien to  to ta l de sus solda­
dos. S igu ió  la  amazona los caminos 
paraguayos, durante  los fa ta les c in ­
co años de la  guerra  y  se dice que 
v ia jaba  en un coche, acompañada de 
su h ijo  m ayo r el coronel Francisco 

. ^ López — de solo quince años de edad—  
cuando una p a tru lla  b ras ileña  les in ­
tim ó  rend ic ión , a lo  cua l se negó el 
coronel n iño, qu ien inm ediatam ente 
pagó con su v id a  ta l acción. E lisa A l i ­
cia, luego de l desastre f in a l de Cerro 
Coré, ju n tó  los despojos m u tilados  de 
padre e h ijo  para darles sepu ltu ra  
con junta  y  luego m archó hacia Europa, 
llevando consigo a la  p rim e ra  aman­

te del m arisca l y  a sus h ijo s  s u p e rv i­
vientes, en tre  las lág rim as afectuo- 
sas de las m ujeres de l pueb lo  y  e l odio 
sin lím ites  de las damas de sociedad.

Se dice que, no obstante los padec i­
m ientos, hasta e l f in a l de sus días con­
servó E lisa L ineh  los ojos grises, el 
ros tro  ovalado, los labios abultados, 
y  la  belleza y  d is tinc ión  de ju ve n tu d , 
características que b ien d istaban de 
señalar e l “ m onstruo  de l P araguay” , 
como qu is ie ron  hacer creer sus enem i­
gos. A  los cincuenta y  cinco años de 
edad m u rió  en  París, sus despojos 
fue ron  in ic ia lm en te  a la  fbsa común 
en e l cem enterio de Pére-Lachaise y 
posteriom ente — en e l año de f t i f i l—  se 
lle va ro n  a l Paraguay, la  P a tr ia  adop­
t iv a  tan cercana a su corazón. De to ­
dos los testim onios, innum erab les por 
c ie rto , que han que rido  presen ta r a 
la  L in ch  como una aven tu re ra  in te r ­
nacional, m alic iosa y  sedienta de san­
gre y  de poder, o como heroína de más



noble  personalidad, solamente reco ­
gemos el que un observador im pa rc ia l, 
e l general M ac M ahon, M in is tro  de 
los Estados U nidos en Paraguay, r in ­
dió a su regreso ante el cuerpo le g is ­
la tiv o  de su país, precisando lo  fa lso 
de quienes la  acusaban “ de toda c la ­
se de inm ora lidades” , “ de ser c ru e l” , 
de com eter atrocidades inaud itas  y  de 
todo e l m a l que pueda decirse de una 
m u je r” . No obstante, parece que la 
rea lidad  sobre aquella  m u je r apasio­
nada en e l amor, elegante en la  re ­
cepción, resignada en la  desgracia, y  
va lien te  en e l combate, ha de fo rm a r 
siem pre pa rte  de la  leyenda, en esa 
t ie rra  de m ítico  em bru jo  guaraní.

U n qu inquen io  de heroísmo.

In ic iadas las hostilidades, Paraguay 
tom ó la in ic ia tiv a  en las montañas de 
M a tto  Grosso y  C orrientes, pero bien 
p ronto  la  fuerza, la  m aqu inaría  bé­
lica  de A rgen tina , B ra s il y  U ruguay, 
unidas po r e l pacto de la  “ T r ip le  
A lianza ” , contó más en e l tab le ro  de 
la  guerra  sobre e l tea tro  del P la ta , y  
solo la  e x tra o rd in a r ia  capacidad com ­
ba tiva  de los paraguayos logró  p e rm i­
t i r  su superv ivencia  durante  cinco la r ­
gos años, com prendidos de 1864 a 1870.

U na idea sobre la  m agn itud  de sacri­
fic ios  que entrañó la  guerra  para el 
pueblo  guaraní, nos1 la  p e rm ite  esta­
b lecer Elíseo Reclús, en su "N ueva  
Geografía U n ive rsa l” , así: “ E l P ara ­
guay contaba en la  época de la  guerra  
con 1.337.439 hab itan tes” . Más ta r ­
de, anota que e l censo realizado des­
pués de la  gue rra  a rro jó  un  to ta l de

rigu rosa  estadística, la  desaparic ión  
de las cuatro  qu in tas partes de la  po­
b lación, como b ien  lo  señala e l a lu d i­
do autor.

E l h is to ria d o r b ras ileño  Joaquín  N a- 
buco, en “ L a  gue rra  de l P araguay” , 
acred ita  así e l v a lo r paraguayo: “ So­
lo  e l esfuerzo de l P araguay se puede 
c a lif ic a r de grandioso y  sub lim e. T o­
da la  raza paraguaya, casi s in excep­
ción h izo de la  gue rra  e l p rob lem a ca­
p ita l de su existencia, sobreponiéndo­
le  a cua lqu ie r o tro  in te rés — fu e  el 
sacrific io  de liberado de todo aquello  
que cada ciudadano estim aba en algo 
v ida , riqueza, b ienestar, afectos, fa ­
m ilia . Sem ejante sentim iento , ta n  abso­
lu to  e im perioso, antojase sobrehu­
m ano”  ( 1 1 ).

Se dice que cuando ya  se ha llaban  
diezmados los hom bres, las arm as pa- 
paguayas fue ron  empuñadas p o r an­
cianos, m u je res y  n iños, y  en e l com ­
bate de P ir ib e b u y  agosto de 1869 las 
tr in che ras  guaraníes fu e ro n  defendidas 
por m u je res armadas con sables y  fu ­
siles. Agrupaciones de m uchachos im ­
berbes, o que se p in taban  ba rba  a f in  
de parecer mayores, se oponían a la  
m archa de las colum nas invasoras. A r ­
mados solam ente con cañas aguzadas 
y  conociendo pa lm o a pa lm o  su te ­
r r ito r io ,  presentaron a brasileños, a r­
gentinos y  uruguayos, una resistencia 
de g u e rr illa s  casi s in  precedente en 
A m érica . Los abanderados destruían 
sus banderas con los d ientes antes de 
que estas cayesen en poder de l enem i­
go; los heridos de gravedad p re fe rían  
abrirse sus vendajes para  m o r ir , en



en la ba ta lla  de Lom as Valentinas, más 
de qu in ien tas m ujeres paraguayas, 
acaudilladas por E lisa L ínch , y  segui­
das po r Ramona Martínez; — una n iña  
de quince años— se adueñaron de las 
armas de los caídos para detener el 
avance de la  in fa n te ría  b rasileña (12). 
Pero la  b ra vu ra  paraguaya, que había 
ten ido  la  osadía de atacar acorazados 
brasileños desde frá g ile s  grupos de 
canoas, apareadas de dos en dos, fue 
cediendo len tam ente  el te rreno  y  em ­
prend iendo la re tira d a  hacia e! in te rio r. 
Una m archa trág ica  en donde, sin a li- 

^ mentes y  sin d is tinc ión  de sexos n i 
edades, todos seguían a su presidente 
hacia las áreas desérticas de la  zona 
centra l. “ Tras cinco años de lucha en­
carnizada, desnudos y  comiendo cuero 
duro  o sin com er nada, dimos las ú l ­
tim as ba ta llas” , a firm a  un testigo p re ­
sencial (13).

E l genera l norteam ericano M a rtín  
T. M ac Mahon, escrib ió en 1870, en el 
“ H arpers N ew  M o n th ly  M agazine” , so­
bre la  re tira d a  paraguaya; “ en la  o r i ­
lla  opuesta m ontam os a caballo en m e­
dio de la  m ism a h ile ra  de fatigados he­
ridos cuyos rostros doloridos era pe- 

ib noso observar. E n  cada pequeño a rro ­
yo tíe l cam ino los veíamos la va r sus 

i  abiertas heridas, y  a uno que o tro , 
sintiéndose p ró x im o  su f in , d isponer­
se a d o rm ir e l ú ltim o  sueño, yaciendo 
silenciosamente en, e l suelo como si 
fuese, para  u n  paraguayo, la  cosa más 

v  na tu ra l de l m undo acostarse a m o r ir  
sin lla m a r la  atención de nad ie” .

Pero esa' m archa de heroism© y  m uer- 
k  <• hatería de c o n c lu ir  é l r? de m arzo

enfermos, encabezados p o r su p re s i­
dente, h ic ie ro n  fre n te  en C e rro  Cora 
a 4500 enemigos. Y  fue  este e l ep ílo ­
go de la  epopeya del Paraguay, pues 
de ta i combate solo quedaron los ca­
dáveres y  una tra d ic ió n  de heroísm o 
continen ta l, sobre la  cual la  p lu m a  del 
argentino  Goycochea Menéndez, p las­
mó esta pág ina  adm irab le : "E n  m edio 
de la  calm a de aque lla  noche de m a r­
zo, e l m arisca l rev is taba  su e jé rc ito . 
Como una vaga p ince lada b lanca ss 
p e rfila n  las líneas de los cuerpos, p ro ­
longándose en. la  penum bra  tr is te  y  
suave, lle n a  de rum ores, en los. cuales 
parecía desleírse toda la  m elanco lía  
de las almas y  de las cosas. ¡Soldados 
del 14! d i jo  e l m arisca l ¡C uatro  pasos 
a l fre n te — ! Y  avanzaron qu ince  h o m ­
bres, semidesnudos con e l fu s il te rc ia ­
do, la  fre n te  a ltiva . ( ........   . ) .
C uatro  hom bres se destacaron de la  
línea. No quedaban más. A que llos  cua­
tro  hom bres se p e rfila b a n  e n tre  la  no ­
che, firm e s , solemnes, ríg idos. ¡S o l­
dados de l 46! C on tinúo  e l m arisca l. Y  
avanzó una  sola sombra. A lg o  in m e n ­
so flo ta b a  sobre e lla . Ese hom bre  l le ­
vaba la  bandera. ¡Soldados de l 40, a 
la  orden de re v is ta ! m andó aquel amo 
de pueblos. Y  solo le  respondió  la  no ­
che, con los vagos sollozos de la  sel­
va (14).

Solidaridad de Colombia.
La m ue rte  de l P residente Solano 

López, a la  cabeza de su pueblo , con­
m ovió  a toda A m érica , y  C o lom b ia  
plasmó su más franca  adm irac ión  h a ­
cia I o r  h é roe» -: r<r*í P s r n f f m r  Te* f



“ L e y  78, en honor de l pueblo pa­
raguayo y  en m em oria  de su P re s i­
dente, e l M arisca l Francisco Solano 
López. E l Congreso de los Estados- 
Unidos de Colombia,

D EC R ETA:

A r tíc u lo  1? —  E l Congreso de Co­
lom b ia  adm ira  la  resistencia p a tr ió t i­
ca y  hero ica opuesta po r e l pueblo de l 
Paraguay a los A liados, que com bina­
ron sus fuerzas y  recursos poderosos 
para  avasallar a esa repúb lica , déb il 
po r e l núm ero de sus ciudadanos y  por 
la  extensión de sus elementos m ate ­
ria les, pero tan  respetable po r e l v i ­
gor de su sentim iento  y  acción, que 
todo lo que hay de noble  en e l m undo 
contem pla su grandeza, lam enta  su 
desgracia y le  ofrece v ivas simpatías.

m  a
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en tre  los héroes y  hacen su m em oria  
d igna de ser recom endada a las gene­
raciones fu tu ras .

Dado en Bogotá, e l 27 de ju n io  de 
1870. E l P residente  de l Senado de 
P len ipontenciarios, A n íb a l C orrea, E l 
P residente de la  Cám ara de Represen­
tantes, 3. del C, R odríguez. E l Secre­
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y  Ejecútese, E ustorg io  S a lg a r '.
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O R A C I O N  A N T E

EL L I B E R T A D O R



Señor General S IM O N  B O L IV A R :

Este grupo de R otarlos ha venido 
hasta Vos para te s tim o n ia r con e l s im ­
bó lico  la u re l, su fe  en las causas jus ­
tas y  la  adm iración que se profesa en 
su seno a quienes han  defend ido  con 
tesón la  libe rtad .

En Vos, rendim os hom enaje a todos 
los héroes ignotos de la  R epública  y  del 
C ontinente :

—  a quienes d ie ron  e l p reciado don 
de la  v id a  para que otros pudieran 
d is fru ta r  de la suya en condiciones 
dignas de ser v iv id a s ;

—  a quienes, po r años, a rras tra ron  la 
in va lid e z  adqu irida  en e l campo de 
la  g lo ria , como si fuese una presea;

—  a quienes em plearon toda su exis­
tencia inc linados sobre e l Código, 
sobre el L ib ro  de H acienda o so­
b re  e l h u m ild e  A becedario ;

—  a quienes regaron los surcos con 
sudor, quizá con lág rim as; e h ic ie­
ron  b a ja r e l ho rizon te  a l de rriba r 
los cedros;

—  a quienes hab laron  a l Señor en 
nuestro  nom bre ;

—  a quienes m ecieron una cuna con 
un fru to  del am or envue lto  en en­
cajes o en toscas bayetas; y

—  a quienes con in fa n t i l  asombro vie­
ron  e l resp landor de tu  g lo r ia . . ,

Y hemos venido a deciros, señor 

General ..

— -  n s i** -  r r y m n  f é r r f  riTr*í/Y¿ tz n k ta  n  A n l l O C .



ci

—  que no d ife renciam os las personas 
po r caracteres a d je t iv o s ...

—  que sentim os hondam ente e l U n i­
verso que a todos pertenece por 
ig u a l. ..

—  que somos so lidarios con e l desti- [
no de l am igo de l fre n te  y  de l que 
jamás hemos v is to . . .

—  que a l estrechar una m ano hasta 
ayer desconocida y  ve r nacer una  
am istad, es p lacer ig u a l a l de des­
c u b rir  un  m u n d o .. .

—  que no engañamos n i en la  t r a n ­
sacción n i en el afecto y  que la  
moneda que entregamos es tan  p u ­
ra  como la que esperamos r e c ib ir . . .

—  que e l saber o la  técnica o el a rte  
no están encastillados para  e l p ro ­
pio b e n e fic io . ..

—  que en e l e d ifica r un  tem p lo  o co­
cer un  pan  solam ente vemos accio­
nes hum anas plenas de d ign idad , de 
reconocim iento  y  de a p rec io . , .

—  que nuestra  p rop ia  ac tiv idad  es m o­
tiv o  de o rgu llo , solamente, si e lla  
se proyecta  para da r paz, consejo, 
ayuda, defensa o si a le ja  el d o lo r 
o la  in ju s tic ia , de cuantos ven e l 
m ism o cie lo que nosotros vem os... . *

— que aspiram os a que la  in te lig e n ­
cia en tre  los hom bres; e l d iá logo 
sin estridencias; las ideas sosten i­
das con p ro fu n d id a d  y  con fe rv o r, 
ccn u n  corazón ab ierto  que p re d is ­
ponga la  vo lu n ta d  a la  concesión
ú til,  sin sa c rifica r lo  sustan tivo , l ie -  í
ve a la sociedad hum ana a a le ja r 
de su presencia casi todos los fa t í ­
dicos J in e te s .. .



nos de consuelo cuando consolamos, 
ayuda cuando ayudamos y  nos ena l­
tezca, en fin , cuando cabalm ente lo  
c u m p lim o s ...

Y  hemos ven ido  a deciros, señor

G e n e ra l.. .

—  que en cada corazón R o ta rio  hay  un 
santuario  de fe y  pa tr io tism o , pero 
que no los entendemos como sen ti­
m ientos excluyentes o agres ivos. ..

—  que sentimos que todos los Dioses 
que e l hom bre adora, son nom bres 
no  más del E te rno  y  l i n o . . .

—  que las oraciones hacia e l Levan te  
o hacia A rr ib a , co n flu ye n  necesa­
riam ente , a llá  en e l in f in i to . .  .

— que tan  p legaría  es a d m ira r un  
amanecer, po r ser su obra, como 
invoca r Su N om bre . . , .

—  que vemos en la  M ed ia luna , en la 
E s tre lla , en la  C ruz, o -en la  en ig ­
m ática  sonrisa de Buda, un  algo 
im po rtan te  para e l hom bre  y  respe­
tamos su lib e rta d  de a d o ra r la s . . .

— que adm iram os y  acariciam os con 
a lm a y  corazón la  t ie r ra  que s in tió  
nuestros prim eros pasos y  no hay 
sacrific io  que po r e lla  esquive­
mos. ..

—  que e l paisaje n a tivo  está henchido 
de valores y  debemos apo rta rlos  co­
m o nuestra co n tr ib u c ió n  a l fe liz  
tra n s c u rr ir  de l hom bre  en -esta 
t ie r r a . . .

—  que como lo  d ijis te is  en la  C arta 
de Jamaica solo una N ación  fu e rte  
y  lib re , pe rm ite  “ c u lt iv a r  las  v ir tu -



“ 4

Y  hemos ven ido  a deciros, señor
G e n e ra l. . .

— que la  L ib e rta d , por la  cua l lu ­
chasteis con la  espada y  con la  
p lum a, sigue siendo e l p r in c ip io , so­
bre e l cua l en e l m undo, se escribe 
más, pero se cum ple  m e n o s .. .

—  que el huracán que in te n ta  des­
t r u ir la  se anuncia siem pre como una 
engañosa b risa  de s a lv a c ió n .. .

—  que la indo lencia  anta su suerte y  
el conform ism o ante e l hecho, la  co­
rroen  más que la  m ism a t ira n ía . . .

—  que el egoísmo de l hom bre , genera 
el absurdo de e x ig ir  la  lib q fta d  ne­
cesaria para  poder negársela a o tro  
hom bre . . .

—  que si en Santafé de Bogotá en el 
año 15 decíais: “ debemos pe rsuad ir 
a los pueblos que e l C ie lo  nos ha 
dado lib e rta d  pa ra  la  conservación 
de la  v ir tu d  y  la  ob tenc ión  de la  
p a tr ia  de los justos” , e llo  ayer co­
mo hoy  es un  a x io m a . . .

—  que tom am os como nuestra  la  idea 
de que “ el derecho es la  lib e rta d  de 
cada uno y  e l orden la  l ib e rta d  de 
todos” . , .

— que entendem os que “ e l orden es 
para  que la  lib e rta d  sea usada con 
sensatez y  con provecho” . . .

Y  hemos ven ido  a deciros, señor

G ene ra l. . . .

—  que, día a día, el grado de recíproca 
dependencia en tre  Naciones es un



— que vuestros sueños en Jamaica, se 
han venido haciendo rea lidad;

— que la  s ingu laridad de las Naciones 
de l Continente es u n  fac to r positi­
vo en la  in tegración  que se ave­
cina;

— que nuestra aspiración tam bién es 
llegar a conocernos m ejor, cambiar 
recelo por confianza; competencia 
por cooperación.. ,

—  que no abogamos por abo lir las d i­
ferencias nacionales, culturales y 

religiosas, pues ellas tienen algo po­
sitivo que ofrecer, así sea únicamen­
te, la policrom ía de su existencia, y

—  que el Derecho Internacional Ame­
ricano tiene ya su posición de pri­
vilegio y  que hemos con él ilum i­
nado e l m undo. . .

— que, como sociedad, tenemos proble­
mas que rebasan las fronteras del 
momento para adqu irir la dimensión 
del U n ive rso ...

— que si e l 6 de septiembre de 1815 
decíais “ hagamos que e l amor ligue 
con un lazo universal a los hijos 
del hemisferio de Colón, y  que el 
odio, la venganza y la  guerra, se 
alejen de nuestro seno” , este es tam­
bién nuestro voto del momento.

Y  hem os ve n id o  a deciros, señor 
G e n e ra l. . . .

— “ que el desarrollo es el nuevo nom­
bre de la  paz” .

—  que el hambre, la desnudez y  la ig­
norancia esclavizan al hombre tan­
to como e l mayor tirano.

— que el techo, e l agua, el alimento



de los hom bres; p a ra  e l re s to ., . .  
son una espe ranza ...

—  que e l e sp ír itu  requ ie re  ta n ta  o más 
a tención que la  m a te ria , una o rfa n ­
dad in te le c tu a l o a fec tiva  tam b ién  
pone lu to  en e l co razón . . .

—  que nada de lo  creado p o r u n  hom ­
bre  hubiese ten ido  ex is tenc ia  s in  
la  cooperación de muchos. De ahí, 
el “ va le r de com prender, e l va lo r 
de dar y  de actuar, e l v a lo r de re ­
c ib ir ”  . . .

— que aún es c ie rto , que la  “ ún ica 
fuerza que detiene y  se in te rpone  
■en e l cam ino d e l hom bre  y  ©cas ion a 
su ru in a .. .  es e l hom bre  m ism o” . . .

—  que dentro  de un  m a te ria lism ^  so­
focante, las escalas de va lo res se re ­
tuercen, y  los hom bres van  hac ien ­
do cosas que detestan, amasando 
d inero  que no necesitan y  tra tando  
de causar buena im pres ión  en gen­
tes que no a p rec ian . . .

—  que, erróneam ente creemos que, la  
m archa de l progreso ya  no es un 
m edio sino un  f in , y

—  que a veces los hom bres antepone­
mos la  acción a l pensam iento, las 
cosas a las personas, e l progreso a 
la  le a lta d ...

¥  hemos ven ido  señor G enera l ante 
vuestra  im agen a vac ia r nuestras con­
ciencias. A  deciros que os adm iram os 
más en el Congreso de C úcuta cuando 
pedíais cam biar e l ha lo  de 3 a g lo r ia  
po r e l tí tu lo  de ciudadano, que en e l 
D ecreto de T ru j i l lo .  En aqué l sen­
tim os vuestra persona lidad insigne, 
vuestra  de term inación , vuestro, am or 
po r é l idea l sub lim e, vuestro  deste llo
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Y  os hemos d icho todo esto, seño] 
G eneral, porque como R o ta rlos  esta 
mos ciertos que en toda empresa df 
se rv ic io  “ las buenas costum bres y  n( 
la  fuerza  son las colum nas de las leye: 
y  e l e je rc ic io  de la  ju s tic ia  es e l e je r 
c ic io  de la  l ib e r ta d ” .

B IB L IO G R A F IA

E l desarro llo  de los Pueblos. P au lo  V I 
Siete sendas hacia la  Paz. R o ta ry  In ­

te rna tiona l.
E l pensam iento P o lític o  del L ib e rta  

dar. Lucíg f ’abón Núñez.



PROTECCION DE LA 
VID A H U M A N A  EN EL MAR

En la antigüedad los hom bres de 
m ar adoptaban m edidas un ila te ra les  
de seguridad tendientes a pro teger sus 
propios buques. D ichas medidas lle g a ­
ron a conve rtirse  en doc trina  general 
que los capitanes y  patrones em plea­
ban para sa lvaguard ia r sus vidas y  las 
de sus tripu lac iones. Pero como no fu e ­
ra su fic ien te  la ap licación  de esto, a 
buques construidos, fue  necesario ex­
tender e l con tro l a la  fo rm a  de cons­
trucción  y  a l em pleo de m ateria les que 
en caso de nau frag io  pud ieran  u t i l i ­
zarse como elementos de salvam ento.

D ebido a las pérd idas de carga por 
hundim iento de buques de transpo rte  
al Le jano  O rien te , en los comienzos 
de la era com ercia l y  después a l nue­
vo M undo du ran te  la  colonia, llegó  a 
establecerse el seguro m a rítim o  que 
fue reglam entado p o r los gobiernos de 
Ing la te rra  y  España, conocidas en ese 
entonces como las potencias m arítim as  
que surcaban las ru tas  de l m undo.

En España se encargó a los cnnsvi-

T te . de F raga ta  JOSE G UILLERM O  PAEZ

cuenta la  v ida  hum ana sirio s im p le ­
mente, los buques y  la  carga; así lo  
dem uestra la  s igu ien te  tra n sc rip c ió n  
de una de las ordenanzas de l Consu­
lado de S ev illa :

“ P o lítica  genera l de yda a Ind ias

In  dei nom ine, A m én. O torgam os y  
conoscemos, los qáqu i baxo firm a re ­
mos, que asseguramos á vos fu lano , 
sobre qua lesqu ier m ercaderías, carga­
das po r vo  ó p o r o tra  q u a lq u ie r p e r­
sona ó personas p o r vos: y  tam b ién  vos 
aseguramos sobre todas las costa y  
costas de este seguro; las quaies d i­
chas m ercaderías, van  reg istradas en 
el reg is tro  de l R ey y  á riesgo de fu la ­
no, en ta l nao nom brada ta l, m aestre 
fu lano, ó o tro  qua lqu ie ra  que vaya 
por m aestre en la  d icha nao. Y  assi 
cargada la  d icha m ercadería  en la  d i­
cha nao, siga su presente v iage con 
la  buena ven tu ra  hasta ta l p u e rto  de 
las Ind ias: y  a l lí  sea llegada á bué
s a lo s m Á m  i ?  -



Y  es condición, que la  d icha nao pueda 
hazer y  haga todas las escalas que 
quisiere y  por bié tuu ie re , asi forcosas 
como vo lun ta rias , en trando y  saliendo 
en qua lqu ie r puerto  ó puertos: dado 
y  recib iendo carga, no m udando v ia - 
ge, sino fue re  po r ju n ta rse  con alguna 
compañía.

Y  si fiesgo o daño vu ie re , d ” zimos, 
q trayendo lo  po r ce rtificac ión , hecha 
con p a rte  ó sin parte , ó po r persona q 
no sea parte, hecha en e l lu g a r 
donde se perd ie re  la  nao, ó en 
o tra  cua lqu ie r pa rte : que pasados 
los seys meses, contados desde e l 
dia que la  p o lític a  de asseguro se f i r ­
mare, pagaremos llenam ente, y  dessem- 
bolsaremos luego ante todas cosas, y  
depositaremos en poder de l cargador, 
.) persona que se haze assegurar todo 
los que vuierem os firm a d o : o la parte  
que del. daño nos cup iere á pagar, con 
tanto  que nos deys finácas llanas y  
abonadas, para que si fue re  m a l pa­
gado, nos lo  boluereys con tre y n ta  y  
tres po r ciento.

Y  si la  nao no parescíere, se entiéde 
que hemos de pagar dentro  de v n  año 
y  medio que la  nao vu ie re  salido del 
puerto, y  no parescíere den tro  de l d i­
cho año y  m edio. Y  e l año y  m edio 
se ha de con ta r dende que la  nao sale 
del puerto, y  no dende que la  po lítica  
se firm a .

Y  entiéndese que lo  hemos de co­
r re r  los p rim eros y  postreros á suel­
do á lib ra , hasta la  cantidad que m on­
ta la cargazón y  los demas de lo  que

di-: iones somos contatos de correr < 
d icho riesgo. Y  pa ra  e llo  obligaos 
nuestras personas, y  bienes, y  data 
■poder cum p lido  á los jueces de la e 
sa de la  con tra tac ión  defita ciudad i 
Seu illa , y  á otras qualesquier jteá 
cias de estos reynos; para que m 
lo  hagan c u m p lir : y  renunciam os mm 
tro  p rop io  fue ro  y  ju risd icc ió n  f  
ley  s i conuenerit, y  sometemomoi j 
fue ro  y  ju r isd icc ió n  de los dichos ja  
zes offica les, y  á todas las otras ja tf 
cias, y  al p r io r  y  cónsules qué *  
ó fue ren  de aquí adelante de la  vniue 
sidad de los mercaderes tratantes d* 
las Ind ias desta c iudad de Seuilla, f* 
ra  qüe po r todo r ig o r  de derecho, * 
p o r v ia  execu tive  como en otra coa 
q u ie r m anera nos com pelan y  apfi 
m ien  á lo  ansí gu a rd a r y  cum p lir m 
mo sí fuesse juzgado y  sentenciado p  
sentencia d if f in i t iu a  dada por ja  
com petente co n tra d ito r io  ju yz io : y pi 
nos eda uno de nos consentida y  p> 
sada en casa juzgada.

L im itac iones  de la  p o lítica  pasadas 
declaración de lla .

Y  entiéndese, que en dízíendo BW 
cadenas todo género de mercader» 
excepto bestias y  escalauos, caxcos 
aparejos, y  fletes, y  a r t il le r ía  de am 
que como diga m ercadería , no I» 
cosa exceptada sino las susodichas

Y  entíendese, que se corre  e l rían 
dende el pun to  y hora  que las IMS 
cadurias se eomm enearon o cotnSi 
carea á cargar déde t ie r ra  en el pm  
to de las m uelas de l r io  de Guadatópí
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S IE N TE  D E F R A G A T A  IN G E N IE R O  

JOSE G U IL L E R M O  P A E Z

6 « j  Pacho (C u n d in a m a rca ) e l 10 de 
¡f® de 1835. C ursó  sus p r im e ro s  estud ios 
i  C oleg io P ío  X I I  de su c iu d a d  na ta l. 
Wt> a la  A rm a d a  e l 19 de d ic ie m b re  de 
tt>mo G ru m e te . E n  enero de 1956 fu e  

«idado a la  Escuela N a v a l de Cadetes 
¡Jomteión de E s tud ios . R e c ib ió  su g rado 
fu ñ ie n te  de C o rb e ta  e l 15 de d ic ie m b re  
Í9K y  ascendió a i g rado a c tu a l en d i­
te »  de 1964. D u ra n te  su pe rm an enc ia  
t  A rm a d a  ha ocupado los  s igu ien tes  ea r- 

Ing en ie ro  A y u d a n te  d e l A R C  "B la s  de 
f t  Ing en ie ro  Je fe  E ncargado  d e l A R C  
•¡faid de P e re ira ”  y  de la  F ra g a ta  A R C . 
Bft&n 'fo n o ” ;  In g e n ie ro  Je fe  d e l buque  
*  A R C . C a p itá n  E lo y  M a n t il la ,  d e l AR C. 
idad de Q u íbdó ” , d e l A R C . “ G o rgon a ” , 
t  la  Base N a v a l de B u e n a ve n tu ra .
AS sus se rv ic ios  com o Je fe  de la  Sec- 
> de R epuestos p a ra  D e s truc to res  en e l 
UdMto de la  F u e rza  N a v a l d e l A tlá n tic o  
B la  Base N a v a l A R C . " B o l iv a r " ,  com o 
i  A c A d m in is tra c ió n  d e l D e p a rta m e n to  
Servicios G enera les y  com o Je fe  de los 
¡A»* de E le c tr ic id a d  y  R e fr ig e ra c ió n  de l 
Ite ro  N aval.
| t  a c tu a lid a d  se e n cu e n tra  p res tan do  sus 
flete* a bo rdo  d e l D e s tru c to r A R C . " A n -  
(Üte'*, com o Je fe  d e  la  D iv is ió n  de E le c - 
fatad, encargado.
dem ostrado a f ic ió n  espec ia l p o r las  a r -  

l i t *  te tra s  y  lo s  id io m a s . E s tu d ió  A r te  
¡swfaico y D ec lam ac ión  en la  Escuela de 
tal» A rte s  y  posee g ra d o  en ing lés , e x ­
iste por e l C e n tro  C o lo m b o -A m e rica n o  
ÍS*rt¡»g:e»a. H a b la  re g u la rm e n te  e l f ra n -
y f a t -  <Betado pdefereneias; los b fí* -

q u ie r barco ó barcos á la  d icha nao 
se co rre  e l d icho riesgo, estando la  
nao en qua lqu ie ra  p a rte  de este r io  
hasta Sanlucar, y  corresse e l riesgo en 
el d icho barco o barcos, hasta  q  la  
m ercaduría  este cargada den tro  en la  
dicha nao: y  auque se cargue de esta 
manera se entiende que es cargada en 
este río  y  este puerto .

Y  donde dize la  po lítica , hasta ser
descargada en t ie rra  en buen salua-
m ento, se pone esta decla rac ión : y
hasta entonces corre  e l riesgo sobre
el assegurador. Y  siendo el riesgo para
nueua España, entiéndese qde han  de
co rre r los dichos asseguradofes e l ríes-

4go hasta las m ercadurías sean descar­
gadas en San lu á n  de L ú a  en barcos, 
y las lle u sn  á la  V eracruz, y  a l lí  sean
descargadas en buen saluam ento.

Y  entiéndese, que las naos que fu e ­
ren á la  is la  de San luán , que puedan 
hacer escalas con e llas s i qu is ie ren , en 
qua lesqu ier puerto  ó puertos de las 
Islas de Canarias, y  en o tros quales- 
quíera, como no rnude  viage. Y  la  
ra o  que fue re  á qua lesqu ier p ue rto  de 
la  Is la  Española, se entienda, que pue­
de hazer escala, y  da r y  re c ib ir  carga 
en qua lesquier pue rto  ó pue rtos  de las 
Islas de Canaria, is las de sant lu á n  
de P uerto  Rico, san t G erm an, y  o tros 
puertos de la  d icha is la  Española. Y  
la  nao que fu e re  a l nom bre  de D ios, 
pueda hacer escala en los d ichos p u e r­
tos ó puertos de las islas de C anaria  é 
islas de sant lu á n  P u e rto  R ico, y  sant 
G erm an: y  en qua lesqu ier p u e rto  ó 
puertos de la  is la  Española, y  en el ea-
---- • J  -  ~ t —• - W  'T * » * * *  «i v m Í í » .. **■*>* .



fuere  á Cuba pueda hazer escala en 
las dichas islas de C anario  y  Sant lu á n  
y islas Española. Y  la  que fuere  a l 
cabo de H onduras pueda hazer escala 
en las dichas islas de Canaria, San 
luán  y  is la  Española, y  en la  is la  de 
Iamayca, Cuba y  Hauana. Y  la  nao 
que fuere  á la  nueva España, puede 
hazer escala en las dichas islas de Ca­
naria  y  Sant lu á n  y  Sant German, y  
isla Española, y  is la  de Cuba. I  s i a l­
guna nao fuere  á otros puertos de las 
Indias pueda hazer escalas conform e á 
estas que estas dichas la  q pueda hazer 
escalas conform e á estas que están 
dichas las que fue ren  en el cam ino 
del enjertó a donde fue re  a descargar.

Y  entiéndese, que las naos que fue­
ren por S.u vo lu n ta d  á las islas de 
Caboverde y  en las p o lkas  de seguro 
que se h iz ie ren  no se pusiere y  decla­
rase que lo ta l es rnundaca de yiage: 
y S3 se puerd ie re  la  nao, que el assegu- 
tador no ha de pagar cosa n inguna, ago­
la  se p ierda ó roben la  nao ante de l le ­
gar á las dichas islas de Caboverde, 
c después.

Entiéndese, q quato a l costo y  va lo r 
de la  m ercaduría, se ha  de creer por 
solo ju ram en to  del cargador s in  mas 
d iligencia.

E l qua l seguro se entiende de m ar, 
v viento, y fuego, y  de enemigos y 
amigos y  de o tro  cua lqu ie r caso q 
acaezca ó acaescer pueda, excepto de 
baratería  de patron, ó maeam iento de 
la m ercadeuria.

Y  entiéndese, que si necesario fuere 
tfaspassar m ercaduría  de vn nauio 
en otro, ó de o tro  en. o tro : assi em
m  o  v  -e s n  . t r .  Tefe'

m ercaduría  en t ie rra  y  to rn a rla  á ca r­
gar en e l nau io  ó nauios donde fuere, ó 
en otros cua lesquier caxco ó caxcos, que 
'o puedan hazer s in que pare  p e rju yz io  
ai que se haze assegurar. Y  todas las 
costas que se h iz ie ren  pagaremos nos 
los asseguradores: q u ie r vayan  en sa- 
luo  las m ercadurías ó no. Y  si a lgún 
caso acontesciesse, damos licenc ia  al 
cargador, ó á la  persona que de la 
m ercaduría  lleua re  cargo, para que el 
pueda poner la  mano, y  bene fic ia rla , 
n i mas n i manos que s i no estuuiese 
assegurada” .

T ranscu rrie ron  los años s in  que na­
die se preocupara de la  seguridad de 
la  v ida hum ana en el m a r; hasta que 
al f in a l del s ig lo X IX  los co n tra tie m ­
pos y  reveses ob lig a ro n  a los G ob ier­
nos y  a las sociedades m a rítim as  cons­
truc to ras  a pensar en el ep ígra fo  que 
duran te  tan to  tiem po constituyó  la p ro ­
b lem ática  que en traña  e l p e lig ro  del 
m ar para e l hom bre.

D urante  los ú ltim o s  cincuenta  años 
se ha logrado un progreso m arav illoso  
en lo  concerniente a la  seguridad tan­
to de los buques como de los hombres. 
Es así como en la  actua lidad se tiene a 
bordo personal especializado en la p re ­
vención y  reparación  de averías.

La  m is ión  p re ve n tiva  consiste en 
m antener equipos operables con tra  in - 
cedio, inundación, guerra  quím ica, bio­
lóg ica y  atómica. Consiste tam b ién  en 
m antener la  in teg ridad , estanca de la 
com partim eritacíón  y en la  capacidad 
de ad iestram iento para m antener la  es­
tab ilidad  y  flo ta b ilid a d  del buque en 
caso de averías causadas ya  sea por

i2i rt - t i . A . - r í í ;



Para los buqués de gue rra  se agre- 
ja  a lo a n te r io r la  m an io b ra b ilid a d  y  
la capacidad de combate así como ta m ­
bién la  atención a heridos y  n á u fra ­
gos; teniendo en cuenta e l p rin c ip io  
doctrina rio  de que e l m a te ria l hum ano 
ss más valioso que todo lo  demás.

------ o-------

La  ac tiv idad  m a rítim a  a través de 
ios tiempos, y  las guerras navales, ha 
dejado la sabida enseñanza de que to ­
do buque arm ado o com ercia l de 
autopropulsión, debe re u n ir  d e te rm i­
nadas características de seguridad para 
Iro te g e r la  v id a  hum ana.

Es así como los buques modernos 
se han constru ido  de acuerdo con las 
normas señaladas en las conferencias 
in ternacionales de 1913 - 14, 1929, 1948 
y 1960 sobre seguridad de la  v ida  de 
ios hom bres de m ar.

Las reglas propuestas y  aprobadas 
en los tra tados antes mencionados han 
llegado a conve rtirse  en leyes de a l­
gunos países y  en norm as de las com ­
pañías aseguradoras, constitu idas para 
e jercer e l co n tro l du ran te  la  construc­
ción y  e l m an ten im ien to  durante  la  
operación de los buques. D ichas en- 
tidades se encargan de c las ifica r las 
naves y  exp iden  los correspondientes 
Certificados de navegab ilidad.

Las re fe ridas  disposiciones dan las 
pautas a segu ir en cuanto  a las mo- 
d alidades de construcción, equipos 
Salvavidas, equipos pa ra  incendio, lu ­
ces de navegación, equipos para 
achique y  o tros innum erab les de­
talles en tré  los  cuales deben mencio- 
r.arseP.La compartimentafeión, la  estan-

queidad, es tab ilidad  y  la  e fe c tiv id a d  de 
p ropu ls ión  que, todo buque según, la  
experiencia  de la  h is to ria , debe re u n ir  
pa ra  su p rop ia  protección. Estas con­
sideraciones han m erecido constante 
atención de los Ingen ie ros N avales de 
todos los países en todos los t ie m ­
pos.

A  p a r t ir  de l s ig lo  pasado la  G ra n  
B re taña  d io  los p rim e ros  pasos pa ra  
co n tro la r la  pé rd ida  de buques y  de 
hom bres a l no m b ra r en e l año de 
1836, un C om ité  p a rla m e n ta rio  para  
in ve s tig a r las causas de las desapa­
ric iones ocurridas en las guerras na­
poleónicas. P o r aquel tiem po  -las re ­
glas de c las ificac ión  de buques de l 
L lo y d ’s eran im perfectas lo  cua l se 
aprovechaba p o r pa rte  de los construc­
tores y  arm adores para desprecia r la  
seguridad ante e l bene fic io  de la  p ro ­
d u c tiv id ad  económica. E l C om ité  p ro ­
puso entonces la  creación de u n  depar­
tam ento  de m a rin a  que cum pliese las 
siguientes funciones:

a) C om pilac ión  y  ra tif ic a c ió n  de las 
leyes m arítim as, b )  Fom ento  y  m e jo ­
ram ien to  de la  h id rog ra fía , c) T e cn i­
cismo en la  a rq u ite c tu ra  nava l, d ) 
M e jo ram ien to  de l sistema de c la s ifica ­
ción  de buques y , e) O rganización de 
escuelas y  reg lam entac ión  para  o f i­
ciales de m arina .

E n  1843, un empleado de l D e p a rta ­
m ento  de asuntos exte rio res de la  G ran 
B re taña d ir ig ió  u n  cuestionario  a los 
Cónsules en e l e x te r io r  so lic itándo les 
su o p in ió n  con respecto al em barque 
de mercancías en buques b ritán icos, y  
como las respuestas fue ran  p ro fu n d a ­
m ente desalentadoras el gob ierno tu v o



que in te rv e n ir  para  o frecer mayores 
garantías. E n  1845 se p rom u lgó  una 
L e y  para pro teger a la  gente de m a r 
y  se encargó a l B oard  o f T rade para 
que d ie ra  instrucciones y  exam inara  a 
todos los capitanes y  p ilo tos. A l  año si­
gu iente  fue  sancionada o tra  le y  en 
que se concedía poder para  n om bra r 
inspectores de buques de pasajeros con 
autoridad para inves tiga r accidentes de 
m ar. Mas ta rde  se reg lam entaron las 
luces de navegación y  de pue rto  y  se 
d ic ta ron  las norm as sobre e l transpo r­
te de em igrantes.

En 1853, se ordenó la  concesión de 
créditos para in s ta la r luces de fa ros en 
las entradas de los puertos; y  un  año 
después ya existía, la  le y  para  re ­
g istro  de inscripciones de buques, la  
le y  re la tiva  a l arqueo, la  le y  re la tiv a  
a los accidentes y  restos de naufrag ios 
y  una ley  que lim ita b a  la  responsabi­
lidad  de los armadores. E n  dichas leyes 
se daban instrucciones re la tivas  a l 
transporte  de botes salvavidas de acuer­
do con e l arqueo. Se ordenaba que los 
buques superiores a las cien (100) to ­
neladas debían estar d iv id idos  po r 
mam paros a popa y  proa, y  en los 
cuartos de máquinas.

P osteriorm ente se legis ló sobre las 
instrucciones pa ra  e v ita r abordajes, se 
establecieron las señales m arítim as y  
se de term inó e l franco  bordo o línea 
de m áxim a carga. Se ordenaron exá­
menes y  csrtificac iones para e l personal 
de m áquinas y  se reg lam enta ron  las 
activ idades de los buques de pesca 
y  sus tripu lac iones.
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-  MANTAS
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salvam ento y  señales de socorro. Se 
reg lam entó e l transporte  de cargas pe­
ligrosas a bordo  y  se d ic ta ro n  otras 
medidas de m enor im portanc ia . S in 
embargo, solo hasta el año de 1866, 
o! nau frag io  de l buque de pasajeros 
London (pé rd ida  de 233 v idas) y  e l 
hund im ien to  del A m e lia , d ie ro n  origen 
a que la  in s titu c ió n  de arqu itectos na­
ta les  tom ara  en consideración la  cues­
tión  de la  seguridad de la  v id a  en e l 
mar. Fue así como en 1867 un  consejo 
lie dicha sociedad em itió  una serie de 
recomendaciones sobre la  com partim en- 
tación y  los dobles fondos en buques 

k oe pasajeros. D ichas recomendaciones 
fue ron  tom adas m uy en cuenta has­

ta que en 1875 in te rv in o  e l a lm ira n ta z ­
go y dió orden para que el L lo y d ’s 
Register o f S h ipp ing  y  otras sociedades 
de clas ificación  ex ig ie ran  u n  núm ero 
m ayor de m am paros que el que se 
exigía p o r la  le y  de 1854.

La Cám ara de los Comunes nom bró 
fcn 1887 una com isión para que estu­
d iara  las leyes referentes a botes, y  
medios de salvam ento. D icha  com i­
sión ind icó  que era de gran im p o rta n ­
cia la  existencia  de mam paros que 

i pe rm itie ran  a l buque f lo ta r  a lgún  tie m - 
tp o  después de la  avería para e fectuar 
|J #  evacuación de l personal antes del
j .M tifrag ío .
L '
: En 1890. un  com ité  pres id ido  por S ir
Edwards H a rla n d  estableció que la 

I eom portim entación debía aplicarse a 
{todo buque m a yo r de 425 pies de eslo­
ra dedicado a l transpo rte  de pasajeros.

■ Poco después como consecuencia del 
hundim iento de l “ E lbe”  se pub licó  un 

ú.«glanfento alem án en base al Inglés

que se adoptó en 1891 y  fue  m od ificado  
después en 1907. E l h u n d im ie n to  del 
“ T ita n ic ”  ocu rrió  e l 11 de A b r i l  de 
1912, en e l que p e rd ie ron  la  v id a  1490 
personas, llegó  a desconcertar a los in ­
genieros navales y  se desconfió de e llos; 
p o r lo  tanto  e l D epartam ento  de M a ­
r in a  tu vo  que in ve s tig a r la  causa dei 
desastre, para lo  cua l se nom bró  a l l la ­
mado “ B u lkhead  W a te r ig h t com part­
m ent com m ittee” . E l resu ltado de las 
investigaciones dem ostró que el buque 
era e x trao rd ina riam en te  m a rin e ro  y
que gracias a su com partim entacíón*
.había demorado 2-%  horas el. h u n d i­
m iento. Que la  d im ensión de averia  
fue  causada po r la  excesiva ve locidad 
y  que las pérdidas se deb ieron en p a r­
te a la  confusión y  en p a rte  a que ei 
buque soso llevaba 20 botes con capa­
cidad para 1.178 personas con tra  las 
2.201 que v ia jaban.

E l convenio in te rn a c io n a l para  la  se­
gu ridad  de la  v ida  hum ana en el m ar, 
firm a d o  e l 20 de enero de Í914, fue  
e l resu ltado del tra b a jo  de un. gran 
núm ero  de comisiones que se dedica­
ro n  a l estudio de la  eom partim entac ión  
de buques de pasajeros y  al estudio 
de la insta lac ión  de botes y  pescantes 
a bordo. A l  c itado convenio  asistieron 
representantes técnicos de 16 países 
en tre  ellos EE. UU., G ran  B retaña, 
F rancia , Bélgica, Ita lia , Noruega, R u­
sia, A u s tra lia  y  H ungría .

Esta conferencia tiene apenas un 
in te rés  h is tó rico  ya que nunca tu vo  
ap licac ión  práctica ; sin em bargo, de 
e lla  se d e riva ron  consecuencias que 
en Ja actua lidad  fo rm a n  p a rte  dé las



leyes y prácticas de l derecho in te rn a ­
c iona l m a rítim o .

E n tre  las p rinc ipa les reglas aplicadas 
se cuenta la de que todos Jos buques de 
pasajeros deben lle v a r botes sa lva v i­
das, en núm ero  y  tam año sufic ientes 
para  acomodar a todas las personas 
que v ia jen , a bordo. U na de las con­
secuencias fue e l establecim iento de l 
serv ic io  de pa tru lla s  de l h ie lo  en el 
A tlá n tic o  N orte  para e v ita r desastres 
análogos a l del T ita n ic .

E l 6 de agosto de 1915, fue ron  p ro ­
puestas en un nuevo convenio algunas 
modificaciones, pero po r el inconve­
n ien te  de la guerra  no pud ieron en- 
t r a r  en v igo r después da estudiadas. 
Basado en las reglas del convenio, el 
gobierno español reg lam entó la  cons­
trucc ión  de buques de pasajeros m e­
d iante  el rea l decreto del 12 de no­
v iem bre  de 1919.

D uran te  e l con flic to  m und ia l de 
1914-18, los países aliados decid ie ron 
crear un com ité  para estud ia r a fo n ­
do la pro tección adecuada de los b u ­
ques mercantes contra  los subm arinos 
alemanes. Los traba jos realizados por 
d icho com ité no fue ron  publicados por 
considerarse secretos de guerra. H acia 
el año de 1920, nació la idea de des­
a rro lla r  el com partim eníado de la  proa 
compensado con una m enor su b d iv i­
sión de la  pa rte  m edia y  de la  popa 
ce los buques. La  conferencia A n g lo ­
am ericana de W ashington abordó e l 
p rob lem a del c r ite r io  de serv ic io  e 
in d icó  que debían tenerse en cuenta 
las siguientes consideraciones: a) e l 
húm ero  de vidas humanas transpo rta - 
cías a b&rdo. b )  L a  eslora de l buque y

c¡ La  re lac ión  en tre  estas dos can tida ­
des. Se d iscu tie ron  además los m éto­
dos de cálculo de com partim eníado  y 
se propuso la  adopción de una práctica 
un ifo rm e  en todos los países.

En 1921, In g la te rra  in v itó  a F ra n ­
cia a p re p a ra r las m od ificaciones del 
convenio de 1914 y  una  vez reunidos 
estud iaron la  adopción de l sistema de 
escantíllonado de m am paros y  del sis­
tema de salvam ento. E n  la  m ism a fo r ­
ma acordaron in s ta la r estaciones radio- 
te legráficas a bordo.

En 1928, In g la te rra  p u b licó  las re ­
glas derivadas de los estudios de los 
d ife ren tes comités, las cuales le  s ir­
v ie ron  de ponencia en la  conferencia 
in te rnac iona l de 1929. Los traba jos de 
esta conferencia com prendían los s i­
guientes temas:

1 . —C onstrucción de buques de pasa­
jeros.

2 . — Insta laciones rad ío te legrá ficas a
bordo.

3 . — Equipos y  m edios de salvamento
para  buques de toda clase.

4 . — Reglas de navegación.
5 . — C ertificados de seguridad.

En desarro llo  de los temas se es­
tud ió  la  subd iv is ión  m etód ica de los 
buques en com partim entos estancos; se 
¿fletaron las reg las para  asegurar la 
flo ta b ilid a d  después de las averías, se 
estudiaron las condiciones para que 
t i  buque tu v ie ra  estab ilidad  suficiente 
en sus d ife ren tes m an iobras; se dicta­
ron  las norm as pa ra  c o n tro la r la  pro­
pagación de los incendios a bordo; y 
po r ú lt im o  se d ie ron  las órdenes para 
que los buques fu e ra n  dotados eos

436 .



equipos de salvam ento adecuado. Se 
de jó  constancia además de que en caso 
de avería  la  rad io te leg ra fía  era de 
v ita l  im portanc ia  en e l sa lvam ento de 
(Kúdas, y  que para e v ita r accidentes era 
preciso tener en cuenta las reg las de 
trá fic o  m arítim o .

P ara  los botes salvavidas se d ie ron  
especificaciones sobre la  fo rm a  y  d i­
mensiones. Se estableció la  capacidad 
m ín im a  de botes para cada tip o  de bu ­
que s in  exceder estos de 20 toneladas 
de desplazam iento, ten iendo en cuen­
ta su localización sobre cub ie rta  y  el 
a lum brado adecuado en lugares a le ­

daños, Las balsas debían re u n ir  c iertas 
TOmdiciones de m a te ria l, es tab ilidad  y  
equipo de m ar. Las estaciones de rad io  
te leg ra fía  debían estar localizadas en 
lugares específicos y  con escucha cons­
tante en buques de más de .1.600 tone­
ladas de arqueo b ru to , para  los de pa ­
sajeros, y  más de 5.500 toneladas los 
de carga. Se reg lam entó  la  po tencia  y  
frecuencia de transm isores y  recepto­
res y  tam bién 3a velocidad de trans­
m isión de los operadores.

En cuanto a la  seguridad de navega- 
, ck'n, se reg lam enta ron  los avisos de 

peligro, servic io  m etero lógico y  se rv i­
d o  de ayudas. Se elaboró e l re g la ­
mento de abordajes y  se d ic ta ro n  con­
tramedidas sobre el uso in ju s tif ic a d o  
de señales de socorro, a larm as de sé­
pales y  rad iogonióm etro . Se reg lam en­
tó tam bién el em pleo de las tr ip u la ­
ciones.

Se creó la d oc trina  que ob liga  a los 
Statues en e l m a r a acud ir en a u x ilio  
de Otros qüe se encuentren en em er- 

:i genciá'jy quedaron defin idos los c e r t if i ­

cados de seguridad. En la  p a rte  re la ­
t iv a  de la  construcción quedaron p u n ­
tua lizados los conceptos de línea de ca r­
ga, eslora de construcción, eslora in u n ­
dable, perm eab ilidad , coefic iente  de 
subd iv is ión , c r ite r io  de serv ic io , d is ­
tancia  de los m am paros de colisión, 
túneles y  presa-estopas estancos.

Quedó estipu lada la  estanqueidad de 
los m am paros, puertas, escotillas y 
aberturas exteriores. Se regu la ron  los 
d ispositivos de seguridad de botaderos, 
descargas a l m a r y  retornos. Se reg la ­
m entaron los dobles fondos, m am paros 
contra  incendio  y  cub iertas -de c ie rre . 
Se reg lam entó  e l uso de las bombas 
de achique con sus tuberías y  <la d is­
posición de tanques de com bustib le .

La  potencia  de l p ro p u lso r en m archa 
atrás debía ser su fic ien te  para ga ran ­
tiza r cu a lq u ie r m an iobra  en cu a lqu ie r 
c ircunstancia  de emergencia. E l apa­
ra to  a u x ilia r  de gob ierno podía ser de 
m enor potencia que e l p r in c ip a l pero 
debía o frece r seguridad.

E l convenio de term inaba la  inspec­
ción p re v ia  para  todo buque al e n tra r 
en servic io , una cada año y  suplem en­
tarias incidenta les duran te  e l serv ic io  
del buque. En la  m ism a fo rm a  se re ­
g lam entó e l método para  ca lcu la r el 
arqueo de buques de pasaje y  de b u ­
ques de carga.

La s igu iente  conferencia tu vo  lu g a r 
en la  p rim a ve ra  de 1948, a la  cual 
asistieron representantes de los s igu ien­
tes países: A rgen tina , A u s tra lia , B é l­
gica, B ras il, Canadá, C hile , C hina, D i­
namarca, Egipto, Estados Unidos, F i ­
lip inas, F in land ia , F rancia , G ran  B re ­
taña, G recia, Holanda, Ind ia , Irlanda ,
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Is landia, Ita lia , Noruega, N ueva Zelan­
dia, P akistán, Panamá, Polonia, P o r­
tugal, Suecia, U n ión  Surafricana,
U nión Sovié tica y  Yugoslavia.

Como observadores asistieron re p re ­
sentantes de Ceilán, M é jico , R um ania 
y  Turquía . España no asistió porque 
entonces no form aba p a rte  de la  O N U  
y  A lem an ia  y  Japón no fue ron  in v i­
tados por no haberse firm a d o  hasta 
entonces e l tra tado  de paz. L a  U n ión  
Soviética y  Yugoslav ia  no firm a ro n  e l 
tra tado por desacuerdo con la  in tro ­
ducción de un  organism o de la  ONU 
llam ado “ O rganización C onsu ltiva  M a­
r ít im a  In te rgube rnam en ta í” . La  in v i­
tación a la  conferencia fue hecha por 
el gobierno b ritá n ico  y  se reun ió  en 
Londres, habiéndose adoptado corno 
idiomas ofic ia les e l  Ing lés y  e l F ra n ­
cés. E l tra b a jo  de los partic ipan tes se 
d iv id ió  en cinco comisiones que se ocu­
paban de: a) C onstrucción; b ) Medios 
de Salvam ento; c) R ad io te legra fía ; d) 
Seguridad de navegación; y  e) Asuntós 
Generales.

E l convenio de 1948, debía e n tra r en 
v ig o r e l 1° de enero de 1951, con la  
condición de que 12 meses antes se re ­
c ib ieran 15 aceptaciones correspondien­
tes a países que poseyeran un  tone­
la je  g loba l de un  m illó n  de toneladas 
de arqueo b ru to , pero no llega ron  a 
tiem po las aceptaciones.

P or f in  en tró  en v ig o r e l 19 de 
noviem bre  de 1952 después de haberse 
cum plido  lo  dispuesto y  ju n to  con el 
de 1929, se encuentran en v ig o r hasta
la  fecha, con las m odificaciones e in o ­

vaciones hechas en el convenio de 
1960. f

A  propósito  de la  in fo rm a c ió n  con­
ten ida  en este a rtícu lo , debo anotar 
que en Colom bia, la  reglamentación 
de los aspectos mencionados sobre se» 
p u rid a d  está a cargo de la  Dirección 
de M a rin a  M ercante, la  cua l depende 
de la A rm ada  N acional. E n  la  actua­
lid a d  se tiene en vigencia  suficiente 
cantidad de resoluciones que ju n to  con 
el estudio de una com isión parlamen­
ta r ia  y  técnica pod rían  lle g a r a for­
m a r p a rte  de la  ya naciente legisla­
ción m a rítim a  colom biana. En esta 
fo rm a  el progreso y  la  inc linac ión  de 
las in ic ia tiva s  privadas hacia las in­
dustrias re la tivas  a l m a r podrían to­
m ar nuevos rum bos. S irva  lo  anterior 
corno in q u ie tu d  para quienes puedan 
increm en ta r el fe rv o r y  la  conciencia 
en la Leg is lación m a rítim a  colombiana, 
como único m edís de defensa y  protec­
ción de los intereses pa trios  y  de la ; 
v id a  de nuestros hom bres de mar.

B IB L IO G R A F IA :

Teoría de l buque y  sus ap licac ión»  
(C arlos G odino G il) .

M anua l del Ingen ie ro  M ecánico (Bau- 
m eis te r y  M a rks ).

Bureau Of. Ships (U S N  Cap. 88).

Fundam enta ls o f N a va l architecture 
and sh ip  s ta b il ity  (U .S.N. I. Anna­
po lis ).

E l C om ercio y  la  N avegación entre i 
paña y  las Islas, (de C.H, H a r‘


